
        
            
                
            
        

    
	3 - MUERTE y ETERNIDAD

	Las Crónicas de Quinn

	Una serie de Zyan Star

	 

	 

	A. A. Chamberlynn

	 

	 

	Sinopsis

	 

	Una tierra arrebatada por la magia, un circo de rebeldes, una chica con un secreto mortal.

	Hubo un tiempo en que las tribus vivían en armonía. Sol, Luna, incluso la legendaria Tribu de las Sombras. Ese tiempo ya no es. Ahora la tierra se ha convertido en un páramo perverso, plagado de extrañas criaturas, tormentas encantadas y burbujas de tiempo atrapado, vestigios de las Guerras de los Chamanes. La magia ha sido prohibida por el Sol, la Luna se ha recluido y la Sombra está prácticamente aniquilada.

	Para Elea, la idea de la paz entre las tribus no es más que una leyenda de los libros de historia. Trabaja para un circo de marginados que viajan entre las ciudades del Sol. Todo lo que quiere es libertad: del circo, realizar su magia, ser ella misma. Pero posee un secreto mortal que hace imposible cualquier posibilidad de libertad.

	Ashe es heredera de una de las siete ciudades del Sol. Se rebela contra su padre sobreprotector compitiendo en guaridas de peleas ilegales. Como la mayoría de los Sun, cree que la ciencia es el futuro y nunca ha viajado fuera de los muros de su ciudad debido a los peligros que se encuentran más allá.

	Cuando un nuevo tipo de maldad comienza a aterrorizar la tierra, Elea y Ashe se encuentran en el centro de un golpe de estado que podría destruir a Iamar. Para luchar contra el enemigo, el Sol y la Luna deben unirse, algo que no se ha hecho en trescientos años. Pero primero deben encontrar la Tribu de la Luna, y eso significa cruzar a Iamar, que se vuelve cada vez más inestable a medida que se extiende la magia oscura. Magia oscura que tiene todo que ver con Elea y su terrible secreto.

	 

	 

	Capítulo uno

	 

	El Pegaso abre el camino a medida que comenzamos a atravesar el apocalipsis.

	Descanso mi mano sobre su hombro sedoso mientras caminamos, el polvo se levanta bajo mis botas con cada paso. Es de un gris pálido, como la tiza, como si estuviéramos caminando sobre la luna. Trozos de hielo y roca translúcidos salpican el espacio abierto que nos rodea, pero por lo demás, el horizonte permanece intacto en todas las direcciones. Solo un vasto tramo de nada. Una y otra y otra vez.

	Pero lo que realmente me afecta es el silencio. Aquí no hay sonido, ni siquiera viento. Silencio absoluto excepto por nuestros pies golpeando el suelo blando, y nuestras inhalaciones y exhalaciones. Estamos completamente solos.

	Cuando hemos recorrido un kilómetro, me doy la vuelta y echo una última mirada a la extraña escena congelada en el cielo detrás de nosotros. La muerte y el destino, enfrascados en la batalla, rodeados por su guardia personal. Las capas blancas del destino y el trece rojo de la muerte. Bueno, todos excepto el Decimotercero. Yo.

	Noto algo más que no había notado antes, cuando me desperté por primera vez. Hay una rasgadura en el cielo. O quizás ruptura sea una palabra mejor. Puedo ver destellos de color a través de él. Un millón de preguntas giran como un vórtice en mi mente. ¿Se había fracturado el tiempo? ¿O la realidad misma? ¿Cuántos mundos se vieron afectados? ¿Dónde estoy ahora?

	El Pegaso resopla, devolviendo mi atención a la tarea que tengo entre manos. Me dejaba sentarme y mirar fijamente durante horas, y ahora está decidida a seguir adelante. Hasta dónde, no tengo ni idea. Espero que tenga un plan, porque yo ciertamente no lo tengo.

	Mientras caminamos, queda claro que me faltan partes de lo que sucedió. Casi desde el momento en que comenzó la batalla, comencé a perder la noción del tiempo. Las cosas habían adquirido una calidad de ensueño, de lo que solo me doy cuenta ahora que estoy despierta. En un momento había estado luchando contra un grupo de enemigos con Riley, y luego, al momento siguiente, estaba en otro lugar del campo de batalla sin tener idea de lo que había sucedido en el medio.

	Todos mis amigos habían desaparecido uno por uno y yo ni siquiera sabía que estaba sucediendo.

	¿Adónde se habían ido? La idea envía un escalofrío a lo largo de mi piel. Lo último que recordé antes de despertarme en este lugar fue el tablero de ajedrez que Fate creó destrozándose y todo cayendo por el espacio. El hecho de que ninguno de ellos esté aquí no augura nada bueno. Pero no puedo considerar eso ahora. Porque si todos los que amo se han ido, y la realidad también, ¿para qué vivir?

	El Pegaso me empuja con el hocico y me doy cuenta de que he empezado a hiperventilar. Tomo un respiro para calmarme. Si todavía estoy aquí, debe ser por alguna razón. Y tal vez, solo tal vez, esa razón es que puedo arreglar esto.

	Tengo que creer en algo o me volveré loca.

	Caminamos y caminamos y caminamos. Pasan las horas. Gracias a Dios que llevo botas. Botas y leggings y un suéter razonable. Una burbuja de risa surge de mí, y el Pegaso me lanza una mirada que cuestiona mi cordura.

	El primer cambio en el paisaje se presenta cuando hemos estado viajando probablemente medio día. Lo cual es una suposición, ya que no hay sol en el cielo y la luz tenue nunca cambia. No importa de dónde venga la luz, tengo muchas otras preguntas que preocuparme.

	Un campo de hielo se abre ante nuestros pies, su gris monocromático coincide con el resto del suelo, de modo que ni siquiera me doy cuenta hasta que estamos prácticamente sobre él. El suelo se inclina abruptamente, el hielo está agrietado por miles de pasajes estrechos como si lo hubieran excavado los escarabajos. Un laberinto gigantesco. Se extiende hacia la izquierda y hacia la derecha hasta donde puedo ver.

	El Pegaso resopla y patea su casco.

	—A mí tampoco me gusta. Pero no estoy segura de que haya alguna forma de evitarlo —le digo al equino. Es lo primero que he dicho desde que comenzamos este viaje, y mi voz suena extraña en el denso silencio que nos rodea. —Vamos a comprobar, sin embargo—.

	Ella asiente con la cabeza, sus ojos azules en los míos. Te juro que me comprende. Ella es una criatura mítica, después de todo, así que quizás no sea la cosa más loca que jamás haya existido. Giramos a la izquierda y comenzamos a caminar por el borde del campo.

	Después de lo que parece una hora, me detengo. —Tienes alas, lo sabes. Pudimos volar. —

	Si me hubiera preguntado antes si la bestia podría entenderme, la mirada que me lanza deja en claro que puede.

	—¡Bien, entonces está bien! No importa. —

	Me siento en un montón en el suelo, el cansancio tira de mis huesos. No es que técnicamente pueda estar físicamente cansada. O necesite respirar. O tener hambre. Mi cuerpo físico es solo un vestigio de lo que fui antes de morir. Me aferré a él solo porque quería que mi vida volviera a ser normal.

	Qué risa es eso ahora.

	El Pegaso me lanza un bufido y me mira de nuevo.

	—Solo dame un segundo, ¿quieres? — Necesito pensar. No es que no haya tenido mucho tiempo para hacer eso. Pero una parte de mí todavía se siente como si me estuviera despertando. Al igual que cuanto más me alejo del lugar de la batalla, más claros son mis pensamientos.

	¿Qué magia está en marcha aquí?

	Y cuando el pensamiento abandona mi cabeza, me enderezo. Magia.

	Diosa santa. ¿Por qué no había pensado en probar mi magia?

	Lo que solo prueba que hay una fuerza mayor en juego aquí. ¿Fue algún efecto secundario de la batalla y la extraña magia forjada por Muerte y Destino, o está pasando algo más? El tiempo y la memoria claramente se han vuelto locos.

	Pero la pregunta vital: ¿funciona mi magia en este lugar?

	Temblando, levanto las manos en el aire ante mí. Mi piel se ve pálida, casi traslúcida. Como si me estuviera desvaneciendo. Me estremezco al pensar en cómo se ve el resto de mí. Mordiéndome el labio, invoco mi magia.

	Por favor por favor por favor…

	Chispas púrpuras salen disparadas de mis dedos. Hace calor, como una bengala el 4 de julio. Mi aliento deja mis pulmones en un suspiro de alivio.

	En ese mismo momento, un rugido estremecedor se eleva desde las fisuras del hielo, y algo enorme y gris salta hacia mí.

	 

	 

	Capítulo dos

	 

	Por supuesto que hay monstruos en el apocalipsis.

	La criatura se lanza a mi cara. Veo un destello de dientes, garras y carne en descomposición. Y luego el Pegaso se lanza frente a mí.

	Chocan. El Pegaso se mueve y gira, con las orejas hacia atrás y los dientes al descubierto. Un grito agudo emite de ella, agudo como el silbido de un tren. La cosa está en su espalda. Sangre salpica sobre el suelo gris. Se caen y veo con horror como el monstruo levanta una mano con garras para cortar su vientre.

	Levanto ambas manos y la magia surge de mí. Estalla contra la bestia gris, desintegrándola en polvo.

	Otro rugido resuena en el hielo mientras corro hacia el Pegaso. Está sangrando mucho y levanta la cabeza para mirar su vientre antes de dejarlo caer sin fuerzas de regreso a la tierra. Sus fosas nasales se dilatan y contraen demasiado rápido. Ella está entrando en estado de shock.

	Escucho garras arañando la roca mientras me agacho sobre ella y vierto magia en sus heridas. Estamos a unos pocos pies del borde donde la tierra cae bruscamente hacia el campo de hielo, y cae tan abruptamente que no puedo ver muy lejos en la pendiente. Pero los sonidos que vienen de abajo indican que no se trata de un monstruo, sino de muchos.

	El primero en cargar se encuentra con una explosión de magia de una mano mientras mantengo la otra sobre el Pegaso. El siguiente es un poco más cauteloso. Veo unos ojos verdes multifacéticos que giran rápidamente como una mosca. Parece una especie de demonio, pero grande, aproximadamente del mismo tamaño que la propia Pegaso. Carne pútrida cuelga de su cuerpo. Cuatro patas, sin cola. Una cadena de baba gotea de sus colmillos.

	Olfatea el aire, luego deja escapar un chillido que me parte los huesos. Responde una docena de llamadas y están cerca, a unos pocos metros. El pánico recorre mis venas y martilla mi corazón.

	Se mueven por el costado del barranco como insectos.

	No tengo más remedio que usar ambas manos para defendernos, cesando mi flujo de magia en las heridas del Pegaso. Intento sacar sus almas de sus cuerpos, pero aparentemente estas cosas no tienen ninguna. No es que esté muy sorprendida. Vuelvo a las ráfagas de poder, pero vienen demasiado rápido para mantenerlas a raya. El Pegaso intenta ponerse de pie, sus cascos arañando el suelo, y de repente recuerdo algo más.

	El beso de la muerte. El poder que me pasó antes de la batalla final.

	Un pulso de chorros mágicos sale de mí. Es negro y plateado y sabe a metal en la boca. Todos los monstruos caen al suelo, muertos.

	Un escalofrío me recorre, la gratitud y el horror se mezclan. La muerte no me había explicado cómo usar su magia, solo que era un plan de seguro. Y ciertamente había sido útil en este momento. Pero, ¿podría su magia hacer algo más que acabar con las cosas?

	El Pegaso me olfatea y termino de curar sus heridas. Mi propia magia se siente cálida y vibrante en comparación con la fuerza fría que había salido de mí momentos antes. La magia de la muerte es algo que nunca antes había sentido. Y no estoy segura de querer blandirlo de nuevo. Saber que algo así está dentro de mí me hace sentir de alguna manera ... contaminada.

	Otro rugido proviene del campo de hielo, pero este está lejos. Sin embargo, no quiero quedarme más. Mirar los cuerpos sin vida de las criaturas con colmillos me revuelve el estómago.

	La última de las heridas se sella y el Pegaso se pone de pie. Continuamos nuestro viaje. Ya no me siento segura viajando por el borde del campo de hielo, ahora que sé lo que hay ahí abajo. Giramos bruscamente y nos dirigimos en un ángulo que nos aleja de los horrores del más allá mientras seguimos avanzando en una nueva dirección.

	Se me ocurre que podría intentar salir de aquí parpadeando, pero ¿adónde iría? No quiero volver a ningún lugar al que he viajado. No sé lo que me pueda deparar, no hay puntos de referencia distintivos que intentar alcanzar. Y no estoy segura de si todavía existe algún reino que haya visitado antes. Tierra, hadas, varios universos de bolsillo, ¿y si todos hubieran sido destrozados como el campo de batalla?

	Recuerdo, aunque todavía hay niebla y confusión en mi cerebro, el tramo final de la batalla. La muerte y el destino cortan el cielo con su magia. Vislumbres de algo al otro lado. La extraña sensación de que la realidad se estaba debilitando, frágil, a punto de romperse.

	Y lo había hecho.

	Simplemente no sabía qué tan amplios eran los efectos.

	Dado que la batalla tuvo lugar en un universo de bolsillo, tal vez la Tierra todavía esté intacta. Tal vez los niños nos estén esperando a Riley y a mí en la casa. Scorch, Willow, Jere y los demás. Cuanto tiempo ha pasado ¿Se han dado cuenta a estas alturas de que no volveremos? Son flechas al corazón con solo pensarlo.

	Pero la alternativa es mucho, mucho peor. Menos flechas en mi corazón y una evisceración más completa. Siendo como nunca he intentado parpadear en un reino que ya no existe, no tengo idea de lo que sucedería si lo hiciera. ¿Me recuperarían? ¿O simplemente quedarme en un limbo para siempre? Es demasiado arriesgado intentarlo.

	Caminamos varias horas más. Nada cambia en el horizonte; el cielo sigue siendo el mismo. Siento que estoy perdiendo la cabeza y acabo de comenzar este viaje. Seguramente ha pasado menos de un día desde que dejamos la escena de la batalla. Pero la parte que da miedo, la parte que me da vueltas debajo de la piel y me da vueltas en el estómago, es que no estoy segura. Se siente como si hubiera estado aquí solo un breve tiempo, y también una eternidad.

	No estoy segura de cuánto tiempo pasa antes de que me dé por vencida abruptamente. Mis pies dejan de moverse. El Pegaso se vuelve y me mira con sus ojos azul pálido y suelta un bufido.

	—¿Cuál es el punto de? ¡No tengo ningún maldito plan! — Yo grito. Mis palabras rebotan a través del espacio estéril y se elevan hacia el cielo. —¡¿Qué diablos se supone que debo hacer?! —

	El Pegaso resopla de nuevo y comienza a patear el suelo.

	—¡No! No voy a seguir caminando sin rumbo fijo. Necesito resolver esto —. Paso mis manos por mi cabello, tirando de él con enojo.

	Tiene que haber algo. Algo de la batalla final para explicar lo que sucedió, por qué mi memoria está tan confusa.

	Empiezo con los eventos que lo llevaron a ello. El destino me aprisiona. Tratando de alimentarme con Zyan. Zyan. Incluso ahora, recordarla en ese estado de hambre me envía una oleada de náuseas. Nueve llegando y empujando mi alma de regreso a mi cuerpo (después de que yo pensara que Nueve era un traidor todo este tiempo). El tablero de ajedrez volteando. Aeden salvándome. Nuestro beso.

	Entonces había comenzado la batalla.

	Hay algunas cosas que recuerdo con claridad. Luchando por Riley y Donovan. Al ver a Pan, Aeden, Zyan y Eli. Pero después de eso, es como si alguien entrara en mis pensamientos y los mezclara como huevos de domingo. Todo desde ese punto son solo flashes. Mis amigos desaparecieron uno por uno, hasta que finalmente solo fui yo viendo a Muerte y Destino luchar.

	Me clavo las uñas en las palmas. ¡Piensa, Quinn, piensa! ¿Quién había desaparecido primero?

	No sé por qué, pero me parece muy importante que lo recuerde. Como si de alguna manera fuera la clave de todo. Recuerdo, abruptamente, como una pieza de rompecabezas cayendo en su lugar, que Riley fue el último que vi antes de que todo terminara. Y Eli antes de eso. Y no recuerdo si fue Zy, Donovan o Aeden los siguientes. Pero me doy cuenta de que la persona a la que solo vi una vez, al principio, era Pan.

	Sartén.

	De alguna manera encaja. Después de todo, es un dios de las hadas. Y después de haber emprendido una búsqueda épica en el reino de las Hadas para conseguir que nos ayudara, él y Aeden habían aparecido en el último momento posible para unirse a nosotros en la batalla. No había tenido la oportunidad de averiguar qué habían estado haciendo antes de eso. Pan había estado tratando de obtener información sobre el plan de Fate, pero no sabía qué había descubierto.

	Podría ser que Pan hubiera perecido en la batalla al principio. Quizás por eso no lo había visto. O podría ser solo mi memoria jugándome una mala pasada. Es posible dado lo confuso que está todo en mi cabeza. Pero Pan suele tener algunos trucos bajo la manga.

	Y si Pan hubiera sobrevivido, y él está en algún lugar de este reino, puedo parpadear hacia él.

	 

	 

	Capítulo tres

	 

	Me lleva otras dos horas reunir el valor para probarlo. Después de todo, si me equivoco y Pan está muerto, podría quedar atrapada en el limbo. No sé dónde estoy ni qué está pasando. Hace que las reglas habituales de enfrentamiento de mis talentos mágicos sean bastante dudosas.

	Pero me estoy quedando muy corta de opciones. Solo hay un tiempo limitado para que una chica pueda vagar por el interminable gris de un páramo apocalíptico antes de perder la cabeza.

	Dejo de caminar y coloco una mano sobre el hombro del Pegaso. Ella se vuelve para mirarme con calma. Me concentro en Pan, y cuando tengo una imagen clara de él en mi mente, parpadeo fuera de mi cuerpo, llevándome al Pegaso conmigo.

	Reaparecemos en otro lugar casi instantáneamente.

	Los árboles nos rodean, lo cual es discordante después de vagar por la desolación. Pero estos no son árboles ordinarios. Son del mismo gris que el lugar que acabamos de dejar. Sin follaje, sin coloración para indicar vida. Un bosque petrificado.

	Y los árboles flotan, con las raíces expuestas en lugar de enterradas bajo la tierra. Existen grandes agujeros de bostezo donde deberían estar las raíces, como si un gigante las hubiera arrancado una a una. Algunas de las cavernas son oscuras y silenciosas, mientras que otras brillan con cristales de cuarzo transparente. Algunos de los árboles cuelgan completamente al revés. Diminutas luces brillantes revolotean de un lado a otro, y cuando uno aterriza en un árbol a mi lado me doy cuenta de que son pequeños dragones azules. El dragón me mira, deja escapar un chillido agudo y eructa llamas plateadas.

	El alivio que siento al ver algo más que nada es intenso.

	—¡¿Quién perturba mi sueño?! — retumba una voz.

	Una figura emerge del interior de uno de los troncos de los árboles, sorprendiendo al Pegaso. Cabello rojo alto y delgado que es impactante contra el paisaje monótono.

	—¡Sartén! — Exclamo.

	—¿Sartén? — repite.

	El dios de las hadas me mira con una sonrisa petulante. Algo en la forma en que sus labios se abren en los bordes envía un movimiento de aprensión a mi espalda.

	Aparece otra figura. Piel oscura, cabello oscuro. Ojos del color de la arena dorada. —Me temo que mi hermano está bastante enojado—, dice Aeden. —Ni siquiera recuerda quién soy la mitad del tiempo—.

	Acorto la distancia entre Aeden y yo en dos grandes pasos, envolviendo mis brazos alrededor de él. —¡Estoy tan feliz de verte! —

	Aeden se tensa en mis brazos y me mira con una expresión de desconcierto en su rostro. —Disculpas, mi señora. ¿Te conozco? —

	La sangre sale de mi cara, y de mis miembros. —¿Qué es lo que tú-?— Parece que Pan no es el único que ha perdido la cabeza. —¿No me recuerdas? — Doy un paso atrás, liberándome de nuestro incómodo enredo.

	Él niega con la cabeza, frunciendo el ceño tirando de sus labios.

	—¿Que recuerdas? —

	—Una batalla. Muerte y destino, luchando por el control del universo —. Se encoge de hombros.

	—¿Y luego? ¿Cómo has llegado hasta aquí? —

	Otro ceño fruncido. —No estoy del todo seguro, para ser honesto contigo. Más que un poco desconcertante —.

	Me quedo sin palabras durante varios momentos. Pan está loco, Aeden ha perdido gran parte de su memoria. Las cosas van de mal en peor rápidamente. Respiro para estabilizarme, tratando de calmar mis nervios frenéticos. —¿Sabes cuánto tiempo llevas aquí? — Agito una mano a mi alrededor para indicar nuestro extraño entorno.

	—¿Unas pocas horas, tal vez? —

	—¿Y acabas de ... apareciste, sin memoria entre la batalla y llegar aquí? —

	—Todo está muy mezclado en mi cabeza—, dice Aeden, tocándose la sien como si tuviera dolor de cabeza.

	Asiento con la cabeza. —Yo sé lo que quieres decir. — O está equivocado acerca de cuánto tiempo ha pasado, o está pasando de manera diferente para ellos que para mí. De manera muy diferente, parece que había estado vagando la mayor parte del día en este momento.

	Estoy acostumbrada a comportarme de manera extraña en el tiempo porque a menudo sucede cuando viajo entre reinos, por lo que no es un concepto completamente extraño. Pero no había sentido un cambio en las dimensiones cuando el Pegaso y yo parpadeamos hasta esta ubicación. Lo que significa que todavía estoy en el mismo mundo en el que me había despertado. Aunque claramente en algún lugar bastante lejos de la desolación que rodea la escena de la batalla. Por supuesto, todavía no sé qué o dónde está este lugar. Misterio número uno de, oh, mil más o menos.

	—¡Zarowain! — Pan chilla de repente.

	Salto, poniendo una mano en mi corazón. Incluso el Pegaso se balancea en su lugar, sorprendido por su arrebato.

	—Ha estado diciendo eso desde que llegamos aquí—, dice Aeden, lanzándole a su hermano una mirada triste.

	—¿Qué significa eso? —

	—Ni idea. — Aeden se pasa la mano por el pelo. —Él sigue repitiéndolo una y otra vez—.

	—Zarowain—, murmuro.

	—¡Zarowain! — Pan grita de nuevo, más fuerte esta vez. Se acerca y coloca una mano en mi hombro. Sus dedos pálidos se clavan en mi carne con tanta fuerza que me estremezco, su mirada verde atraviesa la mía.

	El Pegaso resopla y empieza a patear un casco.

	Me escabullo del agarre de Pan. —Él parece realmente alterado por eso, sea lo que sea—.

	Otro bufido y el Pegaso me da un codazo.

	—¿Qué pasa, niña? —

	Vuelve a patear el suelo con la pezuña, se aleja un par de pasos de mí, se vuelve y mira por encima del hombro.

	—¿Quieres que te sigamos? —

	El caballo mueve la cabeza hacia arriba y hacia abajo.

	—¿Cómo sabe el Pegaso a dónde ir? — Aeden pregunta dubitativo.

	—Sabe—, digo, —De todas las preguntas que tengo sobre lo que pasó y por qué estamos aquí, esa es la menor de mis preocupaciones—.

	Pan gira en su lugar como una bailarina y se coloca junto al Pegaso. Su sonrisa tonta está de regreso de nuevo mientras entrelaza sus dedos a través de su larga melena negra. Le oigo susurrar —¡Caballo gigante, caballo gigante! — en su oído.

	—Tu hermano parece estar de acuerdo con el plan—, digo.

	—¿Cuál, es dejar que el Pegaso nos lleve a una misión? —

	—¿Tienes una mejor idea? —

	Aeden se encoge de hombros. —En realidad, no puedo decir que la tenga—. Se inclina ante mí. —Después de ti entonces, mi señora. —

	Mi corazón da un par de latidos. Apocalipsis o no, todavía estoy loca por los chicos. —Bien entonces. —

	Y seguimos al Pegaso.

	 

	 

	Capítulo cuatro

	 

	Se necesitan tal vez un par de horas para llegar al borde del bosque petrificado. Todavía no hay sol, ningún cambio en el cielo para indicar el paso del tiempo, así que solo puedo adivinar. ¿Se ha detenido el tiempo o simplemente funciona de manera diferente en este lugar?

	El paisaje que ahora se extiende ante nosotros es una pradera surcada por tantos ríos y lagos que es más agua que tierra. Riegue el color del merlot y la hierba azul. El cielo todavía es gris, pero ahora tiene un tinte lavanda. Parece que cuanto más nos alejamos de la escena de la batalla, de esa grieta en la realidad o lo que sea, más color encontramos.

	¿El lugar estéril en el que me había despertado siempre había sido así, o había sido dañado por Death and Fate? ¿Aspirado de toda la vida y el color?

	En el horizonte se asienta una hilera de montañas violetas. El Pegaso se adentra directamente en el laberinto de vías fluviales que tenemos ante nosotros. Ella no parece estar teniendo el mismo colapso existencial que yo.

	—Zarowain—, dice Pan, en un volumen más razonable esta vez. Suena decidido, su mirada fija fervientemente en las montañas. Quizás él también sepa adónde vamos.

	Cuando nos dirigimos a una estrecha franja de tierra entre dos lagos, nos vemos obligados a caminar casi en fila india. El Pegaso lidera, seguido por Pan, que está saltando como si estuviera jugando a la rayuela y tirando guijarros al agua. Sigo a Pan y Aeden que camina detrás de mí. Puedo sentir su mirada en mi espalda.

	—Entonces, ¿nos conocemos? — finalmente pregunta. —¿De dónde ... cuándo ... eres? —

	—Sí. —

	—¿Y somos ... amantes? —

	Se me corta el aliento. —¿Qué te hace pensar que? —

	Aeden hace una pausa y solo escucho sus pasos detrás de mí. —La forma en que me saludaste, supongo. —

	Me aclaro la garganta. —Ah ... no exactamente ... quiero decir, todavía no en cualquier caso ... — Me dejo caer torpemente.

	Hay una sonrisa en su voz. —Entonces, somos amigos, pero tu querías ser mi amante—.

	Ahora aquí está el tipo engreído al que estoy acostumbrada. —Bueno, creo que es seguro decir que ambos lo quisimos—, digo, tratando de no parecer mezquina.

	—Una mujer segura de sí misma. Me gusta eso. — Hace una pausa. —Sin embargo, no suelo salir con brujas—.

	—Bueno, no soy una bruja—. Las palabras se sienten extrañas cuando salen de mi boca. Pero son verdad. Nunca antes lo había dicho en voz alta. —Yo solía serlo. Pero ya no lo soy —.

	—Mmm. Suena como una gran historia —.

	—Está. —

	—Bueno, me gustaría escucharlo si estás dispuesta a compartirla—. Levanta un brazo para señalar y vislumbro sus dedos en mi periferia. —Tenemos un largo camino por delante—.

	Yo suspiro. —Eso que hacemos.—

	Entonces, le digo. Sobre mi trato con la Muerte y todo lo que había pasado desde entonces. Y Riley y Zyan y los niños y todos los demás. Nunca habíamos llegado tan lejos antes, compartiendo historias de vida y todo. Solo conocía a Aeden unos días antes de la batalla, y me hace darme cuenta de lo poco que sé de él, aunque habíamos compartido bastante la chispa en el poco tiempo que pasamos juntos.

	Lo único que no menciono es a Gavin. Mis sentimientos todavía están demasiado confusos al respecto. Mi primer amor, que había muerto justo cuando nos volvimos a encontrar. Había sido solo hace unos meses, así que cuando conocí a Aeden, y nos habíamos conectado tan fuertemente, se sintió como una traición. Simplemente no estaba lista para hablar de eso. Aún no.

	—Bueno, esa es la vida, Quinn Devereux—, dice Aeden cuando termino. —No sé qué está pasando aquí, en este extraño lugar, y por qué mi memoria se ha ido parcialmente. Lamento no recordarte —.

	—Realmente no puedo culparte por el apocalipsis, ¿verdad? — Me doy la vuelta y le lanzo una sonrisa por encima del hombro. —Pero si quieres compensarme ... —

	—¿Sí? — Otra sonrisa montada en su voz.

	—Es hora de escuchar la historia de tu vida, por supuesto—.

	Y así pasa la siguiente hora.

	Finalmente nos detenemos para conseguir agua en uno de los lagos, que con suerte es seguro para beber. Sería lo peor si sobreviviéramos a una batalla entre la Muerte y el Destino solo para morir a causa de algún tipo de bacteria loca. Estamos bastante lejos de los pastizales. Ya ni siquiera puedo ver el bosque flotante. Las botas de Aeden chapotean en un parche de barro mientras se inclina para recoger un puñado de agua. Mientras sus dedos rozan la superficie, una repentina oleada de inquietud me invade.

	—¡No lo hagas! — Grito.

	Se endereza rápidamente, pero es demasiado tarde. A medida que las ondas se extienden por la superficie del lago, se produce un extraño efecto de espejo en el cielo sobre nosotros. Se estremece como si lo molestaran, como si estuviera hecho de líquido. Un viento fuerte se levanta de la nada y me doy cuenta de que es la primera brisa de cualquier tipo desde que estoy aquí. Ha estado tan quieto hasta ahora, y su aparición abrupta aprieta mi garganta de miedo.

	Por encima de nuestras cabezas, las ondas se extendieron. Y luego el cielo se resquebraja.

	Se astilla en mil fragmentos, y dentro de cada fragmento aparece una imagen. Imágenes de este mundo, imágenes de otros mundos. Y gente. Decenas y decenas de personas. Me veo a mí misma en una de las piezas fracturadas y mi corazón se detiene. No soy yo, aquí, mirando al cielo. Es otro yo, otro lugar, otro momento.

	A mi lado, Pan comienza a gesticular salvajemente. Mientras el viento amaina, casi derribándonos, el Pegaso resopla y ensancha sus enormes alas negras. Un aullido llena el aire y Pan grita.

	—¡Zarowain! ¡Zarowain! —

	El barro vuela hacia mi cara, y mientras me lo limpio de los ojos, veo algo en la distancia, de regreso por donde habíamos venido. Algo que se eleva desde uno de los ríos. Un monstruo, o simplemente un ciclón, no puedo decirlo. Y no estoy esperando a averiguarlo.

	—¡Corran! — Grito.

	Le doy una palmada al Pegaso en el trasero y la envío a toda velocidad por uno de los estrechos caminos que hay por delante. Agarrando a Aeden y Pan de las manos, les envío una ráfaga de magia, un simple hechizo de velocidad. Despegamos tras nuestro compañero alado, agachándonos contra las poderosas ráfagas de viento.

	Mientras corremos, el cielo continúa moviéndose y fracturando como un caleidoscopio. Parece dividirse exponencialmente, cada fragmento se divide y se astilla una y otra vez. Decenas de miles, cientos de miles, millones de piezas. Momentos en el tiempo, realidades alternativas, no lo sé. Solo sé que parece que en cualquier momento el cielo podría caer.

	Pan corre delante de mí y Aeden está justo a mi lado. Me arriesgo a echar un vistazo atrás. El tornado o lo que sea nos ha ganado. Parece tener una boca, un agujero oscuro y enorme, que alterna entre soplar e inhalar todo hacia él.

	—¡Más rápido! — Jadeo, lanzando otra ráfaga de magia a Pan desde atrás y pasándola a Aeden.

	Incluso con otro golpe de magia, no avanzamos. No hay ningún lugar donde refugiarse, solo este tramo plano de tierra y agua. Tenemos pocas opciones y no tenemos tiempo. Con un rugido, el ciclón succiona, y esta vez está lo suficientemente cerca como para sentirlo tirando de mí. Puedo sentir mi corazón en mis oídos, escuchar el inexorable zumbido de mi muerte en el viento.

	Dejándose caer detrás de mí abruptamente, Aeden se gira para enfrentar a la criatura.

	—¡¿Qué estás haciendo?! — Grito.

	Saboreo magia en el aire, un sabor mágico que no se parece al mío. Magia de las hadas.

	Un resplandor anaranjado envuelve a Aeden y él coloca sus manos delante de él, con las palmas hacia afuera. Una criatura gigante cobra forma. Cuerpo de león leonado, alas de halcón marrón. Un grifo, como la forma que él mismo asume a veces. Pero unas diez veces más grande.

	El grifo gigante carga de cabeza contra el monstruo ciclónico con un chillido que sacude todo el cielo. Aeden agarra mi mano y huimos. Pan y Pegaso están muy por delante. Un par de momentos después, hay un choque cuando las dos criaturas chocan. Otro grito late en el aire y la tierra retumba debajo de nosotros.

	Corremos por lo que parece media hora, mi magia nos alimenta. Poco a poco, el viento amaina y el cielo astillado se vuelve a suavizar. Cuando finalmente sentimos que estamos a una distancia segura de la tempestad, nos detenemos. Aeden se inclina, apoya las palmas de las manos en los muslos, respira con dificultad y el Pegaso inclina la cabeza. Pan simplemente se deja caer en la hierba. Detrás de nosotros, hay una masa negra donde la tormenta todavía brama.

	—Eso fue algo de magia allá atrás—, le digo a Aeden.

	El sonríe. —No eres la única que puede lanzar hechizos. Aunque la magia de las hadas funciona de manera bastante diferente —.

	—¿Qué crees que había ahí atrás? —

	—¿Algún tipo de monstruo? —

	—No, el cielo. Con imágenes de tanta gente, de tantos lugares —. Hago una pausa por un momento. —Me vi a mí misma. Un yo diferente —.

	—Un tú diferente—, reflexiona Aeden, su voz baja una octava. —Tal vez haya un yo diferente. El que te recuerda —.

	—Zarowain—, dice Pan desde su lugar en la hierba a unos metros de distancia, mirándonos con sus ojos color helecho. Si realmente nos está escuchando o simplemente arrojando eso al azar, no lo sé.

	—Ojalá tengamos respuestas pronto—, dice Aeden. Mira al Pegaso. —Será mejor que este caballo nos lleve en la dirección correcta—.

	Ella deja escapar un bufido de máxima burla y me río. Ella y Aeden se miran.

	—Parece que nos dirigimos hacia esas montañas—, digo, señalando los picos distantes.

	Ante esto, simplemente parpadea y me mira plácidamente, luego comienza a caminar de nuevo. Pan se pone de pie y corre para alcanzarla, colocando una mano en su hombro. —Zarowain—, dice de nuevo en voz baja, como si estuviera compartiendo un secreto entre ellos.

	Miro a Aeden con un encogimiento de hombros y lo seguimos. El destino de la realidad descansa, por el momento, en un caballo alado y un hada loca.
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	Dos días después, al menos en mi opinión, todavía parece que no estamos más cerca de las montañas. Y también estamos todavía en medio de las tierras del río sin un final a la vista. Pero cuando nos despertamos de nuestro segundo descanso para dormir durante unas horas, en realidad hay un sol en el cielo, así que eso es algo.

	Me encantaba un poco de café en una taza de cerámica para el desayuno, que Aeden y Pan parecen encontrar bastante fascinantes. Mientras me siento y lo bebo, saboreando mi pequeño placer y mi tonto uso de la magia (pero bueno, es el fin del mundo), Aeden se adentra en un pequeño lago. Y luego procede a quitarse la túnica y salpicar agua por todo el cuerpo.

	Un cálido rubor se apodera de mí que no tiene nada que ver con mi bebida humeante. El sol de la mañana brilla en todos los ángulos del musculoso torso de Aeden, y tengo que esforzarme mucho para no morderme el labio y mirar fijamente. Lo que dura unos dos segundos antes de que mi resolución se rompa y simplemente asimilo cada centímetro asombroso. Cuando ha terminado de enjuagarse, lanza sus manos a la velocidad del rayo y atrapa dos peces, luego sale del agua, goteando y glorioso.

	—¿Quizás algo más sustancioso para el desayuno?— pregunta, acercándose a mí.

	Estoy pensando en muchas cosas importantes que podría desayunar ... —Gracias. Yo, eh, podría haberte hecho un hechizo de limpieza, ¿sabes? —

	Aeden guiña un ojo. —¿Dónde está la diversión en eso? —

	Es solo mi condición de profesional lo que evita que un rubor épico se apodere de mis mejillas. —Bueno, si puedes cocinar tan bien como puedes limpiar ... —

	—No digas más, mi señora. —

	Sonríe y se aleja unos metros, donde enciende un fuego con una bola de magia verde y procede a asar el pescado sobre las llamas. Unos minutos después, conjura platos pequeños para mí, para Pan y para él, y todos nos sentamos a comer.

	Cuando terminamos, reanudamos nuestra interminable caminata hacia las montañas. Y trato de no pensar en abdominales cuando debería estar pensando en cómo voy a salvar el mundo.

	En el cuarto día, los pastizales acuosos finalmente dan paso a una pradera dorada y resplandeciente. Las briznas de hierba parecen literalmente sumergidas en un brillo dorado en polvo y tienen puntas de color fucsia brillante. Las libélulas con joyas se deslizan de un lado a otro sobre ellas. Cuando el sol comienza a hundirse en el horizonte, nos detenemos a pasar la noche.

	—Voy a buscar algo de comida—, dice Aeden mientras el Pegaso le da un mordisco a la hierba dorada.

	Me río mientras lo mastica con cuidado, luego, claramente satisfecho, toma otro gran mordisco. Pan decide intentarlo también, arrancando un montón de hierba y metiéndose las puntas en la boca. El polvo dorado nubla el aire y cubre su rostro. No parece importarle en lo más mínimo.

	Corro detrás de Aeden. —¿Qué crees exactamente que vas a descubrir aquí? No he visto nada más que esas cosas raras de conejitos / dragones —.

	Son criaturas extrañas cubiertas de suaves escamas verde azulado, con orejas caídas, colas esponjosas y lenguas bifurcadas. Corren por la hierba y cavan pequeños túneles en la tierra. Una de las muchas maravillas de este lugar.

	—Bueno, eso estará bien—, dice, lanzándome una sonrisa maliciosa. Él sabe, porque lo mencioné antes, que los encuentro demasiado lindos para comerlos.

	—Aeden ... — digo en forma de advertencia.

	—¿Qué tal unas bayas? — pregunta, inclinándose y arrancando algo de la hierba.

	Me acerco a él e inspecciono las bayas regordetas de color azul brillante en la palma de su mano. Tienen pequeñas semillas rojas como las fresas.

	—Hmm, no me di cuenta de eso antes. ¿Pero cómo sabes que no son venenosos? —

	—¿Seguramente como bruja, ex bruja, estás acostumbrada a sentir la fuerza vital de las cosas? —

	Asiento con la cabeza. —Sí. Simplemente nunca apliqué ese principio a buscar comida ... ¡probablemente porque nunca tuve que buscar comida! —

	Él ríe. —Bueno, en Faerie hago esto todo el tiempo ya que paso mucho tiempo caminando solo por el desierto. Aquí, siente las bayas. Enérgicamente. —

	Pongo mi mano sobre la suya, sin tocarla, pero a varios centímetros por encima de su palma. Extiendo la mano con mis sentidos mágicos y uso la fuerza vital de las bayas. Es una sensación como sentir el sol, cálido y ligero. —Puedo sentirlo. Pero, ¿cómo verifico si es venenoso? —

	—¿Cómo se siente junto con tu propia fuerza vital? ¿Cómo se tocan los dos? ¿Es una sensación abrasiva o es cómoda? —

	—Cómodo. —

	—Entonces ahí tienes—.

	Se mete uno en la boca y tengo que contenerme para no mirarle los labios mientras se mueven. Una sonrisa cruza su rostro como si pudiera leer mis pensamientos. Coge otra baya y me la tiende a la cara, invitándome a darle un mordisco. Cuando asentí, me dio de comer la baya, sus dedos rozaron suavemente mis labios.

	—Oh, wow—, digo. —Eso sabe increíble—.

	—Mmm—, acepta, comiéndose otro.

	Reunimos algunas para Pan y las entregamos, luego dedicamos los siguientes minutos a buscar las pequeñas plantas de bayas debajo de las altas hierbas doradas. Aeden me ofrece las más grandes y maduras. Para cuando nos hemos saciado, nos hemos alejado bastante de nuestro punto de partida. El Pegaso es simplemente una silueta en la distancia mientras se desvanece el último sol.

	Escucho el retumbar de un trueno y me vuelvo para ver una gran masa de nubes en dirección a las montañas. Si llueve, será bastante miserable, aquí afuera, al aire libre, sin un lugar para refugiarse. Pero mis preocupaciones se dejan de lado un momento después cuando las nubes se iluminan con rayos de calor. Sin embargo, a diferencia de los relámpagos de calor en la Tierra, estas nubes se iluminan con una miríada de colores del arco iris. Nos quedamos juntos y miramos el espectáculo mientras el cielo se vuelve púrpura y aparece la primera de las estrellas.

	—Eso es hermoso—, digo en voz baja.

	—Lo es—, coincide Aeden. Se agacha y desliza sus dedos en los míos.

	Me vuelvo para mirarlo y me acerco, hasta que los campos de energía de nuestros propios cuerpos se fusionan. Un relámpago de un tipo completamente diferente se enciende entre nosotros.

	—Tienes jugo de bayas en los labios—, dice Aeden. Está tan cerca que puedo sentir su aliento en mi rostro.

	—Oh, ¿tú también puedes ver en la oscuridad? Un hombre de tantos talentos —.

	—No. — El sonríe. —Lo puedo oler. Casi probarlo, en realidad —.

	—¿Casi? —

	Vuelve a sonreír y aprieta sus labios contra los míos, suaves como el cielo. Él también sabe a bayas. Paso una mano por el plano duro de su pecho para sentir el latido de su corazón bajo mis dedos. Aeden me acerca más, su mano se envuelve suavemente alrededor de la parte baja de mi espalda y nuestras caderas se presionan juntas. Deslizo mi mano alrededor de su nuca y enrollo mis dedos en su cabello.

	Después de varios minutos, Aeden retrocede con un profundo suspiro, apoyando su frente contra la mía. —Creo que esto puede ser en realidad la otra vida. Y es bueno —.

	Me inclino para un beso más. —Solo espera hasta que realmente salvemos el mundo—.

	Al séptimo día llegamos a un bosque oscuro que bordea la base de las montañas. Se tarda todo el día en recorrerlo, y es cuando llegamos al extremo más alejado del bosque, cuando el sol se pone el séptimo día, cuando vemos el pueblo.

	A tres millas de distancia, tal vez, anidado en la base de dos picos que se alzan como centinelas hacia la cordillera más allá. Los árboles se adelgazan más arriba en las laderas, lo que nos da una vista clara de una gran puerta de piedra. Varias torres son visibles detrás de él.

	—¿Quién crees que vive allí? — Aeden pregunta.

	Está de pie lo suficientemente cerca como para que pueda oler un poco de sudor y cuero de las caminatas durante todo el día. Se ve como el guerrero gastado por los viajes con sus botas altas, pantalones verdes ajustados y túnica blanca. Lo que sin duda estaría sucio en este momento si no fuera por la magia. Trato de no mirar, pero él me atrapa y una leve sonrisa se dibuja en sus labios.

	—No lo sé—, digo. —Pero creo que no es la mejor idea acercarse en la oscuridad—.

	—Acordado. Esperemos hasta mañana —. Hace una pausa, con una expresión pensativa en su rostro. —Este es el primer signo de vida civilizada que hemos visto durante toda la semana. Es extraño. —

	—Zarowain—, dice Pan con impaciencia, señalando con el dedo la montaña.

	—Pronto, hermano—, dice Aeden, apoyando una mano en su hombro por un momento.

	Pan se aparta con petulancia y se coloca junto al Pegaso. Ambos miran hacia el pueblo.

	Aeden suspira y se adentra en el bosque. —Voy a buscar algo para comer—.

	Muerdo mi labio mientras se aleja. Puedo decir que es difícil para él ver a su hermano así. Dándole su espacio, me dirijo en otra dirección para buscar lo que puedo encontrar. Aunque técnicamente no lo necesito, ha sido agradable comer todas las noches y luego descansar unas horas. Un ritual diario y un tiempo en torno al fuego con compañeros.

	Me toma unos minutos encontrar algo prometedor. Echando un vistazo a un arbusto cubierto de una especie de nueces, entro y salgo entre los árboles para ir a recoger algunos. Usando mi suéter como una bolsa, recojo lo suficiente para todos nosotros y me doy la vuelta para regresar.

	Escucho el gruñido de la bestia antes de verlo.

	Es cosa de pesadillas. Siete pies de altura con facilidad, con un cuerpo castaño de pelo corto como un perro gigante, las astas de un ciervo, enormes ojos de reptil amarillos y una cola con púas y escamosa. Una sustancia viscosa verde gotea de sus enormes colmillos. Solo tengo un momento para reflexionar sobre mi situación mientras entrecierra los ojos astutos y luego se lanza.

	La magia sale de la punta de mis dedos, pero la cosa es tan rápida que mi disparo se desvía de su hombro. Con sus patas a centímetros de mi pecho, parpadeo fuera de mi cuerpo. El monstruo aterriza con un ruido sordo en el suelo del bosque, su cabeza girando con sorpresa.

	No puedo dejarlo para que venga a cazarnos por la noche. Sin mencionar que mis compañeros están a solo unos cientos de metros de distancia, y no pueden deshacerse de sus cuerpos tan fácilmente como yo.

	Después de tomarme un momento para centrarme, parpadeo de nuevo en mi cuerpo a unos metros de la cosa y silbo. Da vueltas, rápido como una serpiente de cascabel, y con la misma agilidad, como si no tuviera huesos. Esta vez estoy lista. Envío una ráfaga de magia directamente a su pecho.

	La criatura se queda quieta en cuclillas y tiembla por todas partes. Un brillo se mueve a su alrededor, el fluir de mi poder. Y luego se hunde en la carne del monstruo.

	Absorbió mi magia.

	Otro estrechamiento de los ojos y luego vuela hacia mí. No lo creo. No tengo tiempo para pensar. La magia de la muerte surge de mí en un pulso de oscuridad. Siento su pesadez, el sabor a metal en mi boca como antes.

	La bestia cae muerta a mis pies, su hocico cae sobre la punta de mis botas.

	Mi corazón martilla en mi pecho. Escucho el sonido de pasos corriendo y Aeden sale de un matorral. Cuando me ve a mí y a la cosa muerta a mis pies, se detiene rápidamente. Sus ojos se mueven del monstruo a mi cara, y luego recorren el bosque a mi alrededor, ensanchándose a medida que avanzan.

	—¿Que pasó aquí? — pregunta con voz entrecortada.

	Todo en un radio de seis metros a mi alrededor es negro azabache. El terreno. Los árboles. Los arbustos. Muerto. Lo había matado todo.

	Mis manos caen flácidas a mis costados. —Simplemente, salió de mí. Mi magia no funcionó y la criatura iba a ... —

	—¿Tu magia no funcionó? Entonces, ¿qué hizo esto? —

	—El poder de la muerte—.

	Le había contado sobre la magia que ella me había dado, pero él nunca había visto los resultados. Empiezo a temblar, y Aeden trota hacia mí, poniendo sus brazos alrededor de mis hombros.

	—Está bien. — Me empuja contra su pecho, frotando sus palmas sobre mis brazos.

	Mis pensamientos giran. Antes, en el campo de hielo, nada se había vuelto negro. Y el Pegaso había salido ileso. ¿Era eso porque ella también era parte de la Muerte? ¿O significaba que esta magia se estaba volviendo más fuerte dentro de mí? La parte más aterradora fue que había salido de mí solo. No la había llamado magia.

	Pero ciertamente había respondido.

	—Vamos, salgamos de aquí—, dice Aeden, tomando mi mano y guiándome suavemente fuera del núcleo de la muerte.

	Cuando salimos del círculo negro, noto un pájaro muerto tirado en el suelo y un sollozo sube por mi garganta. Aeden me acerca más y caminamos de regreso para encontrar a los demás. Me siento como si estuviera aturdida mientras él nos lleva a todos más lejos de nuestro campamento original. Más lejos de la destrucción que había causado.

	Me sienta en un tronco y enciende un fuego con su magia. Las llamas verdes se disparan hacia el cielo y las chispas llenan el aire sobre nosotros. El crepúsculo se instala entre los troncos de los árboles, de un púrpura oscuro. Poco a poco, el calor del fuego y el olor de cualquier estofado que esté haciendo Aeden me saca de mi estupor.

	—Come algo—, dice, presionando un cuenco de madera en mis manos. Nos turnamos para conjurar diferentes estilos de platos las últimas noches. China. Metal. Roca. Calabazas.

	Levanto la cuchara de madera rústica y pruebo. Es algo con champiñones y verduras amargas y un caldo rico. Mejorado por más magia, sin duda. —Gracias. —

	Aeden también le da a Pan un cuenco, y Pegaso mordisquea algo que parece una enredadera madreselva que crece en la ladera de un árbol. Durante varios minutos se hace el silencio mientras llenamos nuestros estómagos.

	Cuando terminamos, Pan se acerca al borde de la línea de árboles con el Pegaso y reanudan su mirada hacia la montaña. Aeden hace desaparecer el caldero de sopa y nuestros platos con un movimiento de su mano. La luz del fuego hace brillar sus ojos pálidos.

	—¿Estás bien? — pregunta tentativamente.

	No respondo por un momento. —El mundo se acabó, mi familia y mis amigos pueden estar todos muertos, y hemos estado siguiendo a un Pegaso durante una semana, con la esperanza más allá de toda esperanza de encontrar una manera de arreglarlo todo. Ahora tengo magia de muerte saliendo de mí sin previo aviso —.

	Aeden se sienta a mi lado y toma mi mano. —Eres muy fuerte. Probablemente la persona más fuerte que he conocido —. Mira hacia las montañas. —Creo que mañana encontraremos algunas de las respuestas que buscamos. Casi estamos allí. —

	Sigo su mirada. Los picos de las montañas son siluetas irregulares contra el cielo oscuro. Una luna rosada, casi llena, se cierne sobre nuestras cabezas. Algo con alas se mueve a través de él por un momento antes de desaparecer de la vista. —Diosa, eso espero. —

	Nos quedamos en silencio durante varios minutos, acurrucados juntos en el calor del fuego, Aeden acariciando lentamente con el pulgar el dorso de mi mano.

	—¿Sabes qué es extraño? — él dice. Su voz es un ronroneo profundo, y recuerdo el grifo en el que a veces se convierte.

	—¿Qué? —

	—Todo ha terminado, y mi hogar puede haber desaparecido, y tanta gente que conocía y amaba—. Me mira. —Pero estoy aquí contigo. En el apocalipsis. Y no creo que prefiera estar con nadie más —.

	Aeden pasa su dedo por mi pómulo y yo inclino mi cara hacia la suya. Sus labios tocan los míos y una chispa de magia se mueve entre nosotros. Saboreo su brillo eléctrico, extendiéndose por mis mejillas, temblando a lo largo de mi clavícula, girando por mi torso. Puedo sentir los latidos del corazón de Aeden y sus manos en mi cabello. Escucha el zumbido del bosque que nos rodea. Prueba su hambre a medida que sube a la superficie.

	Y yo también tengo hambre.

	Muerdo su labio inferior y lo acerco más. Sin romper nuestro beso, desliza sus brazos debajo de mis rodillas y alrededor de mi espalda y me levanta, me lleva a los árboles. La oscuridad cae a nuestro alrededor mientras la luz del fuego se desvanece en la distancia. Me deja a un lado y me quita el suéter. Luego le quito la túnica y luego tiro de sus pantalones. Las botas salen volando, seguidas por las bragas, y luego estamos desnudos bajo el cielo nocturno.

	Aeden me levanta de nuevo y esta vez envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. Gimo cuando mi espalda golpea el árbol más cercano. Nuestros labios se encuentran con toda la desesperación que sentimos. No tenemos nada más que esto. No hay promesas del mañana. Solo una gran esperanza de que de alguna manera todo salga bien.

	Los labios de Aeden se arrastran como fuego a lo largo de mi cuello. Piel con piel, corazón a corazón. Mis uñas se clavan en su espalda musculosa. Nos unimos con un destello de calor y magia. Y el bosque se desvanece y no queda nada más que nosotros.

	 

	 

	Capítulo seis

	 

	La primera luz del amanecer nos encuentra enredados en un montón de pieles que Aeden había conjurado en algún momento de la noche. Todavía no estamos usando ropa, y disfruto del aire fresco de la mañana en mis hombros y mejillas.

	—Buenos días, mi señora—, dice Aeden con una sonrisa somnolienta.

	Es como un dios del cosmos con su cabello oscuro y piel canela. —Hola. — Me acurruco más cerca para que estemos pecho contra pecho.

	Aeden besa mi frente y suspira. —Podría pasar la eternidad así—.

	Eternidad. Un escalofrío de terror me recorre. ¿Qué pasará si lo logramos? ¿Si de alguna manera recuperamos todo como solía ser? Todavía estaré en deuda con la Muerte, corriendo almas para siempre. No es que no lo supiera antes, pero aquí, con todo lo demás en juego, contemplarlo es demasiado para soportar.

	—¿Qué pasa? —

	Niego con la cabeza y me obligo a sonreír. —Nada. No está bien en este momento —. Una pausa. —Pero tenemos toda la existencia para salvar—.

	—Eso es lo que hacemos—, dice en voz baja.

	Presiona su boca contra la mía, y puedo saborear la novedad del día en sus labios. Sol y rocío y dolor. Porque cuando lleguemos a ese pueblo, todo cambiará. Ya sea para bien o para mal, las cosas no volverán a ser iguales. Nuestra maravillosa noche juntos ha terminado.

	Nos levantamos y nos vestimos, luego nos reunimos con Pan y el Pegaso, quienes no parecen haberse movido de su lugar en el borde del bosque. El único cambio es que Pan está sentado con las piernas cruzadas en el césped. El Pegaso se vuelve y resopla cuando nos acercamos.

	—¡Zarowain! — Pan exclama, señalando hacia la aldea en los picos.

	—Sí. Finalmente es el momento —, dice Aeden.

	Con una última mirada el uno al otro, Aeden y yo nos tomamos de la mano y comenzamos a caminar.

	Tardamos aproximadamente una hora en llegar a las puertas, viajando por un camino ancho que serpentea de un lado a otro a través de la ladera de la montaña. La hierba y los árboles se quedan atrás hasta que no quedan más que bajíos y cantos rodados. Aparece una flor aquí y allá a lo largo del camino.

	La puerta está hecha en su mayor parte de piedra y tiene unos seis metros de altura. Se asienta en la bifurcación entre dos picos montañosos que se elevan bruscamente a cada lado, bloqueando efectivamente cualquier posible paso hacia adelante. Dos gruesos paneles de madera actúan como puertas en el centro. Nos detenemos ante él y miramos hacia arriba.

	—¿Quién viaja aquí? — una voz retumba desde arriba.

	Aeden y yo nos miramos y abro la boca para responder.

	—¡Zarowain! — Pan grita.

	Hay un silencio desde arriba, y luego un sonido como el de una cadena oxidada girando. Las puertas de madera en el centro de la puerta se abren con un crujido.

	El Pegaso y Pan los atraviesan, y Aeden y yo los seguimos rápidamente. Una vez que estamos dentro, puedo ver que el portero se sienta en una pequeña torre un poco más allá y probablemente podría vernos subir todo el camino por la montaña. Quizás incluso ver nuestro fuego ardiendo la noche anterior.

	La mujer, que lleva casco de cuero, calzones y túnica roja, asiente con la cabeza y señala el camino. Le lanzo a Aeden otra mirada, y ambos miramos a Pan, quien luce casi lo suficientemente engreído como para volver a ser lo que era antes. ¿Está el portero realmente tan imperturbable ante nuestra repentina llegada? En toda nuestra semana de viaje aquí, no habíamos pasado por otro alma viviente, aparte de los monstruos y los animales. No parecía que este lugar tuviera muchos visitantes.

	Y tampoco hay mucha gente más allá de las puertas. Varias torres surgen aquí y allá, algunas construidas directamente en la montaña. Es como si todo el lugar surgiera de la roca en lugar de construirse sobre ella. Las banderas azul cielo se rompen con una brisa fresca.

	Hay un camino principal entre los dos picos. Desde nuestro punto de vista más alto, podemos ver que la cordillera se extiende interminablemente en la distancia, creciendo mucho más allá de este punto. En realidad, estamos al pie de las colinas. Pequeños edificios de madera oscura bordean la calle. Los techos están cubiertos de musgo verde brillante, y los aleros son curvos y ornamentados, representando animales y bestias míticas. Hay un par de calles laterales cortas que se bifurcan en el camino principal, pero en general es un lugar pequeño. No creo que más de unos pocos cientos de personas vivan aquí.

	Nos encontramos con el primer residente a varios cientos de metros calle abajo, un hombre que empuja una carretilla llena de sacos de harina. Nos lanza sólo una mirada de pasada, medio interesada. Varias mujeres con túnicas naranjas pasan a continuación, y aunque inclinan la cabeza en reconocimiento, no dicen nada. Incluso un grupo de niños que juegan una especie de juego de cartas en la cabecera de un callejón miran hacia arriba solo momentáneamente antes de volver a divertirse. La única que parece interesada, sus ojos se agrandan cuando pasamos, es una pequeña niña rubia pintando algo en la pared del callejón.

	—Esto es extraño—, le susurro a Aeden.

	—Puedes decir eso de nuevo—, murmura.

	La calle se ensancha en una pequeña plaza en el centro de la ciudad. En el medio hay una estatua de piedra de una mujer, tan gastada que no puedo distinguir sus rasgos. A la derecha de la plaza hay una taberna. No tiene nombre, pero un letrero de madera pintado que cuelga sobre la puerta muestra un pájaro dorado. Si hay alguien que hablará en este lugar, son los bebedores. Y seguro que me vendría bien algo aquí, en el fin del mundo.

	Nos dirigimos hacia adentro, dejando al Pegaso parado en la calle. Le doy unas palmaditas en el cuello a modo de disculpa, pero ella niega con la cabeza como para desviar mi preocupación. Hay un puñado de personas dentro de la taberna. Nadie mira hacia arriba cuando entramos en una cabina de madera junto a la puerta. La parte superior de la mesa es suave y lisa por el desgaste, como si mil personas hubieran pasado por este lugar. No puedo imaginarme cómo, con una población tan pequeña.

	El tabernero se acerca, un hombre calvo y rechoncho, y deja caer una jarra de cerveza y tres jarras de cobre. —Aquí tienes—, dice y se marcha.

	—Este es el grupo de aldeanos menos sospechoso que he conocido—, dice Aeden, mirando alrededor del lugar. Nos sirve a cada uno una taza de cerveza.

	—¡Zarowain! — Pan dice, tomando un sorbo y luego empujando su taza con disgusto.

	Me encojo de hombros y trago la mitad de mi taza. Aeden sonríe y sigue su ejemplo. Luego levanto la mano y señalo al camarero.

	El hombre se acerca de nuevo, se limpia las manos en el delantal y parece como si estuviéramos interrumpiendo algo. —¿Puedo ayudarte? —

	—Esto va a sonar bastante extraño, pero estamos buscando algo. Algo ... bueno —. Hago una pausa y frunzo el ceño. —No estoy muy segura de qué—.

	—Zarowain—, dice Pan, colocando una mano en el antebrazo del camarero y mirándolo intensamente.

	El hombre mira entre Pan y yo. —Aquellos que buscas viven en la cima del pico más alto—, dice el hombre. —Es un viaje peligroso. Dudo que sobrevivas —.

	—Um. ¿Okey? ¿Algún consejo que puedas darnos? — Pregunto.

	—A los creadores no les gustan los visitantes—. Nos mira a los ojos a cada uno de nosotros. —No hacen que sea fácil llegar a ellos—.

	—¿Los creadores? — Hago eco. —No te refieres a ... —

	—¿Los que manifestaron todo lo que hay? Cada mundo, cada reino, cada criatura dentro de él —.

	Intento, sin éxito, levantar mi mandíbula del suelo. ¿Cómo habíamos terminado aquí? Nunca se me había ocurrido que los Creadores tuvieran un reino hogar, por así decirlo. Los padres de Death and Fate. Tenía sentido y, sin embargo, nada tenía sentido.

	Finalmente encuentro mi voz de nuevo. —¿Y cómo encajas en todo esto? —

	—¿Yo? — El tabernero se ríe. —Solo sirvo la cerveza—.

	Y con eso se marcha.

	Miro por la ventana al Pegaso. —Supongo que ella sabía a dónde nos estaba llevando, después de todo—. ¿Era aquí donde había nacido?

	—Supongo que si alguien puede ayudarnos a arreglar las cosas, serán los Creadores—, dice Aeden. —Después de todo, son sus hijas las que causaron este lío en primer lugar—.

	Una extraña mezcla de esperanza y trepidación da vueltas en mi estómago. —Tal vez—, le digo, mirándolo. —O tal vez sus padres son cien veces más poderosos y terribles—.

	 

	 

	Capítulo siete

	 

	Terminamos nuestra cerveza en silencio.

	Es cierto lo que dice Aeden. Estos Creadores obviamente podrían arreglar todo en un abrir y cerrar de ojos. Si lo hubieran hecho todo, ciertamente podrían rehacerlo.

	¿Pero lo harían?

	Uno pensaría que se habrían dado cuenta de que sus hijos iniciaron una guerra que fracturó la realidad. Y quién sabe qué más. Entonces, o son muy poco observadores o simplemente no les importa. Sin embargo, no es que tengamos muchas opciones. Nuestra única esperanza está en el camino que tenemos por delante. Y es una pequeña esperanza de hecho.

	Cuando volvemos al exterior, todavía me estoy recuperando del impacto de esta nueva información. Finalmente sabemos dónde estamos. Todavía no sé cómo llegué aquí, o qué diablos está pasando, pero esta es la primera pieza del rompecabezas después de toda una semana de incógnitas. El Pegaso resopla y mueve la cabeza a modo de saludo, y Pan parece positivamente mareado por estar subiendo la montaña. Junta sus manos y salta por la calle, cantando una canción en la que cada palabra es Zarowain. No puedo decir que comparta su entusiasmo.

	Llegamos rápidamente a las afueras del pueblo. Cuando pasamos por el último edificio, escucho pasos detrás de nosotros y me doy la vuelta para ver a la niña rubia que había estado pintando en el callejón. Se detiene ante mí y me pone la brocha mojada en la mano. Luego se da vuelta y sale corriendo, de regreso por donde vino.

	Desconcertada, miro hacia abajo a la cosa. Es pequeño y delgado, hecho de madera clara. La pintura amarilla cubre el pincel. Me sacudo el exceso y lo guardo en el bolsillo trasero de mis mallas. Aeden sonríe y niega con la cabeza y seguimos nuestro camino.

	El camino sube abruptamente después de dejar el pueblo, yendo y viniendo hacia las montañas. En poco tiempo, podemos ver el camino por el que vinimos por millas y millas. El bosque, las llanuras. Casi parece que puedo ver las cintas plateadas de los ríos desde el comienzo de nuestro viaje. El aire se enfría y sabe a nieve y hielo, aunque todavía no he visto ninguno.

	Una hora en nuestro viaje, aparece un abismo abruptamente después de un giro brusco en el camino. Está atravesado por un delgado puente de piedra que se arquea sobre él. Sin barandillas, naturalmente. Me acerco al borde del acantilado y miro hacia abajo. No es un desfiladero rocoso como imaginé que sería, el fondo muy por debajo de nosotros. No se ve un fondo, solo una galaxia oscura y giratoria que separa el camino de este lado del camino del otro lado.

	—Interesante—, dice Aeden, mirando hacia el vacío.

	—Sí. Solo tu universo promedio que cuelga entre montañas. Totalmente normal —. Me encojo de hombros.

	Él sonríe. —Y aquí estaba empezando a pensar que este lugar era aburrido—.

	—Estaría bien con aburrirme—, digo con nostalgia.

	No hay forma de evitarlo. Las paredes de roca se elevan bruscamente a cada lado del camino. No es que esperara una salida fácil. El puente mide unos treinta pies de largo y sólo unos dos pies de ancho. No es demasiado desgraciado si no le tienes miedo a las alturas. Excepto por el Pegaso. Sus cascos tendrían dificultades en la superficie lisa de la piedra.

	Ella niega mis preocupaciones extendiendo sus alas y flotando hacia el otro lado. Cuando aterriza, se vuelve y nos mira por encima del hombro como si se preguntara cuál es el problema.

	—Podrías ayudar, ¿sabes? —, Le llamo.

	Ella resopla y vuelve su trasero hacia mí.

	Considero parpadear, pero sé que no será tan fácil. Quizás el caballo pueda hacer trampa, porque ella es de este lugar. Dudo que nos suceda lo mismo al resto de nosotros. Los Creadores habrían considerado a aquellos con la habilidad de sortear mágicamente sus desafíos.

	Pan comienza a cruzar el puente con un paso alegre que me hace respirar con fuerza. No parece preocupado en lo más mínimo por estar suspendido sobre una franja de universo sin profundidad. Pero cuando llega al centro del puente, se congela. Un momento después, grita, tapándose la cara con las manos como para bloquear algo.

	—¿Juntos? — Le pregunto a Aeden.

	Él asiente con la boca en una delgada línea mientras mira a su hermano en el puente. Agarro su mano y caminamos hacia la delgada estructura. A medida que nos acercamos, Pan comienza a golpear sus puños como si estuviera luchando contra algo. Sus pies resbalan sobre la piedra lisa del puente y mi corazón trepa hasta mi pecho. La mano de Aeden se aprieta alrededor de la mía.

	Pero antes de que podamos alcanzarlo, el abismo me atrapa a mí también.

	La oscuridad se eleva desde abajo, y flotando dentro de ella hay volutas translúcidas, revoloteando y revoloteando como fantasmas. Pero no son fantasmas. Son imágenes de mis peores recuerdos. Ser abandonada por mi familia cuando mis poderes de brujería se presentaron. Expulsada del aquelarre por Merilee. Mi muerte, el cuchillo entrando en mi corazón. Mi lucha contra los Doce en el reino de la Muerte durante semanas. Gavin, acribillado a balazos. Guiándolo por el puente blanco. Zyan, encadenada y hambrienta.

	Una y otra vez. Las imágenes giran a mi alrededor, burlándose, burlándose, cada vez más cerca hasta que prácticamente las estoy inhalando. Puedo sentir el horror que se hincha dentro de mí. La oscuridad de abajo parece tan serena. Si simplemente saltara, todo esto terminaría. Un lugar de paz. Sin dolor. Sin miedo. Solo paz.

	Un relincho agudo se abre paso a través de la vorágine de mi pesadilla personal.

	El puente. Sartén. Aeden.

	La realidad vuelve a entrar. Si puedo cruzar el puente, se detendrá. Agachándome, avanzo a tientas hasta que siento el hombro de Pan. Lo empujo suavemente a lo largo del puente. Detrás de mí, tiro de Aeden, mi mano aprieta la suya con más fuerza de lo que nunca me había aferrado a nada.

	Y luego, tal como empezó, desaparece. La oscuridad retrocede y nos encontramos a unos metros del final del puente. Pan lanza el último trozo, pero me obligo a moverme lenta y constantemente. Cuando llegamos al otro lado, suelto la mano de Aeden y me apoyo contra una roca, cerrando los ojos por un momento. Ninguno pregunta qué vio el otro. Es demasiado para hablar cuando todavía está tan fresco.

	Después de unos minutos de descanso, tanto físico como mental, me obligo a seguir adelante. El Pegaso mueve la cabeza como para motivarme. Continuamos por el camino.

	Si antes había pensado que el camino hacia la montaña era empinado, lamentablemente me había faltado imaginación. Poco después del abismo, comienza a nevar y el sendero se convierte en el borde de una cinta que se eleva por el costado de una pared rocosa en un ángulo casi vertical. El viento se levanta y sopla sin descanso. Aeden y yo producimos hechizos de calor para evitar congelarnos. No es como si hubiéramos planeado para este clima (o el apocalipsis para el caso). Comenzamos a pasar grupos de nubes oscuras que se ciernen alrededor de la montaña como bandadas de cuervos. Y antes de que se ponga el sol, estamos por encima de ellos, el mundo de abajo se ha ido. Todo lo que puedo ver es un campo gris interminable.

	Cuando el Pegaso desaparece abruptamente en una grieta en la pared de roca, me siento más aliviada al encontrar una pequeña cueva para escapar del viento y los remolinos de nieve. Apenas es lo suficientemente grande para los cuatro, pero empacamos juntos. Afuera, suena como un animal tratando de entrar mientras el viento aúlla.

	Dentro de las paredes de la cueva, nuestros hechizos de calor son mucho más efectivos y finalmente podemos descongelarnos. Mis oídos zumban levemente por las horas de viento que silba a nuestro alrededor. Aeden hace otro de sus fuegos mágicos y nos acurrucamos a su alrededor. Incluso el Pegaso se inclina para apreciar la calidez.

	—¿Cuánto más crees que está? — Aeden pregunta.

	Niego con la cabeza. —No lo sé. La nieve era demasiado espesa para ver qué tan alta es esta montaña —.

	Pan solo mira fijamente al fuego y por una vez no balbucea sobre Zarowain.

	—Este lugar huele a magia—, dice Aeden.

	Tiemblo, pero no por el frío. "Yo también puedo sentirlo".

	Nos quedamos en silencio después de eso, y al poco tiempo, dormimos.

	Al principio no tuve sueños. Estoy demasiado agotada para cualquier otra cosa. Pero entonces, mi mente dormida comienza a llenarse. Y no con los sueños ordinarios. Estos sueños son tan vívidos como ver una película. Primero, sueño que fallo. No puedo salvar los mundos, no puedo acabar con el apocalipsis. La Tierra se ha ido, al igual que Faerie. Todos los reinos excepto este. Todos mis amigos. Toda mi familia. Riley, los niños, Zyan, Donovan, Eli. Excepto que de alguna manera, aunque estoy aquí en este reino, soy testigo de la muerte de cada uno mientras los mundos se desgarran. Una tempestad de fuego mientras arde todo.

	Luego mueren Pan, Aeden y Pegaso. Entonces soy solo yo. Sola. Excepto que no comparto su destino. Debo continuar por siempre, por toda la eternidad. Tomo el lugar de la Muerte, ya que ella se ha ido, presidiendo las almas mientras pasan a la siguiente etapa de su viaje. Todos avanzando menos yo, para siempre, sin fin, una presencia fría en la silla roja al final del puente de mármol.

	El sueño se repite. Estoy atrapada en una red de mis peores miedos y no puedo escapar de ella. Cuanto más lucho, más trato de despertar, más profundo caigo en el pozo.

	No sé cuánto tiempo he estado atrapada en el sueño cuando comienzan los golpes. Un sonido metálico lejano y resonante, el sonido del metal golpeando la piedra. Como el ritmo lento de un tambor o el ritmo de un herrero que forja una espada. Una llamada constante y pulsante.

	Y de repente me doy cuenta de lo que es.

	Mis ojos se abren para encontrar al Pegaso golpeando el suelo de la cueva con su casco a centímetros de mi cara. Me siento atontada, como si tuviera resaca. Mis ojos se sienten pegajosos, mi garganta se vuelve gruesa. Extremidades perezosas, cabeza pesada.

	En el sueño parecía como si estuviera atrapada en una red.

	Excepto que no fue solo un sueño.

	 

	 

	Capítulo ocho

	 

	Suspendidas del techo de la cueva hay tres arañas enormes. Parecen hechos de hielo, translúcidos con un tinte azulado. Sus piernas son largas y delgadas. Uno de ellos está colgando boca abajo a medio pie de mi cara. Estoy envuelta en un capullo.

	Mi grito rompe lo último de la confusión en mi cabeza.

	La araña se lanza hacia mí, pero emito un pulso de mi magia que disipa los tres en una nube de humo púrpura. Otro pulso de magia disuelve las telarañas en las que estoy envuelta. Aeden y Pan luchan en sus ataduras y yo los ayudo.

	Empiezo a temblar. Las arañas de hielo se estaban alimentando de nuestros peores miedos. Es demasiado horrible para contemplarlo.

	—Buena chica—, le digo, palmeando el cuello del Pegaso. —Nos has salvado dos veces ahora—.

	Ella resopla y mueve la cabeza hacia arriba y hacia abajo, arqueando el cuello y acicalándose.

	Dormimos en turnos después de eso. Cuando finalmente amanece, volvemos al camino traicionero. Solo ha pasado un día, pero parece que llevamos toda la vida en la montaña. Sigo poniendo un pie delante del otro porque no tengo otra opción. Si me rindo ahora, nunca tendré un hogar al que volver.

	Espero otro día como el anterior. Pero veinte minutos por el camino llegamos a una puerta. Es una puerta simple hecha de láminas de metal talladas ornamentadas que cuelgan de lo que parece ser la cima de la montaña. La forma me recuerda a una flor de loto.

	Aeden y yo intercambiamos miradas y luego empujamos la puerta hacia adentro.

	Más allá hay un exuberante jardín. Se extiende hasta donde alcanza la vista, sin duda más que el estrecho pico de la montaña. No es que cosas tan simples como la lógica dimensional importen aquí. Los lujosos macizos de flores en cascada se retuercen a través de un espacio verde. Fuentes y estanques de koi están salpicados aquí y allá, el sonido del agua burbujeante reemplazando al viento en la cima de la montaña. Arcos llenos de flores púrpuras, árboles de los que colgaban frutos dorados.

	Pan se apresura hacia adelante en un movimiento que solo puede describirse como retozar. El Pegaso se une a él, arqueando el cuello y trotando de manera regia. —¡Hermano! — Aeden llama, arremetiendo tras él. Me quedo allí solo un momento antes de decidir que no voy a esperar en el frío, y luego sigo a Aeden. Las puertas se cerraron detrás de nosotros en silencio.

	Yo giro. No hay evidencia de las montañas en absoluto. Solo cielo azul, pasto verde y flores para siempre. Colibríes y mariposas llenan el aire, junto con el olor a miel y el perfume de un millón de cosas en flor. En algún lugar a lo lejos escucho música de arpa. El suelo es suave y elástico bajo mis botas.

	El Pegaso se detiene a beber de una de las fuentes. Pan sube, chapoteando y bebiendo simultáneamente de las cascadas.

	—¡No deberías beber eso! — Aeden dice bruscamente.

	Pero es demasiado tarde. Si antes Pan parecía mareado e infantil, ahora parece borracho con lo que sea que haya ingerido. Salta de la fuente y se adentra más en el jardín, como si estuviera siguiendo la música. Aeden gime y corre tras él.

	Pero el dios de las hadas es demasiado rápido. Lo perdemos de vista un poco, y también al Pegaso. Cuanto más nos alejamos de la entrada al jardín, más fuerte se vuelve la música y más dulce el aire. Es tan espeso, es casi como si hubiera una textura en la atmósfera, una pegajosidad que se filtra en los poros. Empiezo a sentirme un poco mareada.

	Cuando Aeden y yo finalmente alcanzamos a Pan y al Pegaso, están parados en una mesa elaborada en medio de un prado. Es de color negro azabache, como si estuviera hecho de obsidiana, brillante y adornado. Bandejas de comida de plata cubren la parte superior: frutas, flores, tarros de miel, mermelada y vino. Los enrejados se arquean sobre la mesa, cargados con cintas de colores brillantes y glicinas. Los abejorros revolotean por el aire.

	Pan nos sonríe. Su rostro está manchado con jugo de bayas. ¿No sabe que no debe comer de lo que es claramente una mesa encantada? Miro a Aeden, cuyo rostro se pone en una línea sombría. Camina alrededor de la mesa para tratar de arrebatar a su hermano.

	De repente me doy cuenta de que el que toca el arpa está a unos metros de distancia. Es un ser que no es del todo masculino ni del todo femenino. Tiene la piel de un blanco nacarado y los ojos de un color rosa intenso. Un largo cabello plateado le cae por la espalda y unos cuernos azules sobresalen de su cabeza. Sus largos dedos se mueven sobre un instrumento dorado, agitando una melodía inquietante.

	De repente, Aeden se sienta con Pan y se mete una gran flor morada en la boca. Algo dentro de mí siente una ola de pánico, pero luego veo una fila de bailarines que salen de detrás de un gran arbusto en flor. Sus manos unidas, giran a mi alrededor, haciéndome señas para que baile con ellas. Parecen duendes o ninfas, todos de piel color pastel y ojos grandes y luminiscentes.

	Realmente amo bailar.

	El jardín da vueltas.

	Yo giro.

	La música me llena.

	¿Por qué demonios querría algo más que bailar en este jardín para siempre?

	Pierdo la noción del tiempo y el espacio. Solo existe el baile. La vida en mis extremidades. La canción en mi sangre. Movimiento, calor, música. Brillar, girar, girar.

	Aeden se une a mí. Somos día y noche, oscuridad y luz. Ojos de arena y ojos de oro. Los dedos se entrelazan, los latidos del corazón se fusionan. No hay lugar donde él termine y yo empiece. Somos uno, juntos, siempre.

	Siempre.

	Eterno.

	Eternidad.

	Pertenezco a…

	Eternidad.

	Muerte.

	Destino.

	Caigo de espaldas y aterrizo con fuerza en la hierba. Aeden, Pan y las criaturas duendes están bailando. No sé cuánto tiempo llevamos aquí, pero algo me dice que ha pasado mucho tiempo. Algo en mis huesos, en mi sangre.

	No hay tiempo en este lugar, dice una voz en mi cabeza.

	No es mi voz.

	No hay nada de qué preocuparse.

	—Necesito-— mi voz gruñe extrañamente. Ha pasado mucho tiempo desde que hablé.

	No es necesario que hagas nada. Relájate. Disfruta. Danza.

	Y lo siento tirando de mí, el inexorable canto del arpista, y mis miembros se mueven casi por sí mismos. Tan dulce, para moverse ...

	—¡No! Necesito arreglar las cosas —. Entonces recuerdo. La batalla. El fin del mundo. De todos los mundos. Soy la única que puede volver a armarlo.

	Vaya, vaya, pero eso es mucho peso sobre los hombros de una persona. ¿Por qué tú?

	Eso me deja perpleja por un momento. ¿Por qué yo? ¿Verdaderamente? ¿Que puedo hacer?

	—Soy la única que puede—, le ofrezco finalmente al cielo vacío.

	¿No preferirías quedarte aquí en el paraíso? Sin dolor, sin sufrimiento. Sin batallas, sin finales.

	—Pero ...— me apago. La voz tiene un punto.

	Quédate aquí. Ser feliz.

	Yo quiero. Tengo tantas ganas de hacerlo. Pero algo está tirando del borde de mi mente. Algo importante, ahí fuera de mi alcance.

	Y luego recuerdo.

	—¡Riley! — Yo jadeo. —Y Zyan. Y los niños y mis otros amigos —.

	Existieron hace mucho tiempo. Hablas de cosas que ya no tienen relevancia.

	—¿Qué quieres decir… hace mucho tiempo? ¿Cuánto tiempo? —

	La voz no responde por un momento. Entonces, ¿renunciarías al paraíso para traer de vuelta un mundo roto, uno en el que estás atada en la servidumbre eterna escoltando almas a la muerte?

	Suena un poco absurdo cuando lo pienso de esa manera.

	¿No tienes todo lo que necesitas aquí?

	Miro la perfección que me rodea. Y si tuviera los que amaba, tal vez podría funcionar. Quizás podría dejar ir al resto del mundo.

	—No, — digo. —No es suficiente. Los necesito de vuelta. ¡Los necesito de vuelta! — Grito.

	El jardín se arremolina y desaparece.

	Estoy de pie en un agua poco profunda que me lame las piernas. Un océano se extiende ante mí. Un tramo de agua azul oscuro, un cielo despejado. Doy la vuelta en círculo y casi tropiezo con lo que hay detrás de mí. Hay un conjunto de escalones de mármol que conducen a un templo antiguo. Los escalones se extienden en cualquier dirección hasta donde puedo ver.

	Empiezo a subir. Quizás haya veinte pasos. Cuando llego arriba, veo un bosque de pilares, el mismo mármol blanco y gris que los escalones. Continúan para siempre, tan vastas como el océano a mis espaldas. Los pilares están espaciados simétricamente, formando un patrón alterno. No hay techo, pero la luz es tenue. Como atraída por un imán, mis pies me llevan hacia adelante. Pronto, el océano se pierde de vista. No hay nada más que este lugar, estos pilares increíblemente perfectos, el cielo muy, muy arriba.

	Hasta que llegue a los tres tronos, sobre los cuales se sientan los Creadores.

	El trono del ser de la izquierda está hecho de un trozo de roca de lava negra, o quizás un meteoro, atravesado por un túnel con tantos agujeros que es una maravilla que todavía esté en pie. Una niebla plateada entra y sale de los pasillos, y casi puedo escuchar un susurro que sale de ella. El ser en sí es un hombre alto con piel casi negra azabache y una tupida barba roja. El resto de su cabeza está calvo. Me mira con vívidos ojos amarillos.

	El trono de la derecha está tallado en un cristal verde gigante que parece jade o turmalina. Tallado quizás no sea la palabra correcta. El respaldo de la silla está enmarcado por mil fragmentos delgados que sobresalen como plumas de pájaro. El resto es cristal tallado en bruto. Allí se sienta una mujer. Tiene tres piernas y tres ojos y es de un verde pálido a juego con el cristal. Su cabello negro está amontonado sobre su cabeza y sostenido en su lugar con varios palos azules delgados.

	Y el trono final, el trono en el centro, no es un trono en absoluto. Es un vórtice arremolinado de unos cinco pies de circunferencia, dentro del cual brillan estrellas, mini lunas y soles ardientes. Encaramado en lo alto del vórtice, con una pierna cruzada sobre la otra, hay una persona andrógina de piel morena y una cascada de cabello blanco. No parecen ni jóvenes ni viejos. Eterno.

	—Quinn Devereux—, dice el ser vórtice, mirándome con brillantes ojos violetas. —Te hemos estado esperando—.

	—¿Esperando? — Miro a cada uno de ellos por turno, lo que solo puedo hacer por un breve momento. Algo en sus ojos es demasiado para mí.

	—Por supuesto. Has cruzado nuestro reino. Superaste nuestros desafíos. Te tomó mucho tiempo, pero finalmente lo lograste —.

	—¿Dónde está este lugar? —

	—Podría llamarlo nuestro piso de diseño. Es donde se nos ocurren los mejores planes para los mundos que hemos creado —.

	—¿Y ustedes son los padres de Death and Fate? —

	Los tres seres asienten. —Lo somos. —

	—Y sabes lo que han hecho. La batalla. Desgarrando el tejido de la realidad —.

	El ser vórtice ofrece un encogimiento de hombros, y los otros dos lucen igualmente indiferentes.

	—¿No te molesta? — Pregunto, mi voz se quebró en mi garganta.

	—La palabra realidad significa mucho más para ti que para nosotros—, dice la mujer de tres ojos.

	—La realidad, para ti, es más para nosotros como un… un proyecto de arte—, dice el hombre barbudo. —Quizá una pintura. Si el artista derrama pintura sobre su trabajo, ¿se lamenta cuando tiene un sinfín de otros? —

	—Depende del artista—, respondo con un gruñido.

	Me encuentro con otra ronda de gestos y expresiones indiferentes.

	—Ni siquiera sé exactamente qué pasó—, digo. —¿Cuántos mundos se vieron afectados? ¿Están todos muertos? ¿Qué pasa con la Muerte y el Destino, congelados al otro lado de este reino? ¿Que significa todo esto? —

	—¿Qué significa todo esto ...? — dice el ser vórtice con un suspiro. —Esa es una pregunta complicada—.

	—No sobrevivirías si te lo mostramos—, dice la mujer de tres ojos. —Es demasiado de procesar para un ser de tu simplicidad—.

	Aprieto los dientes para no gritar. —¿Todos mis amigos están muertos? —

	El barbudo me fija con sus ojos amarillos. —No es tanto que estén muertos, sino que dejaron de existir cuando todo lo demás lo hizo—.

	—Todo….— ¿Todo más allá de este reino?

	—Bueno, he creado algunos mundos nuevos desde que sucedió—, dice el ser vórtice.

	—Como yo—, dice la mujer de tres ojos.

	Sus palabras no deberían erosionar mi esencia como lo hacen. Ya lo había adivinado. Pero habiéndolo confirmado… cierro los ojos por un momento para dejarlo todo fuera. —¿Cómo lo recupero? — Yo susurro.

	—¿Recuperar? —

	—¡Sabes que por eso vine aquí! — Grito. —¿Por qué si no hubiera llegado tan lejos? ¡Deja de joderme! —

	—Ah. Ahí está —, dice el ser vórtice. Descruzan y vuelven a cruzar las piernas para que la opuesta quede arriba. —Es por eso que ella te eligió como su recipiente—.

	—¿Quién? —

	—Muerte, por supuesto—. La mujer de tres ojos me mira fijamente. —¿Seguramente te diste cuenta? —

	Niego con la cabeza en confusión. —Quiero decir, sí, ella me pasó algo de su poder antes de la batalla ... —

	—Ella no te pasó solo su poder—, dice el hombre barbudo. Su sonrisa es depredadora. —Ella te pasó una parte de sí misma—.

	—Yo-yo-no sé lo que eso significa. —

	—¿Pero no es así? Sabes que su alma vive fuera de ella en el Pegaso. ¿Qué tan difícil es concebir que ella coloque un poco dentro de otra cosa? —

	Un temblor sube por mi columna. Hacen que suene como si fuera un jarrón o una jarra de agua. Un objeto inanimado para sostener algo trivial. —¿Tengo el alma de la Muerte dentro de mí? —

	—Una parte de eso—.

	No sé qué decir durante varios momentos. Un entumecimiento se está extendiendo por mis venas. Conmoción. Finalmente, digo: —¿Pero qué hago con él? —

	Los tres se miraron como si cuestionaran mi cordura. El ser vórtice dice: —¿No viniste aquí para salvarlo todo? ¿Dejarlo como estaba antes? —

	Asiento vigorosamente. —¿Cómo? —

	El ser se inclina hacia adelante, moviéndose en el remolino del vórtice. —Durante la batalla, se hicieron grietas o fisuras, si lo prefieres, en este reino. Y este reino está en el centro de todos los demás, el núcleo si se quiere —. Ellos se encogen de hombros. —Tienes que sellarlos—.

	—¿Y cómo hago eso exactamente? —

	—Ya te lo dijimos—.

	Parpadeo. —¿Me dijo? ¿Cuándo? —

	Me encuentro con otro par de miradas aburridas. El hombre barbudo incluso bosteza.

	Mi cerebro da vueltas durante los últimos minutos de nuestra conversación. Lo único que encaja de forma remota es ... —¿Pintar? —

	—Y un pincel muy especial—.

	Sus pequeñas sonrisas engreídas no se me escapan. Todo esto es solo un juego gigantesco. Como ha sido todo el tiempo.

	—¿Dónde puedo encontrar esos materiales? — Pregunto con los dientes apretados, apretando y abriendo los puños.

	—Bueno—, dice el ser vórtice. —Si yo fuera tú, intentaría buscar ... —

	Su voz se corta. Me quedo mirando por medio momento mientras sus labios se mueven sin emitir ningún sonido. La habitación se vuelve borrosa y comienza a desvanecerse.

	Solo tengo un momento para entrar en pánico antes de que todo se arremolina a mi alrededor y se vuelva negro.

	 

	 

	Capítulo nueve

	 

	Gris.

	 

	Eso es lo primero que veo cuando me despierto. No es que hubiera estado dormida. ¿Tenía yo?

	Estoy sentada en un paisaje árido de tierra gris polvorienta salpicado de hielo y rocas. Se extiende infinitamente en todas direcciones. El cielo es de un gris pálido, sin sol.

	Estoy sola.

	La batalla ... ¿qué había pasado? Todo se había vuelto tan confuso, y luego solo recuerdo caer, caer, caer ... mi cabeza se siente llena de algodón. O como si fuera un caleidoscopio que se ha torcido.

	Veo algo en el horizonte, un punto negro contra el pálido paisaje lunar. El miedo y la curiosidad se mezclan en mi estómago. A medida que se acerca, me doy cuenta de que es un Pegaso. Pegaso de la muerte. No sé dónde está ninguno de mis amigos, pero al menos ya no estoy sola.

	Ahí es cuando miro hacia arriba. No sé por qué lo hago. Y los veo, Muerte y Destino, congelados en el cielo sobre mí junto con sus guerreros encapuchados. Es una vista impactante y, sin embargo ...

	Algo se agita en mi cabeza y luego desaparece con la misma rapidez. ¿Por qué no puedo pensar con claridad? Tengo resaca. Peor que la resaca, como si hubiera estado en la juerga del siglo. Quiero decir, me caí del cielo. Supongo que mi cabeza está un poco revuelta.

	Estoy congelada por la indecisión. ¿Quizás si me quedo aquí algo cambiará? Además, necesito aclarar mi cabeza antes de poder tomar decisiones lógicas. Empiezo a pensar que tengo una conmoción cerebral, lo cual no es fantástico dado que el Pegaso probablemente no tenga un título médico.

	Sin embargo, tiene una paciencia limitada. Después de varias horas, comienza a patear el suelo. Está claro que quiere seguir adelante. Y me veo obligada a admitir que sentarme aquí no parece lograr nada. Era ingenuo pensar que las cosas se arreglarían solas, pero una chica puede tener esperanzas.

	Me levanto del suelo y comenzamos a caminar.

	Caminamos durante horas y horas y horas. Cuanto más nos alejamos de la escena de la batalla, más clara parece mi cabeza. Empiezo a juntar lo que pasó y es obvio que me faltan piezas. Algo en lo que no puedo señalar.

	Gracias a Dios que llevo botas. Y leggings sensibles. Paso mis manos sobre ellos para quitar el polvo que estamos levantando y me doy cuenta de que hay algo en uno de mis bolsillos, algo largo y delgado. Lo saco. Un pincel con pintura amarilla seca.

	Dejo de caminar mientras todo vuelve a inundarse.

	El Apocalipsis. Aeden y Pan. Nuestra caminata de una semana. El pueblo en la montaña. Los tres ensayos. Los creadores.

	Mis piernas se vuelven gelatina y me hundo en el suelo. El Pegaso se detiene y resopla preocupado. Y me doy cuenta, mirándola a los ojos, que de alguna manera ella lo sabe. Ella la ha conocido todo el tiempo.

	Había estado tan cerca ... el ser vórtice había estado a punto de decirme dónde encontrar la pintura especial para sellar las grietas. Esos imbéciles arrogantes. ¿Habían hecho esto? ¿Me envió de regreso al principio solo para joderme? Tenía que ser.

	La rabia me inunda con tal intensidad que la magia comienza a brotar de mi piel. El Pegaso da un paso atrás. Bueno, si quieren hacer trampa, yo también puedo hacerlo.

	Me imagino el templo junto al vasto océano y parpadeo.

	Excepto que aterrizo de regreso donde comencé.

	No es que no pueda parpadear, puedo sentir el cambio al pasar de mi cuerpo físico a mi yo incorpóreo, pero es como tocar una puerta que no se abre. Lo intento de nuevo, solo para estar segura, y es lo mismo. Me recuperé de inmediato.

	—¡Mierda! — Grito. Resuena a través del paisaje vacío.

	De acuerdo, no puedo parpadear hasta la sien. ¿A dónde puedo parpadear? Probé el pueblo en la montaña, también sin suerte. Probé varios lugares a lo largo de nuestro viaje, mismo trato. Finalmente, me concentro en Aeden y Pan, y funciona. Aparentemente, se supone que debo volver sobre mis pasos como lo había hecho antes.

	El bosque flotante y petrificado aparece a mi alrededor. —¿Quién perturba mi sueño? — Pan llama.

	—Soy yo. Quinn —.

	Pan y Aeden aparecen a la vista.

	—¿Se acuerdan de mí? —

	Recibo dos miradas en blanco.

	—Sí. Eso es un poco lo que pensé —. Yo suspiro. No es que tenga que estar pensando en el romance en el fin del mundo, pero es un poco fastidioso cuando el chico con el que te estás juntando no te recuerda. —Bien, aquí está el trato. La muerte y el destino rompieron la realidad. Estábamos en una búsqueda para arreglarlo. Entonces sucedió algo loco en la distorsión del tiempo y me trajo de vuelta al principio. Tenemos que empezar de nuevo —.

	Las miradas en blanco continúan.

	—Zarowain—, le digo a Pan.

	Sus ojos se ensanchan. —¡Zarowain! — Salta arriba y abajo como un niño en su cumpleaños.

	Todavía no sé lo que significa, pero al menos ahora estamos en la misma página.

	—Está bien, entonces el Pegaso nos va a guiar—, digo. —Tenemos un largo camino por delante—.

	—¿Cómo sabe el Pegaso a dónde ir?" Aeden pregunta.

	Me encojo de hombros. —Dijiste eso la última vez. Sígueme el rollo. —

	El niega con la cabeza. —Lo siento, todo esto es tan ... —

	—Es mucho, lo sé. Oh, y tú y yo somos una especie de cosa. Solo para tu información. —

	Ignoro la expresión de desconcierto de Aeden mientras me vuelvo hacia el Pegaso. —Abre el camino, niña—.

	Ella asiente con la cabeza. Al menos alguien está de acuerdo con el plan. Quiero gritar y llorar y hacer que los Creadores paguen por lo que han hecho, pero no puedo hacer nada más que seguir adelante. Rendirse no es una opción.

	Empezamos a caminar, y no pasa mucho tiempo antes de que lleguemos a las tierras del río. Me detengo y me quedo mirando por un momento. Si caminamos por un camino diferente, ¿podemos evitar al monstruo ciclónico? Me muerdo el labio. Viajar en el tiempo nunca había tenido mucho sentido para mí. Existen todas estas reglas y advertencias espantosas y cosas que pueden salir terriblemente mal.

	Al diablo con eso.

	—Vayamos por este camino—. Señalo un lugar muy a la derecha de donde el Pegaso nos condujo la última vez.

	Mueve la cabeza en señal de acuerdo y se dirige en la dirección que le indiqué.

	—No importa qué, no toques el agua—, les digo a Aeden y Pan cuando nos acercamos al primer río.

	Aeden asiente, aunque es cuestionable que Pan me comprenda.

	Después de haber estado caminando durante bastante tiempo, Aeden dice: —Entonces, ¿nos conocemos? ¿De dónde ... cuándo ... eres? —

	—Esta es la segunda vez que me olvidas, sabes—, respondo, lanzándole una sonrisa irónica.

	Esta vez camina a mi lado, ya que estamos en un camino más ancho a través de los canales. Frunce el ceño, e incluso en eso es bastante bonito.

	—Lo lamento. Simplemente no ... —

	—Está bien. Estamos lidiando con fuerzas muy poderosas aquí. No sé qué está pasando exactamente. Solo que algo se rompe con la realidad, y parece que también con el tiempo —. Yo suspiro. —No es tu culpa. —

	Aeden guarda silencio durante un par de minutos mientras caminamos. Solo se oye el sonido de nuestras botas en la tierra blanda y una ligera brisa a través de la alta hierba.

	—¿Sabes cuando conoces a alguien por primera vez—, dice, "pero se siente como si lo hubieras conocido desde siempre?"

	Asiento con la cabeza.

	—Si te hace sentir mejor, así fue cuando te vi. No recuerdo los detalles, pero es un ... un sentimiento, supongo —.

	—Gracias, Aeden—, le digo en voz baja. —Eso me hace sentir un poco mejor—.

	Salimos de las tierras del río tres días después sin mayores incidentes. Ningún monstruo ciclónico. Ningún cielo destrozado mostrando millones de rostros y versiones alternativas de nosotros mismos.

	Aeden y yo habíamos repetido nuestras historias de vida, como lo habíamos hecho antes. Pan había seguido gritando —¡Zarowain! — de vez en cuando. Y todo había sido casi exactamente como antes, menos el monstruo. Ojalá pudiéramos movernos más rápido.

	Sabiendo lo cerca que estaba de la respuesta para arreglar esta locura, solo para tener que empezar de nuevo ... es el peor tipo de tortura. Siento como si estuviera caminando sobre un campo minado, como si en cualquier momento la alfombra pudiera romperse debajo de mí. Si me hubieran devuelto al principio una vez, probablemente podría volver a suceder. Y eso es lo que más me aterroriza.

	Paramos para pasar la noche en las llanuras onduladas a unas pocas millas de las tierras del río. Cuando el sol se pone, pinta las colinas de rosa y violeta. Aeden hace uno de sus fuegos mágicos, y yo conjuro un poco de pan porque no puedo soportar comerme los simpáticos conejitos / dragones que se escabullen entre la hierba.

	Me siento con las piernas cruzadas en la hierba con Aeden a mi izquierda y el Pegaso a mi derecha. Los pequeños reptiles roedores mendigan pan hasta que conjuro más y lo arrojo a la hierba para que coman. Pan toma su pan y se aleja, como suele hacer. Por suerte, loco como un sombrerero o no, siempre vuelve.

	—¿Qué vas a hacer? — Aeden pregunta. —¿Si arreglamos el mundo y todo vuelve a la normalidad? —

	Me vuelvo para mirarlo. Las libélulas se mueven de un lado a otro a través de los relucientes tallos de hierba, arrastrando un brillante polvo dorado detrás de ellas. —Bien. Supongo que volveré a luchar contra la NHTF y a tratar de mejorar la sociedad para los sobrenaturales. Asegurándonos de que estos niños que Riley y yo acogimos crezcan adecuadamente —. Suena extraño decirlo. Sentada aquí, en este lugar, sabiendo que ya nada de eso existe… esos problemas parecen tan menores ahora.

	—¿Y seguirás trabajando para la Muerte? —

	Me encojo de hombros. —Quiero decir, estoy en deuda con ella. No creo que tenga muchas opciones. Un trato es un trato, y lo supe cuando acepté —.

	—Parece que salvar la realidad podría darte un ascenso, un bono o algo—. El sonríe.

	—Decir ah. Quizás. — Lo miro. —¿Tú que tal? De vuelta a Faerie, estoy segura —.

	—Nunca me he alejado mucho de mi casa. Al menos, no por mucho tiempo. Y escuchar las cosas que suceden en la Tierra con la NHTF ... no es mi taza de té —.

	—Sí. Ojalá no fuera mío tampoco —.

	—Pero…—

	Espero unos largos momentos y luego pregunto: —¿Pero qué? —

	—Quizás mi hermano era el más inteligente después de todo. Tal vez me he estado perdiendo algo especial al pasar mi tiempo casi exclusivamente en Faerie —. Hace una pausa, luego extiende la mano y apoya los dedos en mi muslo. —Siempre pensé que la Tierra no contenía nada que yo no tuviera—.

	Mi respiración se queda atrapada en mi pecho. —Bueno, quiero decir, la Tierra tiene muchas cosas asombrosas. Y, ya sabes, a algunas personas les gusta viajar. Puede que no le importe dividir el tiempo entre dos lugares diferentes. En teoria. —

	Aeden acaricia suavemente con sus dedos mi rodilla. —¿Ya tuvimos esta conversación? ¿La primera vez? —

	—No, en realidad, — digo. Mi mente comienza a dar vueltas sobre lo que eso significa. Algo ha sido alterado. Este no es el mismo viaje que era antes.

	Le digo a mi mente que se calle y entrelazo mis dedos en la túnica de Aeden, tirando de él contra mí. Las libélulas giran a nuestro alrededor cuando nuestros labios se encuentran.

	—Mmm—, murmura contra mi boca. —Mi cuerpo recuerda esto con seguridad—.

	Mis dedos se deslizan por su pecho y se burlan de la cintura de sus pantalones. —¿Y esto? —

	—La eternidad no podría borrar eso incluso si lo intentara—, susurra, quitando mi suéter de mi hombro y besando la suave piel allí.

	Volvemos a caer en la hierba, con los labios y los dedos explorando, acariciando, probando. Nuestra magia nos envuelve, púrpura y gris, mezclándose con las estelas doradas que dejan las libélulas. Los grillos zumban, el sol se pone más bajo y nuestros cuerpos crean nuevos recuerdos.

	Cuando la tierra comienza a rugir debajo de mí, al principio creo que nuestra magia se está saliendo un poco de control. Pero en unos momentos se hace evidente que no somos nosotros. El Pegaso se encabrita y resopla mientras la tierra se ondula. Nos ponemos de pie. En la distancia, las colinas se mueven como si algo estallara en el suelo.

	Un enorme agujero negro se abre en la tierra.

	 

	 

	Capítulo diez

	 

	El agujero se convierte en un abismo, y el abismo divide la ladera, avanzando hacia nosotros con una velocidad aterradora. Es como si alguien estuviera tirando de una cremallera para abrir el suelo. Las colinas se hunden, reemplazadas por la oscuridad.

	—¡Mierda! — Grito. —¡Vamos! —

	Y corremos.

	El Pegaso toma la delantera y podemos ver a Pan un poco más adelante. Aeden grita y le hace un gesto para que continúe. Agarro la mano de Aeden y parpadeo para unirnos a él. Otro parpadeo nos lleva a los tres a la cima de la siguiente colina.

	Hay un rugido en el aire y no puedo decir si es la ruptura de la tierra o algo más. Eché una mirada rápida hacia atrás, y donde antes había campos dorados, ahora solo hay una mancha oscura masiva. Como si alguien vertiera tinta sobre la tierra.

	Parpadeo hacia la siguiente colina y el Pegaso vuela para unirse a nosotros. El estruendo parece estar disminuyendo. Un salto más, solo para estar segura, hasta la cima de la siguiente colina. Hemos puesto un par de millas entre nosotros y el terremoto. Hago una pausa, miro y escucho.

	El retumbar y rugir se detiene y se hace un gran silencio. El polvo se eleva hacia el cielo crepuscular. Por lo que podemos ver, la tierra es ahora una enorme serie de abismos. La tierra simplemente se había tragado las llanuras.

	Aeden envuelve sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él y besando mi frente. —¿Asumo que era nuevo? —

	No hablo por un momento. No puedo hablar. —Era nuevo—, digo finalmente.

	—Zarowain—, dice Pan, mirándome fijamente a los ojos. Luego se vuelve y comienza a caminar de nuevo, hacia las montañas distantes.

	—¿Qué significa eso? — Aeden pregunta mientras comenzamos a seguir a Pan.

	—No lo sé—, respondo, con la voz temblorosa. —Me veo obligada a volver sobre mis pasos, excepto que las cosas son diferentes—. ¿Había causado el terremoto al desviarme del camino? Un escalofrío me recorre.

	Aeden aprieta mi mano y la lleva suavemente a su corazón. —Estamos bien. Lo hicimos. Gracias a ti. —

	Seguimos caminando por la noche.

	Los siguientes dos días transcurren en una lenta tortura.

	Quiero intentar guiarnos hacia adelante a lo largo del camino para reducir el tiempo del viaje, pero me temo que alterar el camino demasiado drásticamente causará más eventos como el terremoto. No estoy segura de por qué, pero lo siento, profundamente en mis huesos. De alguna manera, evitar al monstruo ciclónico había provocado una catástrofe aún mayor.

	Cualquier cosa que cambie provocará más fracturas en la realidad.

	¿Pero cuánto es demasiado? ¿Puedo cambiar cosas pequeñas, pero no grandes? No es como si pudiera recordar cada palabra que les dije a Aeden y Pan durante el viaje de una semana la primera vez. Recuerda la ubicación exacta de cada pisada. ¿Qué pasa si doy dos pasos a la izquierda para admirar una flor que no había visto antes?

	No tengo el valor de cambiar nada más hasta la tarde que llegamos al pie de la montaña.

	—¿Crees que deberíamos acercarnos al anochecer? — Aeden pregunta mientras miramos hacia la gran puerta de piedra.

	—Es un lugar agradable—, digo. —Bueno, amistoso puede no ser la palabra correcta. Extrañamente desinteresado podría ser mejor. Sigamos adelante en lugar de descansar aquí esta noche —.

	Realmente no tengo ningún interés en luchar contra el demonio del bosque de nuevo. Aunque ciertamente no me importaría repetir mi noche con Aeden ...

	Pan y Pegaso no tienen ninguna objeción a seguir adelante. Llegamos a la puerta justo después de que cae la noche. El portero repite la misma conversación. Aunque esta vez no hay ningún grupo de niños jugando en la cabecera del callejón. Pienso en la niña que me entregó el pincel; Mis dedos se mueven sobre él en mi bolsillo distraídamente. Esta vez tampoco nos detenemos en la taberna. Caminamos con firmeza a través de la ciudad y subimos la montaña.

	Les doy a Aeden y Pan una advertencia antes del puente de los peores recuerdos. Lo pasamos un poco más rápido esta vez. Marcho con nosotros más allá de la cueva de las arañas de hielo y su festín de miedo. Especialmente porque sé que la cima de la montaña está solo unos minutos más allá.

	Y luego estamos a las puertas del jardín del paraíso. Todo antes del amanecer.

	—Vamos a tener la tentación de quedarnos en el jardín—, les explico a Pan y Aeden. —Hay una magia muy poderosa en acción. Traten de no comer ni beber nada. O bailar —.

	Aeden se burla. —Por supuesto que no. Eso es truco de hadas 101 —.

	Levanto las cejas.

	—Te refieres a-—

	—Sí. Ustedes dos. Yo fui la única que lo logró —.

	—¿Qué nos pasó? —

	—No sé. — Arrugo la frente. —Me transportaron al templo de los Creadores y luego me enviaron de regreso al principio—.

	—Bueno, eso es reconfortante—.

	Pongo una mano en su brazo. —¿Listo? —

	Empujo la puerta y entramos. Las puertas se cierran detrás de nosotros. Instantáneamente, la magia gira a nuestro alrededor, tirando y seduciendo. Puedo sentirlo esta vez, y es tan obvio que no estoy segura de cómo no me di cuenta antes.

	—¡Regresé! — Grito, girando en círculo y mirando hacia el perfecto cielo azul. —¡Saltemos los juegos! —

	Una burbuja de risa querubínica, y una comparsa de bailarines aparece a la vista. Dan vueltas a nuestro alrededor, balanceándose y haciéndonos señas para que nos unamos.

	—¡No quiero quedarme aquí! ¡Quiero recuperar mi antigua vida! ¡Déjame pasar! —

	Pan salta a la fila de bailarines y salen al jardín. Aeden lo está mirando y sus ojos adquieren una mirada soñadora. Mantengo un agarre de hierro en su mano.

	—¡No son solo los otros mundos los que se rompieron! ¡Tu mundo también está comenzando a desmoronarse! —

	Algo cambia casi imperceptiblemente. Podría ser una leve atenuación de la luminosidad del jardín, un titubeo en los pasos de los bailarines. Estoy abrumada por esa sensación de ser observada, un cosquilleo detrás de las orejas.

	—Hay un lugar donde el cielo está fracturado en un millón de pedazos. Y otro donde la tierra se tragó entera, millas y millas de espacio. ¡No eres inmune a esta destrucción! —

	El espacio a mi alrededor comienza a desvanecerse y, por un momento aterrador, creo que me están enviando de nuevo al principio. Pero luego hay agua lamiendo mis piernas.

	El océano.

	El templo.

	Pero no Aeden.

	No puedo preocuparme por él ahora mismo. Subo las escaleras de dos en dos. Se siente como si el tiempo fuera un espectro sobre mi hombro, acechando, cazándome. Tengo que obtener la respuesta antes de que se acabe esta vez. No puedo volver de nuevo.

	Mis botas resuenan en el mármol mientras corro entre los pilares. Y luego aparecen los tronos. Tres tronos, tres seres de un poder insondable. Me miran con calma.

	—¿Por qué me enviaste de regreso al principio? — Yo gruño. —¿Después de todo lo que pasé? —

	—No éramos nosotros—, dice el hombre barbudo.

	—¿Entonces quién era? ¿Como pasó? —

	—No estamos del todo seguros—, dice la mujer de tres ojos.

	—Estas cosas pasan—, dice el ser vórtice.

	—Pensé que eran seres todopoderosos. ¿No lo sabes todo? —

	—La mayoría de las cosas, sí—, continúa diciendo el vórtice. —Pero no todo—.

	Puedo ver que no estoy llegando a ninguna parte. —Esta bien, lo que sea. Termina de decirme cómo arreglar las fisuras en la realidad. ¿Dónde encuentro la pintura y el pincel especiales? ¿Y cómo localizo las grietas? —

	—¿Habíamos acordado decírtelo? — pregunta el barbudo.

	—Ella no lo logrará de todos modos—, dice la mujer de tres ojos. —No importa si se lo contamos—.

	—Por mi parte, me gustaría verla intentarlo—, dice el ser vórtice. Me miran fijamente. —Escucha con atención, ser menor. Solo diremos esto una vez —.

	Ignoro el insulto a mi existencia y asiento.

	—Debes sellar todas y cada una de las grietas hechas por Muerte y Destino para restaurar las cosas a la forma en que eran—, comienzan. —Pero debes sellar la brecha alrededor del sitio de su batalla, la que destrozó todos los mundos, por último, o nada de esto funcionará—.

	—Okey. — Asiento con la cabeza. —¿Y dónde encuentro la pintura? —

	—Está ubicada aquí en este templo—.

	El hombre barbudo niega con la cabeza. —Creo que lo dejé en los Campos de Marfil—.

	—Lo usé por última vez—, dice la mujer de tres ojos. —En las arenas infinitas—.

	El ser vórtice se desplaza hacia adelante en su percha, mirando a cada uno de sus compañeros. —Mmm. Bueno, parece que en realidad no estamos seguros de dónde lo dejamos —. Un encogimiento de hombros. —Tal vez prueba Endless Sands primero—.

	—¿Me estás tomando el pelo? —

	—¿Parece que estamos haciendo una broma? —

	—Escuchaste la parte sobre este mundo comenzando a colapsar, ¿no es así? — Los miro con incredulidad. —No son solo los otros mundos los que se vieron afectados—.

	—Siempre podemos reubicarnos. Realmente es más un inconveniente que cualquier otra cosa—.

	Siento que me va a estallar la cabeza. —Joder. Pero, ¿qué pasa con la localización de las fisuras? ¿Cómo las encuentro todas? —

	—Bueno, eso es un poco más complicado, ¿no es así? — dice la mujer de tres ojos.

	El hombre barbudo se inclina hacia adelante. —Tienes que sentir algo por ellos, ¿sabes? —

	—¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? —

	—No podemos hacer todo por ti, ¿sabes? —, Dice el ser vórtice. —Deberías poder resolverlo. Después de todo, tienes una pizca del alma de nuestra hija dentro de ti —.

	—¿Qué tiene que ver el alma de la Muerte con esto? —

	—Bueno, ella te dijo por qué te lo dio, ¿no? —

	—No exactamente…—

	—Estoy seguro de que una criatura inteligente como tú puede resolverlo—.

	Y con eso, las tres figuras se desvanecen, dejándome sola en el templo.

	 

	 

	Capítulo once

	 

	Sola en el templo, repaso la conversación en mi cabeza varias veces. Los Creadores no me han dado prácticamente nada para continuar. Es solo la idea de que probablemente todavía me estén mirando lo que evita que me hunda de rodillas y tenga una fiesta de lástima completa.

	Pero este no es el momento para un colapso.

	Centrándome en Aeden, parpadeo de nuevo al jardín. Cuando el paraíso floral aparece a mi alrededor, dejo escapar un suspiro de alivio. No estaba cien por ciento segura de poder volver a este lugar. Parece ser una especie de universo de bolsillo, y esos se vuelven un poco engañosos.

	Los chicos no parecen estar lamentando mi desaparición. Pan se lo está pasando muy bien con un grupo de bailarines desnudos, y Aeden se desmaya con una botella de hidromiel junto a él. El Pegaso parece bastante indignada por todo el asunto, pisa fuerte y resopla.

	—Chica lo siento. No era mi intención dejar a todos atrás —. Le doy unas palmaditas en el cuello y parece algo apaciguada.

	Saco a Pan de su orgía y lo empujo a través de la puerta hacia la cima de la montaña. Usando una explosión de magia, despierto a Aeden y hago lo mismo con él. Sigue el Pegaso.

	En el momento en que atravesamos las puertas, Aeden sale de su estupor mágico. Sus ojos se abren cuando me ve. —¡Quinn! — Me da un abrazo. —Estás bien. —

	—Estoy de vuelta—, digo. —No estoy segura de si estoy bien—. Explico lo que ocurrió en el templo.

	Aeden frunce el ceño. —Entonces, ¿se supone que debemos sellar todas las grietas en realidad con pintura mágica que se encuentra en un lugar llamado Endless Sands? —

	—Corrección ... Levanto el dedo en el aire. Podría ser en Endless Sands. O podríamos estar en un maldito arroyo —.

	—Endless Sands—, murmura Aeden. —Suena vagamente siniestro, ¿no crees? —

	—No tan vagamente—.

	—¿Y luego se supone que de alguna manera debes descubrir cómo encontrar y arreglar las grietas? —

	Yo suspiro. —Sí. Supuestamente tiene algo que ver con la parte del alma de la Muerte dentro de mí —.

	Aeden niega con la cabeza. —Los Creadores claramente hicieron hadas a su imagen. Suena exactamente como nuestra marca de retorcidos —.

	Me dejo caer contra la ladera de la montaña. —Diosa, ¿cómo se supone que voy a hacer esto?—

	—Nosotros—, corrige Aeden, tomando mi mano. —Estamos juntos en esto, mi señora—.

	—¡Zarowain! — Pan llora, colocando una mano en la parte superior de mi cabeza y acariciándola suavemente.

	Resisto el impulso de escabullirme de debajo de él. Es el pensamiento lo que cuenta, después de todo. —Seguro que desearía que supiéramos lo que eso significa exactamente—.

	Aeden le lanza a su hermano una sonrisa triste antes de volverse hacia mí. —Bueno, ¿qué primero? ¿Deberíamos regresar a la aldea y pedir direcciones antes de comenzar nuestra búsqueda épica? —

	Aprieto su mano. —Eso suena como un plan tan bueno como cualquier otro—.

	Extiendo la mano, pongo una mano sobre Pan y parpadeo hasta el pueblo. Aparecemos en la calle fuera de la taberna. Es el crepúsculo y la nieve cae de las montañas de arriba. Claramente, el tiempo había pasado de manera bastante diferente en el templo del Creador y en el jardín que aquí. Lo que había sido menos de una hora allá arriba era todo el día aquí abajo.

	Los aldeanos que están a la vista de nosotros comienzan a susurrar y señalar con los ojos muy abiertos. Le lanzo a Aeden una mirada de desconcierto. Nadie aquí había dado dos vueltas sobre nosotros antes. Supongo que se sorprendieron de que volviéramos desde la cima de la montaña. Unos momentos después, el Pegaso baja en círculos desde el cielo y aterriza junto a nosotros con un bufido de indignación.

	—Oye, tú eres el que se niega a llevar a nadie en la espalda—, respondo.

	Cruzamos la plaza con la estatua en el centro y entramos en la taberna, que atrae otro bufido del Pegaso. En el interior, el aire es cálido y huele a carne asada y cerveza derramada. A pesar de que técnicamente no necesito sustento para sobrevivir, mi estómago gruñe de hambre. Había caminado por todo este maldito reino. Dos veces. Merezco algo de comida caliente.

	Nos deslizamos hacia la misma cabina que habíamos ocupado la primera vez. Se acerca el tabernero. Sus ojos se entrecierran con sospecha. —Te vieron subiendo la montaña hace menos de un día. ¿El clima se volvió malo para ti? —

	—No. Llegamos a la cima de la montaña —, digo.

	Casi deja caer la jarra de cerveza sobre la mesa. —¿Viste a los Creadores? —

	—Lo hice—, digo, tratando de no sonar engreída. —Y ahora, necesitamos su ayuda, si puede ayudar—.

	Los ojos del tabernero están tan abiertos que temo que pueda hacer estallar algo.

	—Buscamos las Endless Sands—, dice Aeden. —¿Tu sabes como llegar allí? —

	La jarra de cerveza se desliza fuera de las manos del camarero. Lo atrapo con un rápido estallido de magia. Apenas se da cuenta, solo mira al vacío, limpiándose la cabeza calva con un paño de cocina que se había colgado del hombro.

	—Iré a buscar más cerveza—, dice en voz baja, casi con reverencia, y se aleja.

	—Huh—, digo.

	Aeden me sonríe y se encoge de hombros.

	No tenemos tazas, así que digo: —Déjame ver si al Pegaso le gusta la cerveza. Tal vez deje de ser gruñona —.

	Salgo y se lo ofrezco al caballo alado, quien para mi sorpresa hunde la nariz en el cántaro como si fuera su cosa favorita en el mundo. Me río mientras ella se lo traga. Cuando termina, parpadea felizmente y entro de nuevo.

	El camarero acaba de regresar con otra jarra de cerveza. Esta vez tiene tazas. Los pone sobre la mesa y nos sirve una taza a cada uno. —La comida también está en camino—, dice. —Le pedí a mi esposa que hiciera algo muy especial—.

	—Muchas gracias—, le digo. Aparentemente ahora somos celebridades. —Entonces, si puedo… ¿las Endless Sands? ¿Sabes cómo llegar? —

	El tabernero niega con la cabeza. —Me temo que no—.

	La decepción me inunda, y Aeden y yo intercambiamos una mirada.

	—Pero hay un guía en la ciudad que puede llevarlos—.

	—¿Una guía? ¡Eso sería genial! — Yo digo.

	—¡Zarowain! — Pan agrega.

	—¿Quién es esta guía? — Aeden pregunta.

	—Su nombre es E—, dice el camarero. Hace una pausa y se rasca la cabeza. —Ella es un poco ... excéntrica. Pero Endless Sands está al otro lado del mundo, en lugares muy traicioneros. No encontrarás a nadie más que sepa cómo encontrar el lugar o que esté lo suficientemente loco como para llevarte —.

	Bueno, estas Endless Sands suenan cada vez mejor.

	—Sin embargo, esta mañana salió en una corrida de suministros—, dice el camarero, "y no volverá hasta mañana. —Te puedo alojar por la noche. Tenemos un par de habitaciones en el piso de arriba y un establo para su caballo —.

	Me muerdo el labio. ¿Mañana? Eso nos cuesta al menos doce horas. Y el tiempo no está exactamente de nuestro lado. Pero no puedo parpadear a una ubicación en la que nunca he estado, a menos que esté parpadeando a una persona que conozco, lo que tampoco es el caso con esto. Un hechizo localizador también podría funcionar si supiera exactamente lo que estaba buscando, pero habiendo recibido solo los detalles más mínimos de los Creadores, tampoco funcionaría.

	Lo que nos deja viajando a la antigua.

	—Muchas gracias—, le digo, empujando mi lado de ansiedad y ofreciéndole una sonrisa sincera. —Nosotros realmente lo apreciamos. —

	Aeden también ofrece su agradecimiento. Pan solo mira fascinado el techo, la cabeza hacia atrás, sin prestarle atención a nadie.

	El camarero asiente y se aleja para atender otra mesa. Como es temprano en la noche, el bar comienza a llenarse de lugareños. La gente empieza a mirar y a susurrar, y veo al camarero inclinándose y susurrando a algunas de las otras mesas, lanzándonos miradas furtivas.

	—Parece que somos la comidilla de la ciudad—, dice Aeden con una sonrisa antes de tomar un largo trago de su jarra de cerveza.

	—A los camareros les encantan sus chismes—, digo con una sonrisa. —Yo debería saberlo. —

	—Oh, sí—, dice Aeden. —¿Cuál era ese lugar que solías correr con tu amiga ... Noir? —

	Inclino mi cabeza hacia un lado. —¡Estoy impresionada! Tu recordaste. —

	—Por supuesto. Me aseguro de escuchar a las personas que son importantes para mí —.

	Siento una ráfaga de calor esparcirse por mi pecho que no tiene nada que ver con el alcohol.

	—¿Era similar a este lugar? — él pide.

	Me río. —No. Tendremos que llevarte a la Tierra con más frecuencia —.

	—Salva el universo ... para que pueda visitar todos los bares de Estados Unidos—. Aeden sonríe. —Una causa digna—.

	—No solo América ... París ... Tokio ... Río ... y algunos de mis favoritos en Marruecos y Costa Rica, naturalmente—.

	—Este lugar me recuerda un poco a Faerie—. Aeden mira alrededor de la habitación. —O ciertos reinos de las hadas. Fuera de las grandes ciudades, tenemos mucha gente de la tierra y del bosque. No es raro ver centauros, bogles, hobgoblins y otras criaturas en una taberna como esta —.

	—La Corte de la Canción parecía estar bastante apartada. Lejos de las ciudades —, comento.

	Aeden asiente. —Somos de las viejas costumbres. Las hadas en estas enormes ciudades nuevas ... —interrumpe y agita una mano. —No te aburriré hablando de clase y política—.

	—¿Estás bromeando? Me encantaría saber más —.

	Mientras hablamos, una joven que imagino que es la hija del camarero entra en la habitación y enciende un fuego frente a nosotros. En un par de minutos, las llamas crepitan. La chica, que debe tener quince años, sigue mirándonos. Finalmente, su madre sale y la empuja de regreso a la cocina antes de llevar una bandeja de comida a nuestra mesa.

	—Aquí tienen—, dice la mujer. —No se preocupen por mi hija. Nunca hemos conocido a nadie que haya conocido a los Creadores, eso es todo —.

	Se escabulle de nuevo, dejando una bandeja de carne asada, una sopera de estofado, pan recién horneado, manzanas escalfadas y más cerveza. Es un festín para una fiesta del doble de nuestro tamaño. Unos minutos más tarde hemos comido hasta saciarnos. La comida tiene una forma divertida de hacer que las cosas parezcan que van a funcionar al final. O quizás es más que no puedes salvar el mundo cuando tienes hambre.

	El camarero regresa en poco tiempo y recoge nuestros platos. —Enviaré a mi hija para que les muestre dónde pueden guardar su caballo alado—, dice.

	Asiento y la adolescente se acerca poco después. Es terriblemente tímida, tiene la cabeza colgando, la barbilla prácticamente tocando su pecho, el pelo largo y pelirrojo en una trenza sobre un hombro. Hace una pausa en la mesa, aparentemente incapaz de formar palabras.

	—¿Puedes mostrarme dónde está el establo? — Pregunto amablemente.

	Ella levanta los ojos por un momento y asiente con terror.

	—Maravilloso, gracias. —

	Le hago un gesto a Aeden para que se quede quieto —más de uno de nosotros probablemente sea más de lo que la pobrecita puede manejar— y la sigo al frente hasta el Pegaso que espera.

	Cuando llegamos a la calle, la niña lanza otra mirada asustada al Pegaso y luego camina rápidamente por un callejón estrecho que rodea el costado del edificio. El Pegaso y yo lo seguimos. Detrás de la taberna hay un pequeño patio, pegado a la ladera de la montaña. Un pequeño establo está construido en la roca. Hay varios puestos con puertas de madera en la parte delantera que contienen ovejas y cerdos, y un pequeño gallinero. En el extremo izquierdo hay un área más grande, y la niña señala hacia ella con un dedo tembloroso.

	Le ofrezco una sonrisa de agradecimiento. —¿Cuál es tu nombre? —

	—Lizza—, dice ella, su voz apenas por encima de un susurro.

	—Lizza—, repito. —Qué bonito nombre. Y tú también tienes un cabello precioso —.

	Ella levanta su rostro para mirarme, sus ojos más abiertos que la luna.

	—¿Tienes algo de heno o grano o algo que el Pegaso pueda comer? —

	Lizza asiente con la cabeza y se mueve apresuradamente a uno de los puestos en el lado más alejado del establo, que aparentemente contiene los suministros. Vuelve con un cubo de grano y varios copos de heno de olor dulce.

	—Voy a buscar agua—, murmura, un poco más fuerte esta vez, y desaparece por la esquina.

	Llevo al Pegaso al interior del establo. Ella echa un vistazo a su alrededor y deja escapar una larga exhalación.

	—No seas estirada—, le digo. —El apocalipsis no es el momento para ser una diva—.

	Ella pisa fuerte con un pie, pero mete la nariz en el cubo de grano. Lo cuelgo para que pueda comerse el resto y tiro el heno en una conejera en la esquina. Probablemente esté acostumbrada a beber ambrosía y a comer diamantes triturados o algo así, pero todo el mundo tiene que hacerlo a veces.

	—¿Cual es su nombre? — Lizza ha vuelto con un balde de agua en la mano.

	Se lo tomo y lo cuelgo junto al cubo de grano. —Es extraño, pero en realidad no lo sé—, digo, mirando entre ella y el Pegaso.

	—¿Ella no es tuya? —

	El Pegaso levanta la cabeza y resopla bruscamente.

	—¡Creo que ella respondió eso por ti! —

	Lizza se ríe.

	—No, ella pertenece a otra persona. Alguien que… —corté. —No importa. Digamos que el Pegaso es una mujer independiente —.

	Esto provoca otra pequeña risa del adolescente. Mi pecho se aprieta al pensar en los que dejé atrás. Los que estoy aquí para salvar.

	—¿Vas a salvarnos? — Pregunta Lizza, mirándome.

	Sus palabras me asustan, ya que están tan cerca de mis propios pensamientos. —¿Salvarte? — Repito, parpadeando hacia ella. —¿De qué? —

	Ella se pone rígida y, a la luz de la luna, parece que su piel se ha puesto pálida. —N-nada—, balbucea.

	Y luego se fue, dejándome sola con el caballo y mis propios pensamientos confusos.

	 

	 

	Capítulo doce

	 

	Cuando vuelvo al interior unos minutos más tarde, Aeden me está esperando junto al fuego. A unos metros de distancia, Pan se ha unido a un trío de músicos que tocan flautas e instrumentos de cuerda. Puede que esté bastante loco en este momento, pero no lo sabrías por su forma de actuar.

	Aeden extiende una mano cuando me acerco y me tira contra él, envolviendo ambos brazos alrededor de mí por detrás mientras escuchamos. Las llamas del hogar tiñeron todo de un tono dorado, y pronto me olvido de lo extraño que dijo la niña en el establo.

	Escuchamos durante una media hora y luego Aeden dice: —El camarero me mostró dónde están nuestras habitaciones—.

	—Bueno, ¿por qué no me lo muestras? — Digo con una sonrisa tímida.

	Aeden me lleva por una estrecha escalera cerca del bar. El camarero y su familia ocupan la mitad trasera, con las dos secciones separadas por un pasillo, un baño y varias habitaciones que parecen ser utilizadas para almacenamiento adicional. Aeden me lleva a una de las dos pequeñas habitaciones en la parte delantera del edificio, con vistas a la calle.

	—Ahh, una cama—, gemí, dejándome caer en ella. —Quién diría que podría ser un lujo—.

	Aeden se ríe mientras examino la suave colcha tejida a mano, el edredón y las sábanas, que son sorprendentemente suaves, como si estuvieran hechas de una mezcla de algodón y seda. La luna brilla desde una de las ventanas y Aeden enciende una pequeña linterna en la mesa junto a la puerta con un gesto de la mano.

	—Nunca hemos dormido juntos en una cama—, digo. —Lo hemos estado pasando mal en el desierto todo este tiempo—.

	—No creo que hacer nada contigo sea duro—, responde Aeden.

	Doy unas palmaditas en la cama a mi lado y él viene a sentarse en el borde. Me siento contra las almohadas. —Es cierto. Haces que el apocalipsis sea medio decente —.

	Hace una pausa, con el rostro repentinamente serio. —¿Crees que saldremos de este lío? —

	—Realmente lo espero—, le susurro.

	Aeden se arrastra por la cama y se apoya a mi lado contra las almohadas. —Antes, cuando hablábamos de la Corte de la Canción y de tabernas como ésta. Me gustaría llevarte de regreso allí. No a la cancha, porque ya no es un lugar que me importa, sino el área circundante. Es donde crecí. Creo que te gustará —.

	Yo suspiro. Parece tan imposible imaginar recuperar todo. Pero eso es lo que estamos haciendo, ¿no es así? ¿Luchando por lo imposible? —Amaría eso. Puedo parecer una chica de ciudad, y en su mayoría lo soy, pero viví en una granja durante aproximadamente una década. Me encanta estar en la naturaleza —. Me detengo un momento y me muerdo el labio. —Visitar la Corte de la Canción contigo, sin embargo ... fue como nada que haya experimentado—.

	Aeden frunce el ceño. —Ojalá pudiera recordar todo de antes. Ambas veces. — Él hace una mueca.

	—¿Qué hizo que Pan y tú desautorizaran a tu familia? Si no te importa decírmelo —.

	—Para nada. — Aeden mira fijamente por un momento como si estuviera ordenando sus pensamientos. —Bueno, dejaré que Pan te cuente su propia historia alguna vez. Tenemos diferentes razones para lo que elegimos. En mi caso, fue simple: nuestros padres y los otros ancianos de la corte tenían muchas reglas y restricciones, muchas de las cuales eran anticuadas, así que dije que no. Y no le dices que no a tu corte —.

	Arrugo mi nariz. —¿Qué tipo de reglas? —

	—Tú, por ejemplo—, dice, lo que me hace sentarme más derecha. —Enamorarse de un no-hada. O incluso si saliera con un hada, pero eran una clase —menor—. No está permitido. — Aeden se detiene al ver la expresión de mi rostro. —¿Qué? —

	—Dijiste —enamorarte—, digo.

	Aeden parece desconcertado por un momento. —Bueno, ¿no es obvio? —

	Se inclina y me besa, delicado como la luz de la luna que entra por la ventana. Y también me hace brillar como la luz de la luna. Maldita sea, pero el chico puede usar su lengua. El tiempo pasa en calor y magia, el sonido de la música se eleva desde abajo.

	Cuando no puedo soportarlo más, le quito la ropa a Aeden y él a la mía, y estamos desnudos hasta la noche y entre nosotros.

	El amanecer me despierta y por un momento no recuerdo dónde estoy. Cuando veo el glorioso arco de la espalda de Aeden a mi lado, siento una punzada de calidez y ansiedad.

	Aeden había dicho que se estaba enamorando de mí. ¿Lo quiso decir de la misma manera que yo pensé que lo hizo? ¿Y yo quería que lo hiciera?

	Habíamos tenido una chispa loca desde el momento en que nos conocimos, aunque inicialmente pensé que lo odiaba. Y desde que habíamos estado juntos en esta loca aventura, habíamos compartido tantos momentos dulces y sexys. Quiero decir, ¿no me estaba enamorando de él también? Es solo que incluso pensar en eso envía un pico de culpa y miedo en mi pecho. Gavin había muerto hacía menos de un año. Y había salido desde entonces (algunas de ellas desastrosamente), pero esto ... esto es otra cosa. Algo que no estoy lista para etiquetar.

	Me visto y bajo a la sala común. Sería una bendición si tuvieran algo parecido al café en este lugar. La taberna está casi vacía a excepción de la esposa del camarero. Efectivamente, tiene una alta urna de cerámica con algo humeante.

	Por favor por favor por favor…

	—Oh, hola—, dice ella. —¿Quieres una taza de javi? —

	Suena lo suficientemente cerca de Java como para hacerme querer llorar. —Sí, por favor. —

	Me sirve una taza y me empuja un tarro de terrones de azúcar, y me siento en la barra. El aroma que sale de la taza me recuerda a los azahares. Agrego un poco de azúcar y tomo un sorbo. Es asombroso. Sabe a olor, pero con una cremosidad y un amargor parecido al del café.

	La mujer regresa a la cocina por unos minutos, y mis pensamientos regresan a Aeden. Reflexiono sobre las cosas mientras bebo mi javi, tan absorta en mis pensamientos que ni siquiera me doy cuenta cuando regresa.

	—Conozco esa mirada. Estás pensando en un hombre —. Ella guiña un ojo.

	Me sonrojo. —Quizás. De hecho, será mejor que vuelva arriba. A ver si quiere algo de esta deliciosa bebida —.

	Vuelvo a llenar mi taza y le sirvo una a Aeden antes de volver a subir las escaleras. En el camino, empujo mis sentimientos hacia abajo. Tenemos que encontrar a esta mujer E, hacer autostop a Endless Sands y salvar el maldito universo. Solo puedo contemplar una cosa imposible a la vez, y los chicos ciertamente no están en la lista en este momento.

	Reúno a Pan y Aeden, nos vestimos y tomamos una comida abajo antes de salir a buscar a E. El Pegaso me está esperando pacientemente en el establo, y cuando volvemos a la calle, noté un grupo de Los niños que están jugando, como la primera vez que vinimos. Pan corre para unirse a ellos, agachándose en el suelo como si tuviera cinco años.

	Mientras veo al dios hada de la naturaleza jugando en la calle con una pandilla de niños, no puedo evitar pensar en la batalla. Pan había estado tramando algo, pero ¿qué? Tengo la sensación de que es algo vital para nuestra búsqueda. Si tan solo pudiera recordar… Gimo por dentro. Es más que frustrante.

	La niña que me dio el pincel de repente asoma la cabeza por el callejón donde juegan los niños. Esta vez tiene otro pincel en la mano, una vez más empapado en pintura amarilla. No puedo distinguir en qué está trabajando desde esta distancia, pero saco el cepillo que me dio del bolsillo y lo levanto.

	—¡Gracias por esto! —

	Sus ojos se agrandan y sale corriendo al callejón.

	Le pregunto a alguien en la calle dónde podemos encontrar a E y me señalan hacia una calle lateral frente a la taberna. La calle pronto se estrecha en un callejón, y al final del callejón hay una puerta construida directamente en la ladera de la montaña. Es una puerta de madera maciza, sin ventana. Una luz amarilla brillante se filtra por el borde del marco de la puerta, junto con un sonido rítmico de golpes y silbidos.

	Aeden se inclina hacia adelante y golpea.

	Esperamos casi un minuto, y justo cuando estoy empezando a pensar que nadie responderá, la puerta se abre desde adentro. Allí está una mujer diminuta con gafas oscuras. La luz y el ruido nos golpean. Doy un paso atrás, protegiéndome la cara. Pan aplaude con aparente deleite y pasa corriendo junto a ella hacia la vivienda debajo de la montaña.

	—¡Dame un segundo! — grita con voz profunda. No suena como una voz tan profunda que pudiera provenir de un cuerpo tan pequeño.

	La mujer vuelve corriendo a la casa. Detrás de ella hay una pared de tubos de vidrio que se retuercen de un lado a otro como intestinos. Son la fuente de la luz cegadora. Me arriesgo a echar un vistazo a través de mis dedos, y todo el mundo parece como un rayo que los atraviesa. La mujer, E presumiblemente, tira de una palanca en la pared junto a las tuberías y la luz se atenúa. Eso también se ocupa del sonido.

	—¿Eres E? —

	Ella cruza los brazos de piel oscura sobre su pecho. —¿Quién quiere saber? —

	—Soy Quinn Devereux, y estos son Aeden y su hermano Pan—.

	—¡Hadas! — La mujer resopla burlonamente. —Las hadas son idiotas—.

	Me vuelvo hacia Aeden, horrorizada, pero él solo sonríe. —Estamos, en eso—. Él se acerca y le ofrece su mano.

	—Veo que también te juntas con Pegasai—, dice la mujer, mirando más allá de nosotros hacia el callejón.

	—Solo el uno—, respondo.

	Ella nos mira a cada uno de nosotros. Sus gafas todavía están puestas, así que no puedo ver cómo se ven sus ojos detrás de los círculos de vidrio oscuro. No estoy segura de cómo ella puede siquiera ver en esas cosas.

	—Entonces—, dice ella. —Si yo fuera E, me gustaría saber por qué me estás buscando, a ella, y en qué tipo de búsqueda estás—.

	—¿Qué te hace pensar que estamos en una misión? — Pregunto.

	Ella pone los ojos en blanco. No puedo verlos, pero la forma en que gira la cabeza hacia atrás lo deja bastante claro.

	—Está bien, bueno, nuestros mundos fueron destruidos por una batalla entre las hijas de los Creadores allá arriba—, señalo hacia el pico de la alta montaña, —Y estamos tratando de arreglarlos—.

	—¿Cómo se puede arreglar algo que fue destruido? —

	—Bueno, es algo complicado ... —

	—Soy un científico—, se burla.

	—¿Pensé que eras un guía? — Aeden pregunta.

	—Soy una mujer de muchos talentos—.

	—Entonces, necesitamos encontrar pintura mágica para sellar las grietas en la realidad creadas en esta batalla. Nos dijeron que está ubicado en Endless Sands. Y una vez que hagamos eso ... —me apago.

	—¿Sí? —

	—No estoy totalmente segura de lo que sucede en ese momento—, lo admito. —Pero se supone que las cosas volverán a ser como antes—.

	—Veo. — Ella se inclina hacia atrás, sus pulgares enganchados debajo de un par de tirantes de cuero.

	—¿Bien? —

	—Bueno, después de todo soy E, y digamos que estoy interesada. Tu búsqueda suena completamente imposible y totalmente jodida —.

	Aeden se ríe y le lanzo una mirada. —Um, ¿y eso te interesa por qué? —

	—Digamos que me gustan los desafíos—.

	Y si pudiera ver sus ojos detrás de las gafas, estoy bastante segura de que estarían relucientes.

	—Bueno, entonces bien, — digo. —¿Que sigue? —

	—A continuación, hablamos de pago—, dice. —¿Por qué no entras? —

	Pan, por supuesto, ya está adentro, sentado con las piernas cruzadas frente a las tuberías que contenían un rayo. Parece triste porque se han oscurecido.

	—¿Qué le pasó a ese? ¿Se golpeó la cabeza con demasiada fuerza? — E pregunta.

	—No estamos totalmente seguros—, dice Aeden. —No ha sido él mismo desde la batalla—.

	E señala algunas sillas al otro lado de la habitación. Es un espacio grande con una cama en una esquina, una pequeña cocina en otra esquina y, por lo demás, está abarrotado del piso al techo con tuberías, maquinaria y montones de piezas metálicas. No hay ventanas y solo una puerta.

	Cruzamos la habitación, incluido el Pegaso, cuya cabeza casi toca el techo.

	—Este caballo es extraño—, murmura E en voz alta.

	El Pegaso resopla para mostrar que siente lo mismo por el científico con los ojos abiertos.

	—Entonces—, dice E cuando estamos todos sentados. —Cuanto más imposible sea la misión, mayor será el precio. Esto te va a costar mucho —.

	—¿Cuál es su moneda en este reino? — Pregunto.

	—Dinero en efectivo. Moneda. ¿No es esa la moneda de tu reino? —

	Me sonrojo. —Bueno, sí. Pero no llevábamos exactamente nuestras billeteras a la batalla final—.

	—Mi hermano y yo tenemos una gran fortuna en Faerie—, dice Aeden. —Si tenemos éxito, podemos pagarle bastante bien—.

	—Pero si fallas, no obtengo nada—, dice E. —Y definitivamente vas a fallar—.

	—Bueno, ¿qué quieres entonces? — Pregunto. —No estoy segura de qué más tenemos para dar—.

	Hace una pausa y me mira. —Quizás podría tomar algo más como anticipo. Y luego el pago de esta vasta fortuna en caso de que sobrevivas —. Ella lanza su mirada a Aeden y luego a mí. —Los has visto, ¿no es así? Eso es lo que dicen todos —.

	—¿Los creadores? Sí. —

	E asiente. —Quiero que me cuentes todo. Cada detalle que puedas recordar —.

	—Está bien—, digo. Parece demasiado simple. —¿Eso es todo? —

	Otro asentimiento.

	—Bien entonces. Acordado. —

	E extiende su mano y la estrechamos.

	—Espléndido—, dice ella. —Iré a preparar mi barco—.

	Cruza la habitación y desaparece detrás de una pila de maquinaria.

	—Entonces, tenemos un viaje—, dice Aeden. —¿Pero entonces, qué? ¿Cómo vamos a encontrar una lata o frasco o lo que sea de pintura en un vasto desierto? —

	Me muerdo el labio. —No lo sé. Sin embargo, sigo pensando en algo que dijeron los Creadores—.

	—¿Sí? —

	—En el templo, dijeron que tendría que usar la parte de la Muerte que ella me dio para ubicar los lugares donde la realidad se fracturaba. Me preguntaron por qué pensé que ella hizo eso en primer lugar —.

	—¿Ella explicó por qué lo hizo? —

	—Realmente no. Ella solo dijo que era un plan de respaldo y que yo lo resolvería —. Hago una pausa y respiro profundamente. —Supongo que será mejor que me ponga a trabajar en eso—.

	Aeden dice, inexpresivo, —Sí, bueno, es solo el universo entero en juego. Sin presión. —

	—¡Idiota! — Empujo su hombro y él sonríe.

	—Sigo diciendo que las hadas son idiotas—.

	—Bueno, eres la excepción. La mayor parte del tiempo —.

	Lo empujo de nuevo, más suavemente esta vez, y me agarra los dedos y me tira contra él. Su otro brazo serpentea alrededor de mi cintura y flotamos, los labios casi se tocan, pero no del todo. Aeden pasa su dedo por mi mandíbula y me atrae el resto del camino hacia adentro.

	Me siento un poco inestable cuando nos separamos.

	—Mi destino también está en tus manos, mi señora—, dice en voz baja.

	Presiona sus labios contra los míos una vez más, y luego E vuelve a aparecer. Se pone las manos en las caderas y el pelo gris se levanta como si hubiera sido arrastrado por un huracán.

	—El romance en una misión es peligroso. Será mejor que ustedes dos lo mantengan bajo control, ¿me oyen? —

	Oculto una sonrisa y Aeden choca su cadera contra la mía. —Te oímos. —

	—Muy bien, todos síganme. Excepto el caballo. Tendrá que dar la vuelta al frente —. E mira al Pegaso y mueve su dedo en un arco sobre su cabeza para señalar hacia dónde ir.

	El resto de nosotros seguimos a E detrás de la maquinaria, donde una escalera apoyada contra la pared sube a un túnel en el techo. E va primero, seguido de Pan, luego yo, luego Aeden. El túnel en el techo está tallado directamente a través de la montaña. Subimos y subimos y subimos en una oscuridad completamente negra, hasta que finalmente el túnel emerge en una meseta escondida entre los picos. Miro hacia atrás, hacia donde debería estar el pueblo, pero no puedo verlo.

	—Este es el Red Maria—, dice E, agitando una mano hacia su barco. —Di hola. —

	El barco es, de hecho, bastante rojo, hecho de trozos de metal que parecen soldados entre sí de forma un tanto desordenada. Es un poco más grande que un globo aerostático, no mucho, y es similar porque está abierto a los elementos con nada más que una lona encima. Una especie de motor está pegado a la parte inferior, y veo un par de viales llenos de relámpagos en su interior.

	E nos hace un gesto para ascender por una rampa por el costado del barco. El Pegaso se une a nosotros, volando por la ladera de la montaña y aterrizando directamente en el barco, doblando sus alas con fuerza, delicadamente como puede ser. E le lanza una mirada sospechosa pero no dice nada. Cuando estamos todos instalados adentro, que es un ajuste bastante cómodo, E tira de un par de palancas en el panel de control en el interior, patea otro dispositivo con su bota y luego se escabulle hacia la rampa y lo empuja. El barco comienza a elevarse hacia el cielo con una bocanada de humo y un estruendo siniestro.

	Le lanzo una mirada a Aeden y él se acerca para apretar mi mano. Si sobreviví al apocalipsis solo para morir en este montón de chatarra, supongo que debería ser así. Pero a pesar de su falta de sofisticación, el Red Maria es asombrosamente rápido. E lo maniobra con una gran rueda de madera como la de un viejo galeón español. No toma mucho tiempo llegar a las nubes, y luego la totalidad del mundo se extiende debajo de nosotros.

	Me doy cuenta de que ni siquiera sé cómo se llama este lugar.

	Horas después me encuentro dormitando a los pies del Pegaso. Me he acostumbrado al zumbido del barco y a la fina vibración de su movimiento, y en realidad es bastante propicio para la siesta. Mis pensamientos entran y salen como los pájaros reptiles escamosos que giran sobre el barco.

	¿Cómo puedo usar mi parte del alma de la Muerte para localizar las grietas en la realidad? ¿Qué pretendía ella que hiciera? ¿Y por qué diablos no podría habérmelo dicho?

	Nada es fácil. Pero entonces, este es el fin del mundo. Por ahora, necesito concentrarme en encontrar la pintura mágica. Un problema a la vez.

	Es en ese momento cuando un chillido sobrenatural sacude el cielo.

	 

	 

	Capítulo trece

	 

	Nos rodean nubes de tormenta oscuras, por lo que no puedo ver qué hizo el sonido ni siquiera saber de qué dirección vino. Resuena a nuestro alrededor, así que durante varios momentos, el rugido es todo lo que hay. Vibrando el barco, temblando en nuestros corazones.

	Todo lo que sé es que el sonido proviene de algo grande.

	E corre por el suelo del barco y se escabulle por el costado, con la mano ahuecada sobre los ojos, mirando al cielo nublado. Me pongo de pie y Aeden me acerca a él. El Pegaso está tenso, todos los músculos tensos, las fosas nasales dilatadas. Pan mira fijamente al gris con una expresión extraña en su rostro, y luego deja escapar su propio grito de respuesta, que es arrancado por el viento.

	Todos nos volvemos a mirarlo.

	Y luego, de algún lugar debajo de nosotros esta vez, otro grito desgarrador se eleva.

	El cielo se oscurece.

	No exactamente el cielo, sino algo que borra el cielo. Lentamente, subiendo por el lado izquierdo del barco, emerge algo monstruoso. Es tan grande como una montaña, de color casi negro. Es difícil decir lo que estoy mirando durante varios largos momentos. Tanto por el enorme tamaño que tiene tan cerca de nosotros, como también porque mi cerebro se está apagando presa del pánico absoluto.

	La criatura parece una especie de serpiente gigante del cielo. Su cuerpo mide fácilmente media milla de largo. Se mueve bamboleándose de lado a lado como un reptil, como si nadara por el aire en lugar de volar. A medida que se eleva junto a nosotros, aparece su globo ocular rojo, del tamaño de un automóvil. A continuación, sus fauces abiertas, bordeadas de dientes afilados que gotean de líquido verde.

	Esta vez, cuando grita, la María Roja es lanzada de lado por una ráfaga de aliento pútrido y caliente. El barco gira y cae del cielo.

	El viento pasa rápidamente. Caemos rápidamente, girando como si estuviéramos en un huracán. E está gritando algo que no puedo distinguir. Veo destellos de cielo, nubes, monstruos y Pegaso.

	Finalmente me doy cuenta de lo que está gritando E, más porque señala con un brazo mientras se aferra desesperadamente al costado del barco con el otro brazo. El marco que sostiene la lona en la parte superior del barco está roto. Parece que el aliento de la bestia derritió parte de él. Levantando ambas manos, invoco mi magia. Todavía estamos girando, así que apenas puedo distinguir entre arriba y abajo. Disparo una ráfaga de magia a la pieza rota, pero fallo por un pie.

	De repente nos liberamos de las nubes, y eso solo puede significar una cosa: nos estamos acercando a lo que sea que esté debajo de nosotros. Respiro para estabilizarme y apunto de nuevo. Esta vez la magia se encuentra con el metal. Aeden envía otra ola de magia, esta vez para frenar nuestra caída. E salta al panel de control y comienza a tirar de las palancas. El barco se endereza.

	Me dejo caer de nuevo en los brazos de Aeden, echando un vistazo por el costado del barco. Estamos a solo treinta metros de una gran masa de agua. Parece un océano. En lo alto, pero mucho más lejos, otro rugido sacude el cielo.

	—¿Qué diablos eran esas cosas? — Aeden dice temblorosamente.

	—Ni idea—, dice E. Se ve agotada, con las gafas torcidas en la cara. —He estado volando por los cielos de este reino durante mucho tiempo y nunca había visto algo así—.

	Me toma un momento contemplar esto. —Creo que es una prueba más de que este mundo también está fracturado. En la batalla, los otros reinos fueron destruidos, pero este no salió del todo ileso. El tiempo se deforma, el cielo y la tierra literalmente se resquebrajan, monstruos a cada paso —.

	—¿Has visto a otros? — E pregunta bruscamente.

	Aeden responde: —No tan grande como ese, pero una variedad de ellos—.

	E frunce el ceño y mira al otro lado del mar.

	—Zarowain—, dice Pan, mirándome.

	Me estremezco, y Aeden frota sus palmas sobre mis brazos como para calentarme. Si sólo fuera así de simple.

	—Bueno, supongo que hay algo bueno en caer del cielo—, dice E con una sonrisa.

	Todos la miramos.

	—¡Nos deshicimos de esa bestia con rapidez! —

	No puedo evitar reírme. —Eso ciertamente lo hicimos—.

	—Creo que me mantendré en una altitud más baja hasta que lleguemos a Endless Sands—, dice E, lanzando una mirada cautelosa hacia el cielo.

	Todos pensamos lo mismo: es mejor que ese monstruo no decida seguirnos.

	—Vigilaremos—, dice Aeden. —Puedes concentrarte en dirigir el barco. Cuanto más rápido lleguemos allí, mejor —.

	Los siguientes minutos pasan en silencio, cada uno de nosotros en sus propios pensamientos. Entonces E dice: —Chica bruja. Es hora de que me cuentes tu historia —. Ella me mira y me doy cuenta de que todavía tengo que ver cómo se ven sus ojos detrás de esas gafas. —Quiero escuchar todo lo que sabes sobre los Creadores—.

	Me muevo para acercarme a ella, para que no estemos gritando al otro lado del viento. No le pregunto cómo sabe que soy una bruja. O al menos lo era, antes de convertirme en uno de los Trece Rojos. —Okey. Supongo que debería empezar con mi jefe y su hija, Muerte —.

	Y cuento mi historia. Mi trabajo para la muerte, mi introducción al destino. La batalla. Llegando a este lugar. El viaje más allá del pueblo: el puente, las arañas, el jardín. Y luego el templo de los mismos Creadores.

	E escucha atentamente, su cabeza ladeada en mi dirección, ofreciendo solo un hmm o grito ocasional. Cuando termino, espero a que ella diga algo, pero no hace nada más que asentir bruscamente.

	—¿Puedo hacerte una pregunta? —

	—No lo sé niña, ¿verdad? —

	Yo sonrío. —¿Por qué nos llevas hasta aquí sin pagar nada más que mi historia? —

	E se vuelve para mirarme. —Es una historia bastante impresionante, ¿no crees? —

	Mi frente se arruga. —Bueno, claro, pero ... —

	—Las historias son poder, niña. Me has proporcionado miles de detalles, a partir de los cuales podría producir miles de acciones potenciales. Ahora sé cómo pasar el puente de los recuerdos, evitar a las bestias a lo largo del paso de montaña, usar una máscara de gas en el jardín para evitar respirar lo que sea que haga que la gente se vuelva loca. Sé cómo son mis dioses por primera vez. Nadie los ha visto excepto tú. Sé cómo actúan, cómo piensan —. Ella niega con la cabeza. —Las historias inician revoluciones, cariño—. No te subestimes —.

	—Eh. Realmente nunca pensé en eso —. Miro a través del agua y el cielo. —Me di cuenta antes de que ni siquiera sé el nombre de este lugar. ¿Cómo se llama este mundo? —

	—Los Creadores nunca se molestaron en nombrarlo—, dice E, y por una vez su voz es suave, tan suave que apenas la escucho por encima del viento.

	Volamos durante el resto del día y luego durante la noche. E se mantiene firme al volante, ocasionalmente tirando de una palanca o presionando uno de los muchos botones o dispositivos. Aeden, Pan y yo nos turnamos para entrar y salir del sueño, lo que me hace sentir algo culpable, pero no es que sepa nada sobre cómo volar.

	Alrededor del mediodía del día siguiente, E de repente dice: —Ya casi llegamos—.

	Me levanto y me muevo a un lado del barco para poder ver el borde. Todavía estamos por encima del océano y no veo nada más que agua y nubes, como ha sido el caso desde que bajamos de altitud. Pero me doy cuenta, después de estar parada allí un momento, que hay un nuevo sonido: un rugido que es diferente al motor del Red Maria.

	El sonido crece en intensidad y pronto la superficie del océano se vuelve brumosa, como si nos acercáramos a una cascada. Pero no hay cascadas en el océano. ¿Hay?

	La niebla y el rocío se vuelven lo suficientemente espesos como para bloquear la visibilidad por completo en la dirección en la que nos dirigimos, y estoy empezando a empaparme. El rugido es tan fuerte que parece que el ruido mismo nos devorará. Aeden se para a mi lado mientras E mira tranquilamente hacia adelante, dirigiendo la nave hacia el olvido más allá.

	Y luego nos liberamos de la pared de niebla y el cielo despejado se extiende ante nosotros. Me vuelvo y miro hacia atrás para ver que efectivamente navegamos directamente sobre la cima de una enorme cascada que se extiende hasta donde alcanza la vista en cada dirección, millas y millas. Como volar desde el fin de la tierra. Y quizás lo tengamos.

	Cuando vuelvo la mirada hacia la parte delantera del barco, mi boca se abre y mi corazón cae.

	—Bienvenido a Endless Sands—, dice E.

	 

	 

	Capítulo catorce

	 

	Flotando en el aire ante nosotros por millas y millas y millas, de hecho, de manera interminable, hay miles de islas diminutas.

	Cada isla parece un mini desierto. Algunos son diminutos, de sólo metro y medio de diámetro, y otros son bastante grandes, siendo el más grande quizás el tamaño de una cancha de tenis. Están cubiertos de arena tan blanca que casi parecen salares más que desiertos, y están desprovistos de árboles u otra vegetación, aunque algunos tienen pequeñas rocas o cantos rodados.

	—Wow—, dice Aeden, haciéndose eco de mis propios pensamientos.

	E silba. —Sí. Ahora sería un buen momento para descubrir cómo vas a usar esa magia tuya para encontrar un frasco de pintura —.

	—Bien. — Miro entre E, Aeden y Pegaso. —Aún no me he dado cuenta de eso. Quizás nos separemos. Red Maria, Pegaso y Aeden, en forma de grifo, pueden marcar cuadrantes de búsqueda separados —.

	Todos nos volvemos y miramos hacia el vasto espacio que tenemos ante nosotros.

	—Sí ... — Aeden comienza.

	—Esa es una maldita idea terrible—, termina E.

	Me muerdo el labio. —No estoy en desacuerdo. Y no es como si supiéramos cuánto tiempo tenemos. Si volvemos a ser absorbidos por el pasado ... — Me quedo en silencio mientras miro a través de Endless Sands, mi cerebro girando horas extras.

	—¿Tiene el Pegaso algún tipo de magia que pueda ayudar? — Aeden pregunta.

	Todos nos volvemos a mirarla, y ella nos devuelve la mirada plácidamente, agitando la cola.

	—Quiero decir, probablemente, pero no estoy segura de qué es—, lo admito. —Y ella no parece querer renunciar a sus misterios—.

	El Pegaso resopla y mueve la cabeza de acuerdo.

	E murmura algo en voz baja que se parece mucho a una bestia alada sin valor.

	—¡Zarowain! — Pan llora.

	—Sí, lo deseo, amigo—, le digo. Pan seguro que estaba colgado de esa palabra, lo que sea que signifique. Sería maravilloso si ese tipo de pensamiento mágico pudiera salvar el día, pero ...

	Pensamiento mágico.

	—Creo que puedo tener una idea ... — Camino de un lado a otro por el pequeño espacio. —Entonces, la magia llama a la magia, ¿verdad? —

	E arruga el ceño, pero Aeden me mira pensativamente.

	—Como, incluso si se trata de diferentes tipos de magia, sigue siendo magia—. Miro a Aeden. —Puedo ver, sentir y saborear tu magia de hadas, aunque es completamente diferente a la magia que poseo. La magia, aunque se presenta en muchos tipos y formas diferentes, es en esencia lo mismo —.

	—Entonces, estás pensando que podemos hacer algún tipo de hechizo ... — Aeden reflexiona en voz alta, "Para que nuestra magia busque otros tipos de magia".

	—Sí. Como un ... supongo que como una vara de adivinación —.

	
—Mmm. — E cruza los brazos sobre su pecho y frunce los labios, una mirada intrigada en su rostro.

	—¿Qué debemos usar como vara? — Aeden pregunta.

	Saco el pincel de mi bolsillo. —Resulta que tengo justo lo que necesitas—.

	El Pegaso resopla y vuelve a asentir con la cabeza.

	Aeden mira de mí al horizonte y viceversa. —Entonces, ¿cómo quieres hacer esto? —

	—Um ... — Doy un paso hacia la proa del barco. —Vamos a darnos la mano. De lo contrario, creo que nuestra magia solo intentará encontrar lo más cercano, ¿sabes? —

	Aeden se pone a mi lado y toma mi mano izquierda. Manteniendo un fuerte agarre sobre el pincel, extiendo mi otra mano, sobre el borde del barco.

	—Y ahora enfocamos nuestras energías—, dice Aeden en voz baja.

	Asiento y cierro los ojos. Encuentra toda la magia. Encuentra toda la magia. Repito el mantra una y otra vez en mi cabeza, invocando mi propia magia al mismo tiempo.

	Al principio siento un tirón hacia Aeden, pero luego su magia se hincha a su alrededor y empuja hacia la mía. Se siente como dos cuerpos rozándose suavemente el uno contra el otro. Y luego, las dos magias se fusionan y empujan hacia afuera, buscando más magia, otra magia, toda magia.

	La mano que sostiene el pincel se mueve hacia adelante y hacia la izquierda.

	No me atrevo a abrir los ojos y romper la concentración, confiando en que E observará dónde se mueve mi mano. Gracias a Dios, la Red Maria es tan pequeña que no estamos a pocos metros el uno del otro. Efectivamente, un momento después siento que la nave cambia de dirección hacia la izquierda. El viento nos pasa rápidamente mientras E aumenta su velocidad.

	Los primeros minutos son estimulantes. Un nuevo hechizo, una nueva sensación cuando mi magia y la de Aeden se unen. Es una experiencia extrañamente sensual, sentir nuestra magia unirse de esta manera. El cosquilleo caliente y eléctrico de su magia de hadas fusionándose con la sensación fría y más profunda de la mía. Rayo y seda combinados.

	Mientras mantengo una concentración intensa, también siento los matices de mi propia magia y cómo ha cambiado desde que obtuve mis poderes como uno de los Trece Rojos. Había pasado mucho tiempo aprendiendo cómo parpadear dentro y fuera de mi cuerpo, y cómo convocar almas, pero mi enfoque había estado más en la técnica. No me había dado cuenta de lo diferente que se sentía ahora mi magia. Le había dicho a Aeden que ya no era una bruja, pero realmente no había sentido la diferencia en mi magia hasta ahora.

	Cuando yo era solo una bruja, mi magia estaba conectada a cosas naturales. La tierra, la luna, los árboles, los cuerpos de agua. Fue ese tipo de cosas que aproveché para realizar magia. Pero desde que la Muerte me había iniciado en los Trece, mi magia se había vuelto más ligera y más profunda al mismo tiempo. Más ligero porque no estaba anclado a la tierra, a cosas físicas, sino más profundo, más grande, porque no estaba limitado a un reino. Fue más allá. Ahora hablaba de estrellas y eternidad.

	Volamos por el cielo, el pincel de la varilla adivinadora tirando de nosotros hacia lo que buscábamos. Pierdo la noción del tiempo. ¿Hemos estado volando durante minutos, horas, días? Después de un rato, empiezo a sentirme cansada, como si hubiera estado corriendo un maratón. Mi sentido de mi magia y el de Aeden comienza a ser abrumador. Demasiado, demasiado cerca. Su magia comienza a pinchar contra la mía, como si la piel se frotara en carne viva.

	El tiempo pasa más lentamente y mi concentración comienza a decaer. Puedo sentir el tirón de nuestra caña flaquear. Aeden aprieta mi mano y vuelvo a concentrarme. Esto funciona durante unos minutos, pero luego empiezo a flaquear de nuevo. El agotamiento me tira y puedo sentir que él también comienza a resbalar.

	—¿Necesitas un descanso? — él susurra.

	—Solo un poquito más, — digo.

	Pasamos otros cinco minutos antes de que nuestra concentración se apague por completo. Dejo caer la mano de Aeden y abrimos los ojos. —Necesitamos un descanso—, le digo a E.

	—¿Cuánto tiempo hemos estado yendo? — Aeden le pregunta.

	—Tres horas, más o menos—, responde.

	—Podemos intentarlo de nuevo pronto—, digo, dejándome caer dentro de la barandilla e inclinando mi cabeza hacia atrás contra el frío metal.

	El barco se balancea ligeramente cuando el Pegaso salta y se lanza por la borda. Me levanto y todos corremos hacia el costado del barco. Aeden tiene que agarrar a Pan para evitar que salte tras ella.

	El Pegaso vuela hacia una isla flotante más grande a unos pocos miles de metros de nosotros, aterrizando delicadamente con un toque de sus alas negras. Se vuelve y mira hacia el barco, dejando escapar un relincho estridente.

	—¿Crees ...? — Aeden se apaga.

	—Vale la pena intentarlo—, digo.

	Ahora que puedo ver mi destino, parpadear es fácil. Desaparezco y reaparezco junto al Pegaso, mis botas crujen en la arena blanca que cubre la isla. El sol deslumbrante me quema los ojos. Unos cien pasos en cualquier dirección me llevan al perímetro. Tan pronto como miro a mi alrededor, veo que esta isla es diferente a las demás.

	En el centro hay un grupo de cantos rodados de tonos dorados. Un destello de color me llama la atención en la base de uno de ellos. En medio de un mar de oro blanco y pálido que se extiende hasta el horizonte, veo una mancha de vívido fucsia.

	Me acerco para examinar la fuente del color. Es un racimo de flores que parecen amapolas. El rosa es tan brillante que casi me duelen los ojos. Neón, prácticamente. Lo habría visto como un faro desde el barco si no hubiera estado al otro lado de la roca.

	Y junto a las flores, clavada en la arena, hay una botella de vidrio.

	Con dedos temblorosos y conteniendo la respiración, me agacho y lo recojo. Tiene unos veinte centímetros de alto, una base ancha y un cuello estrecho como un tintero. Vidrio transparente y brillante, con un tapón de obsidiana en la parte superior. Dentro de la botella hay un líquido viscoso. Lo levanto a la luz. Es difícil saber de qué color es. A medida que se desplaza dentro de la botella, a veces se ve azul pálido, a veces verde espuma de mar, a veces un coral-dorado-mandarina. Puedo escuchar un leve susurro proveniente de la cosa, y aunque no hay palabras, sé que quiere ser liberado.

	Le doy una palmada al Pegaso en el cuello y ella resopla. —Buen trabajo, niña. Lo encontraste.—

	Parpadeo de regreso a la nave, el Pegaso volando detrás de mí. E, Aeden y Pan se reúnen para mirar la pintura que puede reparar mundos.

	—Me está ... llamando—, dice E en un susurro ronco.

	—Yo también puedo oírlo—, murmura Aeden.

	—Zarowain—, dice Pan.

	E se endereza abruptamente. —Pintura parlante espeluznante. Por eso prefiero la ciencia a la magia —.

	Camina hacia el panel de control y comienza a hurgar en un armario debajo de él. Un momento después, saca algo y me lo arroja. Me acerco y lo agarro con mi mano libre.

	—Una cartera—, dice ella. —Mete esa mierda dentro y volvamos—.

	La cartera es de cuero y se cuelga sobre un hombro con una pequeña bolsa que descansa en la cadera. Me lo pongo y pego la botella de pintura con cuidado dentro de uno de los dos bolsillos. Saco el pincel del bolsillo de mis mallas y lo coloco en el otro lado de la cartera. Cuando cierro la solapa sobre la bolsa y la abrocho con el broche, los silenciosos susurros de la pintura desaparecen.

	—Eso es mejor—, dice Aeden.

	—Sí. — Niego con la cabeza. —Tal cosa no fue hecha para nosotros—.

	—Está bien—, le digo a E. —Llévenos a casa, capitán—.

	Desde su lugar en el timón, E mueve la cabeza en un asentimiento brusco. —Volar es la parte fácil, niña. Tú eres quien tiene que descubrir cómo encontrar esas fisuras —.

	 

	 

	Capítulo quince

	 

	Tardamos horas en salir de Endless Sands. Y luego, otra hora antes de que el cielo se oscurezca hacia la noche, veteado de ciruela, lavanda y caqui. Solo sirve para recordarme el lienzo de un pintor y la tarea que tengo por delante.

	A medida que el día se convierte en noche y las estrellas comienzan a pasar flotando junto a nosotros, todavía no estoy más cerca de averiguar cómo encontrar las grietas. No puedo pensar en un hechizo para buscarlos como lo usamos para la pintura. Eso había llevado horas en solo un área, un área enorme, seguro. Pero nada comparado con este mundo entero.

	—Necesitas dormir—, dice Aeden cuando gimo por millonésima vez. —Usamos mucha magia antes de encontrar la pintura. Te estás quedando vacía —.

	Se inclina y me besa, lo que le valió una mirada penetrante de E. —Por favor, mi señora—.

	—Bueno, difícilmente puedo negarme cuando lo dices así—.

	Me dejo caer contra el costado del barco, asegurándome de que la cartera no se incline hacia los lados. Apenas recuerdo haber cerrado los ojos antes de que el sueño me reclame. Un sueño extraño se apodera de mi inconsciente.

	En el sueño, duermo en una cueva de piedra blanca llena de velas incandescentes y enormes trozos de amatista y turquesa que crecen de las paredes e inhalan y exhalan como pulmones. Alguien sacude mi hombro.

	—Despierta, estás soñando—.

	Miro al Pegaso. No se parece al Pegaso, pero sé que lo es. Más bien, el Pegaso en forma humana. Una hermosa chica de piel negra y cabello negro y penetrantes ojos azul hielo. Es delgada y ágil como una bailarina de ballet, y me hace gestos para que me levante. Me paro, dejando mi cuerpo dormido en el suelo de la cueva.

	—Ven por aquí—, dice la chica Pegaso.

	Se adentra más profundamente en la cueva, moviéndose suavemente de puntillas. Yo la sigo. No puedo ver mi cuerpo, o tal vez no tengo un cuerpo en este lugar, pero no importa. Nos movemos muy rápido, aunque no se siente como si estuviéramos corriendo, y de repente nos encontramos en la parte superior de un hoyo profundo. Un túnel iluminado por velas desciende alrededor del perímetro del agujero en forma de espiral. Puedo ver hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo, con los ojos siguiendo la espiral brillante hasta las profundidades de la tierra. Seguimos el camino.

	Y luego llegamos al fondo, de manera bastante abrupta, y entramos en una habitación enorme. Es la misma roca blanca que antes, pero el techo es mucho más alto y sobre nosotros cuelgan estalactitas. Un mar de velas ilumina la habitación. Los huecos en las esquinas revelan destellos de más cristales, pero estos cristales son negros, como la obsidiana.

	En el centro de la habitación hay una silla roja familiar.

	Silla de la muerte. Pero ella no está sentada en él.

	La chica Pegaso se vuelve hacia mí. —Entiendes lo que debes hacer ahora, ¿no? —

	Y me despierto.

	El aire fresco de la noche pasa silbando por mi mejilla y varias lunas de sangre penden pesadas en el cielo. Aeden duerme a mi lado, sus pulmones se mueven suavemente hacia adentro y hacia afuera. El Pegaso está al otro lado de mí, también dormido. Pan está tendido como un niño en el medio, y E se mantiene firme al volante. Me pregunto cuándo durmió por última vez.

	Puedo sentir la magia del sueño aún persistiendo en mi piel como el rocío de la mañana. Ahora tiene sentido lo que se supone que debo hacer. No sé si la Muerte sabía exactamente lo que pasaría, o si simplemente sabía que pasara lo que pasara, necesitaría una parte de ella para arreglar las cosas. Y ella tenía razón.

	Porque una parte de ella, un brillo de su esencia, está grabado en cada una de las grietas. Como una parte de sus vidas dentro de mí y una parte de sus vidas dentro del Pegaso. Somos parientes. Podemos hablar entre nosotros.

	Me sumerjo en mí misma, buscando esa astilla del alma de la Muerte. Y lo encuentro, un resplandor de oscuridad detrás de mi caja torácica. O más bien, dónde estaría mi caja torácica en términos de mi cuerpo físico. Mi magia proviene de otro yo que no está limitado por la carne y la sangre. Lo encuentro y lo invoco.

	Junto a mí, el Pegaso abre sus brillantes ojos azules.

	Luego, juntos, llamamos al resto de nosotros.

	Es una sensación como una flor que se despliega o una supernova que se expande hacia el exterior a través del espacio. Nos expandimos rápidamente, buscando, buscando, deseando. Y luego, así, podemos sentirlos. Cinco de ellos, rupturas entre este mundo y los demás que lo tocan. También puedo verlos, en mi mente, marcas de trama en un mapa, con un destello de luz en el centro donde la Muerte y el Destino están congelados en el campo de batalla.

	Respiro profundamente y luego me vuelvo a meter en mí, en mi cuerpo. Aeden se mueve a mi lado y abre los ojos; sin duda ha sentido mi magia.

	—Los encontraste—, dice, con los ojos muy abiertos con incredulidad.

	—Los encontramos—. Señalo el Pegaso. —Y ahora es el momento de cerrarlos—.

	Me paro y levanto las manos en el aire. —Te llevo a casa, E. —

	La mujer agita su cabeza con los ojos abiertos hacia mí, pero antes de que pueda preguntar a qué me refiero, envuelvo mi magia alrededor de todo el barco y parpadeo hacia la meseta sobre el pueblo.

	—¡Infierno ardiente y brujería! — E grita. Se agacha y toca el costado del Red Maria como si estuviera comprobando que es real.

	—No sabía que se podía hacer parpadear a un grupo tan grande a la vez—, dice Aeden con voz entrecortada.

	—Yo tampoco, — digo encogiéndome de hombros. —Hasta ahora—.

	Pan se sienta muy erguido y grita: —¡Zarowain! —

	—Odio irme tan abruptamente—, le digo a E, —pero tenemos que sellar estas fisuras. ¿Somos cuadrados? —

	E me mira con una mezcla de admiración y miedo. —Sí, niña bruja. Somos cuadrados —.

	—Gracias por todo—, digo. —No podríamos haber hecho esto sin ti—.

	Aeden también murmura su agradecimiento y Pan hace un extraño saludo, que para mi sorpresa, E regresa. Bajamos del barco (bueno, el Pegaso simplemente salta), y cuando volvemos a tierra firme, reúno mi magia a nuestro alrededor.

	—¿Listo? —

	Aeden y el Pegaso asienten. Es un consenso tan bueno como el que voy a conseguir.

	Parpadeamos hasta la primera brecha entre mundos.

	Por un momento creo que de alguna manera nos he transportado al campo de batalla, a pesar de tener la intención de ir al más alejado del campo de batalla. Es el mismo paisaje gris y árido. Solo unas pocas rocas y trozos de hielo aquí y allá. Pero puedo sentir cada una de las cinco grietas ardiendo dentro de mí, una presencia constante, un mapa arremolinado en mi mente y alma, y sé que nos he llevado a la correcta. Parece, como me preguntaba antes, que las fisuras tienen un efecto común. Destruyen todo lo que les rodea.

	Flota en el aire a unos cinco metros por encima de nosotros. Una lágrima en el cielo, como si alguien tomara un cuchillo y lo tirara. Brilla y pulsa con un arco iris de colores, y a través de él puedo ver luz y movimiento. Algo al otro lado.

	Pero no es la brecha lo que me llama la atención. Es la cosa que flota en el aire a su lado. O mejor dicho, la persona.

	Zyan Star.

	 

	 

	Capítulo dieciséis

	 

	Miro a Zyan, mi cerebro no procesa lo que ven mis ojos. ¿Cómo es posible que ella esté aquí?

	Parece estar congelada en animación suspendida, como Death and Fate. Tiene el mismo aspecto que tenía en la batalla. El destino la había mantenido encarcelada durante meses sin alimentarse. Mi aliento se detiene en mi pecho mientras la miro. Ojos hundidos en sus órbitas. Costillas visibles a través de su camisa raída. Cabello enredado y sin brillo. Se había alimentado de un par de guerreros de Fate durante la batalla, pero todavía está en mal estado. Parece más fantasma que humana.

	—¿Quién es esa? — Aeden pregunta con horror.

	—Mi mejor amiga—, le susurro.

	Me mira con los ojos muy abiertos. —¿Qué? —

	—Sé. No tiene ningún sentido. ¿Por qué está ella aquí? —

	Aeden niega con la cabeza confundido, pero Pan me mira fijamente. Está diciendo algo, sus labios se mueven, pero no sale ningún sonido. Sus ojos verdes son brillantes, casi febriles.

	—La magia que sale de la grieta ... — Aeden susurra.

	—Sí. Se siente como el sol —digo. Cuando selle la grieta, ¿Zy se despertará?

	El Pegaso resopla y patea su casco. Quiere que me apresure.

	Desabrocho la bolsa de mi cartera y saco con cuidado la botella de pintura y el pincel. Los Creadores habían dicho que necesitaba un pincel especial, pero parece que el destino ya me había traído uno. Me había salvado una vez antes, y nos salvaría todo este tiempo.

	Finalmente estamos aquí. Después de viajar de un lado a otro a través de este reino. Después de viajar a los propios Creadores. Aeden da un paso adelante y me besa con fiereza.

	Cuando me aparto, le lanzo a Aeden una sonrisa que solo tiembla un poco en los bordes. —Salvemos el universo—.

	Y parece que mi declaración es escuchada por más que nuestra banda de trapo, porque a través de las llanuras heladas, un aullido de respuesta se eleva hacia el cielo.

	La cabeza de Aeden gira alrededor. —Te sugiero que te apresures, mi señora. —

	Asiento y me elevo hacia el cielo. No puedo salir de mi cuerpo parpadeando, ya que es un poco difícil sostener objetos físicos cuando tú no eres, de hecho, físico. Pero un simple hechizo flotante es Witch 101. Apenas tengo que pensarlo y me estoy moviendo hacia la grieta, casi como si me estuviera absorbiendo en lugar de lo contrario. Esa parte de la Muerte dentro de mí resuena con la lágrima en la realidad que ella creó. Se cantan el uno al otro.

	Asciendo hasta que estoy al nivel de la grieta, y como a un pie de distancia. La grieta es pequeña, solo alrededor de un pie de largo y una pulgada de ancho. Le quito el tapón a la botella y el suave susurro surge de la pintura una vez más. Respiro hondo para estabilizarme, sumerjo el pincel dentro de la botella y estiro la mano hacia la grieta.

	La magia se hace cargo. Siento un tirón en mi plexo solar, y esta vez no me lo estoy imaginando, la grieta me empuja hacia él. La pintura se quita del pincel y la esencia de la Muerte se precipita dentro de mí como un aleteo de alas negras. Su magia, su alma, sale a través de mis ojos, se vierte en la grieta mientras la pintura la sella. Termino de pasar el cepillo a lo largo de la grieta.

	Entonces, tan abruptamente como empezó, la magia me libera y caigo.

	Me agarro a mí y a Zyan, a un pie del suelo. Sobre nosotros, la grieta se ha ido. Ahora es solo un tramo de cielo intacto. Aparte de un suave zumbido que resuena en el aire, no hay indicio de que una lágrima en realidad hubiera estado allí momentos antes. Poco a poco nos bajo el resto del camino hasta el suelo.

	Los ojos de Zy se abren de golpe y jadea por respirar. Un gruñido se escapa de sus labios, sus brazos salen volando, y por un momento es una cosa salvaje, todo modo de ataque. Pero luego sus ojos se encuentran con los míos y se queda quieta.

	—Quinn—, dice, con la voz quebrada por la falta de uso.

	Asiento con la cabeza, las lágrimas se forman en mis ojos.

	—¿Qué diablos pasó? —

	En ese momento, otro aullido se eleva hacia el cielo, esta vez mucho más cerca que antes.

	—Uh, bienvenida al apocalipsis—, digo. —Hay monstruos—.

	—Discutamos esto en otra parte—, dice Aeden, agarrando mi mano.

	Lanzo una burbuja de magia alrededor de nuestro grupo y parpadeo para salir de allí. Reaparecimos en el bosque petrificado donde encontré a Aeden y Pan por primera vez.

	—¡Whoa! — Zy chasquea, agachándose y girando su cabeza para ver el nuevo entorno. —¿Cómo hiciste eso? —

	Yo suspiro. —Han pasado muchas cosas desde la última vez que te vi. Es una historia realmente larga ... la versión corta es que después de la batalla de Fate and Death, la realidad se rompió. Y acabamos de arreglar la grieta de la primera dimensión de muchas, y por alguna razón estabas flotando allí junto a la grieta ... —

	—Es porque yo la puse allí—.

	Giramos hacia la voz que había hablado.

	Pan está parado allí. Su sonrisa petulante se ha ido. Está erguido como una flecha, el pecho musculoso se ve a través de su chaleco de cuero, los ojos enfocados. Centrado en mí.

	—Supongo que una explicación está en orden—, dice con una voz poderosa y astuta a la vez inteligente. Su vieja voz. Agita una mano en el aire y una lluvia de chispas verdes lo rodea.

	—Um, sí—, le digo, mirándolo estupefacta.

	—Por supuesto que Pan está aquí en el apocalipsis—, dice Zy rodando los ojos.

	Aeden tira a su hermano en un abrazo aplastante, una amplia sonrisa en su rostro. Se dan una palmada en la espalda por un momento. —Me alegro de que hayas vuelto—, dice Aeden.

	—Yo también. — Pan nos mira a cada uno de nosotros, sus ojos verdes brillan.

	—Espera, ¿te acuerdas ahora también? — Le pregunto a Aeden. —¿Todo de antes? —

	Aeden asiente, apretándome contra su pecho. —No sé cómo podría haberlo olvidado—, dice con un suspiro. Espolvorea un beso sobre mis labios.

	—Espera, ¿quién es este tipo? — Pregunta Zy, señalando a Aeden con el dedo.

	—Soy Aeden. Hermano de Pan —. Ofrece una mano.

	Zy se vuelve para mirarme. —¿Te estás tirando al hermano de Pan? —

	Pan levanta una mano en el aire y nos lanza a todos una mirada que indica que debemos dejarlo hablar. —Déjame empezar por el principio. — Espera hasta tener la atención adecuada de todos, incluido el Pegaso, que ha estado observando plácidamente nuestras payasadas todo el tiempo. —De vuelta en Faerie, cuando ustedes dos me encontraron en la Corte de la Canción—, nos señala a Aeden y a mí, —acababa de descubrir que Fate estaba viajando a Faerie, tratando de hacer alianzas para la batalla que se avecinaba—.

	Aeden me mira. —Como tú y yo sospechábamos—.

	—No solo eso—, prosigue Pan, —sino que tenía cautiva a su hermana Creación—. Aquí levanta un dedo. —La creación estabiliza los reinos, ya que ella ayudó a crear algunos de ellos. Sabía que si la encarcelaban, corría un gran riesgo para todos los mundos. Y la batalla ya tenía el potencial de destruir las cosas tal como estaban —.

	—¿Cómo te enteraste de eso? ¿Te visitó el destino? — Pregunto.

	Pan niega con la cabeza. —Tengo una red de espías en Faerie—.

	Resoplé. —Por supuesto que sí. —

	—Fue entonces cuando me di cuenta de que todo, incluido el Hada, corría un gran peligro. Pasamos los siguientes días tratando desesperadamente de idear planes de contingencia —. Hace un gesto hacia Aeden, quien asiente. —Cuando nos unimos a la batalla, me di cuenta de inmediato de que había una magia extraña en juego. El tiempo comenzó a actuar de manera extraña y un trance se apoderó de los que estaban en el campo —.

	—Podía sentirlo, — digo con un escalofrío. —Aunque en ese momento no me di cuenta. Todo se puso ... confuso. Y la gente seguía desapareciendo —.

	—Bueno, ese era yo—, dice Pan con una sonrisa triunfante. Señala a Zyan, que entrecierra los ojos con sospecha. —Sabía que si la realidad se fracturaba, necesitaríamos algunos jugadores clave para ayudarnos a reconstruirla. Y también estarían fuera de la línea de fuego una vez que la batalla se saliera de control. Entonces, coloqué a uno de tus amigos en cada grieta. Después de eso, pasé a Aeden y a mí a través de una de las grietas, pero las cosas se estaban volviendo tan inestables en ese momento que terminamos en otro lugar —.

	—Espera—, dice Zyan. —¿Cómo diablos te diste cuenta de todo esto? —

	Pan arquea una ceja y envía otra lluvia de chispas verdes al aire. —Soy Pan. Dios de la naturaleza —.

	Zy parece impresionada, aunque no dice nada.

	—¿Y yo? — Pregunto. —¿De alguna manera te aseguraste de que permaneciera descongelada en el campo de batalla? —

	Pan se encoge de hombros. —Traté de moverte junto con los demás, pero no pude—. Sus ojos se clavaron en mí. —Creo que puede ser solo un toque del destino—.

	Sus palabras me pinchan y frunzo el ceño.

	—Entonces, ¿estás diciendo que nuestros amigos están ubicados junto a las otras grietas? — Pregunta Zy. —¿Riley? Donovan? ¿Eli? — Su voz se quiebra levemente cuando dice sus nombres.

	—De hecho, querida mía, de hecho—. Pan parece sumamente complacido consigo mismo.

	—Y, al hacer todo eso, tú y Aeden perdieron la memoria—, reflexiono en voz alta. —Bueno, perdiste ... —

	—¿Algunas de mis canicas? —

	—Más como toda la bolsa—, dice Aeden en voz baja.

	Pan le lanza una expresión fulminante. —Se necesitó un poco de magia para hacer lo que hice. El costo fue alto —.

	—Bueno, estoy agradecida—, digo. Se me ocurre otra cosa. —Cuando lo estabas, cuando tu mente estaba un poco distraída, bueno, seguías diciendo una palabra, una y otra vez—.

	—Zarowain—, dice Pan.

	—¡Sí! —

	Me inmoviliza con su brillante mirada verde. —No estoy seguro de que sea el momento adecuado para revelar esa parte de la historia—.

	Mis cejas se arrugan. —¿Qué se supone que significa eso? —

	—Todavía no hemos salido de esto, Quinn Devereux—, dice Pan. —Acabas de empezar—.

	No puedo imaginar por qué no me lo dice. Pero acabo de encontrar a mi mejor amiga, Aeden recuerda todo nuestro tiempo juntos, y hemos sellado la primera grieta en la estructura del espacio y el tiempo. Puedo dejarlo ir por ahora.

	—¿Qué es lo siguiente? — Pregunta Zy. —¿Vas a hacer lo que haces con la magia de la Muerte y encontrar la próxima grieta? —

	Asiento con la cabeza. —Ese es el plan. Aunque siento que debemos cuidar de ti primero. Quiero decir, ¿estás bien? —

	Zy se queda quieta por un momento, y un pequeño escalofrío la recorre. —Estaré bien. Aunque no voy a mentir, un baño sería estelar ahora mismo —.

	Me río y la abrazo. —Estoy tan contenta de verte de nuevo—.

	Ella se pone rígida por un momento pero luego se relaja. Levemente. —Tú también, bruja—.

	La suelto y doy un paso atrás. —La buena noticia es que puedo curarte con un hechizo de limpieza en poco tiempo—.

	Levanto las manos e invoco mi magia. Zy se pone rígida de nuevo cuando una bola de magia púrpura sale disparada de mis manos y la envuelve. Gira una, dos, tres veces y luego se disipa.

	Zy mira sus manos y brazos, que ahora están libres de suciedad, revelando su habitual piel pálida. Extiende la mano para tocarse el pelo, que ha crecido bastante. La longitud oscura es suave y sin enmarañar. Incluso sus jeans y su camiseta sin mangas negra parecen nuevos.

	—Incluso huelo mejor—, dice riendo. —Elegante hechizo. Gracias. —

	—Todavía parece que necesitas algunas comidas para ponerse al día—, le digo. —Y aunque las almas son en realidad una parte de mi especialidad en estos días, las únicas por aquí están en la aldea debajo de la montaña de los Creadores, y son buenas personas. No para comer —.

	La comisura de la boca de Zy se contrae. —Sobreviviré. — Hace una pausa y se toca el pelo una vez más. —Entonces, ¿cuál es el plan después de que cerremos estas brechas? ¿Cómo vamos a manejar a esa perra de Fate? — Otra pausa, luego gruñe: —Ella tomó mi katana—.

	Me río. —El universo o tu katana. Me alegro de que no tenga que elegir entre los dos. En cuanto al plan después de que sellemos la última grieta ... — Me muerdo el labio. —No había pensado tan lejos todavía—.

	—Bueno, estabas un poco ocupada con algunas otras cosas—, dice Aeden, poniendo su brazo alrededor de mí y ofreciendo una pequeña sonrisa. —Caminando por el reino. Negociando con los Creadores. Encontrando artefactos mágicos —.

	—Entonces, una vez que sellamos la última grieta—, pregunta Zy, —¿Presumiblemente la batalla comienza de nuevo y la Muerte y el Destino siguen pateando la mierda el uno al otro? —

	—Presumiblemente. Y queremos evitar que vuelvan a destrozar las cosas —digo.

	—Solo un poco muy posible—, agrega Zy.

	El silencio cae por varios momentos.

	—Tenemos que detener a Fate—, digo. —Ella empezó todo este maldito asunto. Quiero decir, la muerte la provocó, claro, pero ella no es la que quería que todo el universo ardiera —.

	—Acordado. Es un idiota gigante —, dice Zy. Un leve escalofrío recorre su espalda.

	—Puedo tener una solución—, dice Pan. —Lo que necesitamos es la prisión perfecta. Algo que pueda atrapar a un dios —.

	—¿Hay algo como eso? — Pregunto.

	—Si lo hay—, responde, —Mi amiga Mez sabrá cómo conseguir uno—.

	—Mez? — Zy y yo hacemos eco.

	—¿Como en, Meziphestas? — Zy termina. —¿La demonio que casi mata a mi hermana? —

	—La misma—, dice Pan con frialdad.

	—Pero espera, ¿cómo no está muerta como todos los demás? ¿No habría dejado de existir ella también? —

	—Vive en un universo de bolsillo, como recordarás—, dice Pan. —No se habría efectuado de la misma manera que todo lo demás. Ella misma lo creó —.

	—Meziphestas es un poco ... irritable, ¿no crees, hermano? — Aeden pregunta.

	—También lo son todos los que dirigen un mercado negro sobrenatural donde puedes conseguir el tipo de cosas que estamos buscando—, responde Pan. —¿A menos que alguien tenga una idea mejor? —

	—Bueno—, reflexiono en voz alta. —Si descongelamos la batalla, podríamos terminar aquí de nuevo. O peor. Necesitamos algo para detener a Fate rápidamente —.

	—Y no sabemos de nadie más que tenga su propio pequeño universo y esté armado hasta los dientes, ¿no? — Pregunta Zy.

	Aeden se encoge de hombros. —Es cierto que no. Esperemos que esté de buen humor. No puedo imaginar el costo de un artículo así —.

	—Oh, todos se lo debemos—, dice Pan. —¿Pero cuál es el precio del universo? —

	Otro silencio cae y todos nos miramos.

	—Supongo que está resuelto, entonces—, digo. —Todos se reúnen alrededor. Puedo parpadearnos desde que he estado antes en el universo de bolsillo —.

	Nos acurrucamos, incluido el Pegaso.

	—Olvidé preguntar, ¿qué pasa con el caballo alado? — Pregunta Zy.

	—Uh, ella es una especie de recipiente para el alma de la Muerte—.

	—Ahhh—.

	Y parpadeamos del reino del Creador al universo de bolsillo.

	Espero el bullicio de sonido y olor que es típico en el mercado de Mez, pero está tranquilo. Tiene el aspecto distintivo de una mazmorra, todos los pasajes de piedra y antorchas que recubren las paredes. Por lo general, hay vendedores alineados en el largo pasillo que conduce a la sala del trono, pero prácticamente no hay nadie aquí. Supongo que es difícil hacer negocios cuando la mayoría de sus clientes murieron en el apocalipsis.

	Zy me lanza una mirada mientras miramos por el pasillo abandonado. Puedo escuchar a la gente por el camino, así que comenzamos a caminar.

	Cuando nos acercamos a la sala del trono, varios guardias se dirigen hacia nosotros. Estoy segura de que están más que sorprendidos de recibir visitas. Están vestidos con una armadura de pies a cabeza y cargados con hachas de batalla, espadas y mazas. Es como si hubieran decidido ponerse toda la armadura ya que nadie está aquí para comprarla.

	—¿Cuál es tu negocio aquí? — uno de ellos exige, su voz saliendo amortiguada a través de su casco.

	—Estamos aquí para ver a la jefa—, dice Pan arrastrando las palabras, enviando una lluvia de chispas verdes al aire. Dile que Pan está aquí.

	Dos de los guardias se adelantan para anunciarnos, y la otra media docena se apiña alrededor, pastoreando como corderos. Cuando llegamos a la puerta, veo que hay bastantes personas en la enorme sala de más allá. Nos miran con los ojos muy abiertos cuando entramos. Un techo abovedado de mosaico se eleva por encima y pilares de piedra arenisca rodean la enorme sala redonda. Mis ojos se dirigen hacia donde Mez se sienta en su trono de ébano en el lado más alejado. Piel morada brillante. Cabello largo y plateado. Ojos negros, excepto por un fino anillo blanco en el centro.

	Sin embargo, a diferencia de la última vez que la visitamos, ahora hay dos tronos y alguien se sienta a su lado. Es pálido, de cabello dorado y ojos lavanda. Su belleza es abrumadora. Se parece a Eli, pero no lo es. Se me seca la boca.

	Lucifer.

	 

	 

	Capítulo diecisiete

	 

	¿Lucifer?

	¿Qué demonios? O más bien, ¿qué diablos no está en el infierno?

	Zy y yo nos miramos mutuamente, pero Pan nos lanza una sonrisa mordaz antes de caminar alegremente hacia los tronos. Seguimos un par de pasos por detrás.

	—Pan—, dice Meziphestas. —Es un poco sorprendente verte. O cualquiera, para el caso —.

	Había olvidado lo aterradora que era la demonio. No es tanto su apariencia; de hecho, es bastante bonita. Y pensarías, habiéndome enfrentado a los mismos Creadores, que no estaría tan intimidada. Pero eso es todo, ella es una clase de ser completamente diferente. Los Creadores pueden haber hecho casi todo lo que puedo concebir, pero Meziphestas ciertamente no es uno de ellos. Casi no me sorprendería saber que ella los había creado.

	—Ah, sí—, dice Pan, mirando alrededor de la habitación. —Estoy seguro de que ha pasado bastante tiempo desde que tuvo nuevos clientes—.

	—Bastante—, dice Mez. —Pero entonces, si alguien sobrevivió al apocalipsis, supongo que serías tú, ¿no es así? —

	—Pero no está solo—, interviene Lucifer, su voz sedosa y aterciopelada. —Zyan Star y Quinn Devereux. Mi mi. —

	—Supongo que todos estamos llenos de sorpresas, ¿no es así, Satanás? — Zy dice, sus ojos se fijan en Mez.

	—Lucifer y yo hicimos un… arreglo—, dice Mez, mirando al ángel caído con ojos brillantes. —Recibió un aviso de que los reinos tal como los conocíamos estaban a punto de desaparecer, así que decidió hacerme una visita—. La forma en que dice el arreglo no deja nada a la imaginación en cuanto a la naturaleza de su relación.

	—¿Y cómo sobrevivieron exactamente? — Lucifer pregunta, levantando una ceja elegante. —No, no, déjame adivinar—. Levanta una mano y me señala. —Quinn salvó el día. Tú eres la que trabaja para la muerte. Y tienes su Pegaso, ya veo —.

	El Pegaso pisa fuerte y resopla de una manera muy poco impresionado. Claramente ella no es el Team Devil.

	Hago una pausa, sin saber cuánto quiero revelar. —Todavía estoy tratando de averiguar qué pasó exactamente—. Yo digo.

	Mez y Lucifer intercambian la más breve de las miradas, tan rápido que casi lo pierdo. —Entonces, dinos: ¿a qué debemos este placer? — ella pregunta.

	—¿Quizás un poco de privacidad? — Pan pregunta, señalando a la multitud detrás de nosotros.

	Mez mira más allá de nosotros a los guardias en la puerta. Ella no mueve un músculo, pero instantáneamente entran en acción, conduciendo a todos desde la habitación hacia el pasillo por el que habíamos entrado. Cuando todos se han ido y las puertas están cerradas, Mez mira expectante a Pan.

	—Necesitamos algo que pueda atrapar a un dios—, dice Pan con un movimiento casual de sus dedos, como si simplemente hubiera pedido un capuchino.

	—Veo. — Mez golpea con un dedo el brazo de su silla. —¿Y qué dios, por favor, diga, es ése? —

	—El que comenzó esta batalla en primer lugar—, digo. —Destino. —

	El silencio cae por varios momentos. Lucifer mira a Mez y luego a mí. —¿Y cuánto tiempo planeas mantener a Fate en prisión? —

	—¿Es realmente necesaria en esta época? — Pregunta Pan. —Quiero decir, en los primeros días de la humanidad, claro, ¿pero ahora? Parece un poco anticuado —.

	—Si alguna vez saliera…— dice Mez, una advertencia en su tono.

	—Seguramente no nos vendería nada más que la prisión mágica más segura—, dice Pan con una pequeña sonrisa.

	Mez le devuelve la sonrisa con sus labios rojo sangre, con la misma languidez. —¿Y qué te hace pensar que tengo tal cosa? —

	—Llámalo una corazonada—. Pan guiña un ojo.

	Mez mira a Pan por un momento, y luego sus ojos se posan en mí. —Si tuviera un artículo así en mi poder, el costo sería bastante alto—.

	Pan se ríe. —Oh, Mez. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. Saltemos los juegos, ¿de acuerdo? — Mira alrededor." Gira y levanta las manos al techo. —Tu negocio está prácticamente agotado. Se acabó el mundo. Y aquí tienes un buen grupo de personas dispuestas a arriesgar la vida para que las cosas vuelvan a la normalidad, para que puedas prosperar nuevamente. Y mencionas el costo —. Deja escapar un suspiro de decepción.

	—¿Seguramente no crees que obtendrás un objeto tan extraordinario por nada? — Ella levanta las cejas tan alto que podrían tocar el techo.

	—¿Quieres recuperar el universo o no? — Contadores de sartenes.

	Mez vuelve a golpear con sus largas uñas en el brazo de su silla e inclina la cabeza hacia un lado, evaluando. La magia que emana de ella es palpable. —Quizás podamos negociar un trato en algún punto intermedio—.

	—Podríamos estar interesados, si ese es el caso—, dice Pan. —Por supuesto, no hay trato hasta que veamos la mercancía—.

	Mez se levanta de su silla. Había olvidado lo alta que es. —Déjame acompañarte a mi colección personal—.

	Lucifer también se levanta, barriendo al grupo con una mirada ardiente, y sigue a su amante mientras se dirige hacia una puerta detrás de los tronos. Ni siquiera lo había notado antes, lo cual, ahora que lo miro, parece bastante extraordinario. Es una puerta pequeña, en comparación con la gran entrada a la sala del trono, con forma de lágrima con mosaicos en turquesa y rojo alrededor del perímetro. La puerta en sí está hecha de nácar. Siento un destello de magia y me doy cuenta de que es por diseño que solo ahora es visible. ¿Cuántas otras habitaciones hay dentro del universo de bolsillo de Mez?

	Mez abre la puerta y nos lleva a través de un pasaje corto y oscuro a otra habitación. Esta habitación es perfectamente redonda, revestida del suelo al techo con estantes de caoba. También tiene unos veinte pisos de altura. Cada piso tiene una pasarela circular estrecha que permite el acceso a los estantes, pero no hay una escalera visible que conduzca a los diferentes niveles. Las linternas de papel flotantes agrupadas en cada piso brindan una iluminación tenue y dorada. Huele a papel viejo y pólvora y, extrañamente, a océano.

	—Siéntense como en casa. Vuelvo enseguida —, dice Mez.

	Señala varias sillas hechas de huesos sobre una elegante alfombra persa. Luego simplemente flota hacia arriba, con las manos extendidas a los lados y las palmas hacia arriba. Cuando llega al decimoquinto piso, sale a la pasarela y desaparece en una alcoba en sombras. Unos momentos después regresa, algo sostenido en sus brazos, y flota hacia abajo de la misma manera que ascendió. Cuando aterriza en la alfombra, nos tiende la cosa para que la examinemos.

	Es una esfera de bronce cubierta de runas antiguas, del tamaño de un balón de fútbol. Mientras mis ojos se posan en él, juro que veo un brillo de movimiento en el metal y un ligero susurro agita el aire.

	—¿Como lo usas? — Pregunto en un susurro.

	—Debes poseer algo con la esencia del que quieres encarcelar—, dice Mez. —Un mechón de cabello, por ejemplo. Lo colocas dentro. Después de eso, es simplemente una cuestión de poner la prisión a unos pocos pies de su objetivo. Hace el resto por sí solo —.

	—Es bastante pequeño—, comenta Aeden. —¿Asumo que solo atrapa su alma? —

	—Es un poco más grande por dentro—.

	Todos asentimos. Magia. Algunas cosas simplemente no están destinadas a entenderse completamente. Las miradas pasan entre nosotros. Zy me mira a los ojos y asiente, y Pan mantiene una cara de póquer que solo puede significar que está all-in.

	—Entonces—, dice el dios de las hadas. —Supongo que deberíamos comenzar las negociaciones—.
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	—Nunca negocié antes de una comida—, dice Mez con un gesto de la mano.

	Me muerdo el labio. —Estamos un poco ... —

	Pan me pisa los dedos de los pies. Duro.

	—Encantada—, termino.

	—Excelente. — Mez lanza una mirada desdeñosa a Lucifer. —No he tenido a nadie más que a este ángel melancólico para hacerme compañía. Esta noche nos daremos un festín. Y —debes complacerme, realmente debes— insisto en que te quedes a pasar la noche. Ha pasado tanto tiempo desde que alguien me visitó. Considéralo una condición de nuestro acuerdo —.

	Siento que podría morir por dentro. Ya he pasado por una deformación temporal. ¿Quién sabía cuándo ocurriría el próximo?

	Mez fija a Lucifer en su mirada, su expresión indica claramente que no está prestando atención. —Lucifer, ¿irás a alertar a los sirvientes sobre mis deseos? —

	Lucifer sonríe afablemente y le hace una pequeña reverencia a su ama.

	A mi lado, veo que los labios de Zy se convierten en una sonrisa. —Oh, solo sabes que la actividad de su dormitorio es súper pervertida—, me susurra.

	—¿Crees que ella le hace usar un collar? — Le respondo.

	—¡Absolutamente! —

	Ambas nos reímos detrás de nuestras manos. Es genial tener de vuelta a mi mejor amiga. Al menos uno de ellos.

	Unos minutos más tarde, se instaló una mesa gigante en el centro de la sala del trono. Está cubierto con una tela de seda roja y cubierto con platos que parecen estar hechos de obsidiana. Platos, utensilios, copas de vino y todo. Candelabros plateados salpican la superficie. La mesa es baja al suelo, con grandes cojines dispuestos en lugar de sillas.

	Tomamos nuestros asientos. Varios demonios albinos vierten líquido en nuestras tazas, algo claro y efervescente, antes de retirarse al perímetro de la habitación.

	—Qué maravilloso—, dice Mez, mirando a todos a su alrededor. Por un momento, uno casi puede olvidar que ella es una antigua y aterradora demonio. —Compañía adecuada. Una buena comida. Una oportunidad para que los viejos amigos se pongan al día —.

	—Nos remontamos mucho, tú y yo—, le dice Pan a Mez. —¿Y te acuerdas de mi hermano Aeden, me imagino? Realmente no tuvimos la oportunidad de recibir un saludo adecuado antes —.

	Aeden sonríe a Mez, y entonces me sorprende, de repente, cuántos siglos debe tener Aeden. Quiero decir, siendo un hada, se me debería haber ocurrido antes. Pero él es tan diferente a otras hadas, se me había olvidado.

	—Ustedes Fae tienen tantos parientes, no puedo decirlo con certeza—, admite Mez encogiéndose de hombros. —Aunque tengo la sensación de que recordaría haberlo conocido si lo hubiera hecho—. Toma un sorbo de su bebida y le lanza a Aeden una sonrisa atrevida.

	La risa de Pan flota a nuestro alrededor. —Ahh, es bueno verte de nuevo, Mez—.

	Le doy un codazo a Aeden debajo de la mesa y él me empuja hacia atrás.

	—¿Y tu amante? Ustedes dos todavía están juntos, ¿veo? —

	Mez mira a Zyan y casi me ahogo. Había olvidado que cuando estuvimos aquí antes, Pan tuvo que convencer a Mez de que él y Zy eran pareja para salvar la vida de Zy.

	Zy inclina la cabeza hacia un lado y sonríe a Pan, aunque tiene el filo de una hoja. —A veces, el que estás contigo te vuelve loco la mitad del tiempo, pero así es, ¿verdad? — Y lanza su mirada entre Mez y Lucifer.

	—De hecho—, dice Mez, sonriendo a Lucifer y pasando un dedo por un lado de su mejilla.

	Los sirvientes interrumpen el momento trayendo cuencos de sopa dorada. Mez les agradece y se van de nuevo a los rincones de la habitación. Todos tomamos sorbos de nuestra sopa, excepto Zyan.

	—Es gracioso, sin embargo—, dice Lucifer, sus ojos se dirigen a Zyan. —La última vez que te vi, estabas con ese delicioso ángel Eli. ¿Eso no funcionó? ¿O tiendes a enamorarte de dos hombres al mismo tiempo? —

	La cara de Zy se pone ligeramente morada. Lucifer tiene razón, aunque no sobre cuáles dos hombres. Eli, sí. Pero también Donovan. —Ah, bueno, soy voluble—, dice con fuerza.

	Extiendo la mano debajo de la mesa y tomo sus dedos entre los míos. Ella los aprieta hacia atrás.

	—Alexander, Pan, Eli ... una historia tan larga de aventuras—, continúa Lucifer con una sonrisa. —No como tu hermana, que se queda con un solo hombre—.

	—Es gracioso que menciones a Alexander y a mi hermana—, dice Zy. —¿Los dejaste en el infierno junto con todos los demás que abandonaste? Demasiado para el capitán que se hundió con el barco —.

	Pan le da a Zy una mirada dura al otro lado de la mesa, pero Mez está bebiendo su vino y recostándose como si este fuera el mejor entretenimiento en años.

	Lucifer se ríe. —Ah, Zyan. Refrescante como siempre —. Mueve su mirada hacia mí y su peso me hace temblar. —Y Quinn. ¿Cómo te trata la vida? ¿O la vida ya es realmente el término correcto? Qué grosero soy —.

	La última vez que vi a Lucifer, estaba parado en un banco de nieve afuera de la entrada al reino de la Muerte, ardiendo de furia porque Zy y Eli lo habían engañado para salvarme. Y, por supuesto, sabía muy bien que yo no estaba viva como antes. Semi-corpóreo y contratado para servir a la Muerte por la eternidad.

	Yo sonrío. —Ir fantástico hasta el apocalipsis, gracias—.

	—Sí, eres una bruja bastante resistente, lo admiro—. Sus ojos lavanda me queman. —Encontraste el amor después de tu regreso de la muerte, solo para que te lo quitaran casi instantáneamente—.

	Todo en mi cuerpo se tensa, y accidentalmente dejo caer mi cuchara con estrépito. Zy atrapa mi mirada por el rabillo del ojo. Todavía no habíamos tenido la oportunidad de hablar de todo lo que había sucedido desde que se tomó su pausa.

	Lucifer continúa, sintiendo mi debilidad como un tiburón a la sangre. —Vi al querido Gavin camino al infierno. Me contó toda la historia —.

	Mi interior se convierte en carámbanos y juro que veo un destello de llamas en los ojos de Lucifer. Había evitado pensar en eso desde que Gavin murió. Cuando lo acompañé a través del puente hacia la Muerte, su yo-alma parecía tan sabio, tan en paz. Seguramente no se había ido al infierno. El Acuerdo entre el Cielo y el Infierno relegó a las brujas a Lucifer, pero no podía ser ... no Gavin.

	El diablo sonríe ampliamente y continúa. —Y aquí estás, ya en el rebote—. Señala a Aeden con una mano blanca como una paloma. —Eres un superviviente, Quinn. En todos los sentidos. —

	Aeden se pone tenso a mi lado. Tampoco había tenido la oportunidad de contarle sobre Gavin.

	—Juega bien con mis invitados, Lucifer—, dice Mez, su tono suave pero con un toque de amenaza.

	—Por supuesto, cariño—. Lucifer inclina la cabeza y le lanza una sonrisa beatífica.

	Intento captar la mirada de Aeden, pero él está mirando su plato con mucha atención. Los criados vuelven a acercarse a la mesa, sacando una ensalada hecha con diferentes tipos de flores.

	—Entonces, Lucifer—, dice Zy mientras los sirvientes se van, tomando un sorbo de su vino, —Hablando de cualidades admirables, ¿cómo se siente dejar de ser el señor de tu propio dominio? Nunca pensé que eras una feminista, pero es tan agradable ver que te has unido a una sociedad en la que la mujer está claramente a cargo —.

	—Aprecio la belleza, el cerebro y el poder—, dice Lucifer, sin perder el ritmo. —Y nadie encarna eso más que mis queridos Meziphestas—.

	—Un hombre sabio—, dice Pan. —Levantaré mi copa a eso—.

	Brindamos, luego todos comen su ensalada. Una pregunta comienza a arder dentro de mí, una pregunta que probablemente solo una persona en esta mesa pueda responder. Algo que me había estado preguntando desde que me desperté después de la batalla. Después de todo, no todos los días cenas con Satanás. —Lucifer, me pregunto si podrías arrojar algo de luz sobre un tema—.

	—Por supuesto, querida Quinn. — Inclina su cabeza dorada hacia un lado. —Cualquier cosa por la decimotercera muerte—.

	Me detengo un momento para ordenar mis pensamientos antes de comenzar. —A raíz de toda esta batalla con la Muerte y el Destino, he aprendido mucho sobre cómo se creó el universo y quién lo creó. Conocí a los mismos Creadores. Y justo antes de la batalla final, Fate me dijo que en realidad fue su hermana la Creación quien intentó matar a la Muerte, porque no podía soportar la idea de que la Tierra, su creación personal, fuera despedazada por sus hermanas —. Hago una pausa de nuevo y me sonrojo cuando veo que todos los ojos de la habitación están pegados a los míos. —Entonces, supongo que lo que estoy tratando de decir es ... bueno, ¿dónde encaja Dios en todo esto? —

	Lucifer ríe suavemente como un trueno distante. —Ahh, Quinn. Excelente pregunta. Creo que se reduce a una simple cuestión de semántica. Dios, Creación ... Yahvé, Gran Espíritu ... todos los nombres para lo mismo —.

	—Entonces ... estás diciendo que la mujer que vi en la batalla final, que Fate había encadenado ... ¿era Dios? — Todavía puedo verla en mi mente, su piel canela y su largo cabello negro.

	—Es posible que hayas visto a este ser como una mujer. Dios aparece en cualquier forma que proyecte el observador —. Dice Lucifer.

	—Encadenada por su propia hermana—, dice Zy, sacudiendo la cabeza. —El destino es tan idiota como mi hermana—.

	—¿Tú también la viste? — Pregunto. —¿Qué viste? —

	—Vi ... — Zy comienza, sus ojos distantes. —Un ser sin género determinado. Piel pálida, cabello rojo —. Ella se encoge de hombros.

	—Me pregunto adónde fue la Creación. Después de la batalla —digo. —Ella no estaba allí con los demás, congelada en el cielo—.

	Mi pregunta resuena alrededor de la mesa. Esta vez, nadie tiene una respuesta.

	—¿No es la Creación / Dios / lo que sea tu padre? — Zy le pregunta a Lucifer.

	—No sé que padre es la palabra correcta—, dice Lucifer, y por una vez, solo por un momento, parece inseguro de sí mismo, la sonrisa de suficiencia se ha ido.

	—Y el Acuerdo—, digo, ahora que estamos en racha con las preguntas. —La categorización de supes en luz y oscuridad, cielo e infierno. Eso es algo que negoció con Creación, entonces —.

	Lucifer asiente. —Necesita un poco de revisión, si me preguntas—.

	—De hecho, yo misma estaría interesada en eso—, digo.

	—Yo también—, agrega Zy.

	Meziphestas se inclina hacia adelante y levanta su vaso. —Qué maravilloso, algo en lo que todos podemos estar de acuerdo. ¡A nuevas asociaciones! —

	Alrededor de la mesa, todos tintinean vasos. ¿Habíamos acordado trabajar con el diablo? Lucifer nos sonríe a mí y a Zyan. Los sirvientes traen el plato principal, que consiste en una variedad de fuentes de plata cargadas de verduras asadas y guisos especiados.

	—Soy vegetariana—, dice Mez. —Espero que a nadie le importe—.

	Todos asentimos con la cabeza.

	—Entonces, Pan—, continúa Mez después de que todos hemos llenado nuestros platos. —¿Qué noticias de Faerie? —

	—Oh, lo de siempre—. Agita su mano en el aire y sonríe. —Disturbios. Engaño. Puñaladas por la espalda. Sabotaje. La rebelión ocasional de los centauros —.

	—Antes del apocalipsis, por supuesto—, dice Lucifer. —A partir de ahora, Faerie ya no existe—

	Aeden y Pan se ponen rígidos.

	—Pero lo recuperaremos—, digo, apoyando una mano en la de Aeden. —Por eso estamos aquí—.

	Aeden me ofrece una sonrisa débil pero no dice nada.

	—Ah, sí—, dice Mez. —Una misión importante en verdad. Pero nada de negociaciones hasta el desayuno. Mis sirvientes te están preparando habitaciones. Quédate a pasar la noche y hablaremos de negocios por la mañana —.

	Cuando terminan el plato principal y el postre, todo el mundo está más apretado que una caja sorpresa. Lo que probablemente no había sido la intención de Mez, pero claro, probablemente nunca antes había organizado una cena con Lucifer.

	Después de que terminamos nuestro licor de postre, Mez y Lucifer se despiden y Mez lanza una mirada aguda a su personal. Dan un paso adelante para mostrarnos nuestras habitaciones. Nos dirigimos en la dirección opuesta a la sala de almacenamiento personal de Mez, y aparece una nueva puerta que no estaba allí antes. Este se ve similar al anterior, excepto que el mosaico alrededor de esta puerta es verde y rosa. Atravesamos y entramos en un largo pasillo iluminado con candelabros de pared parpadeantes. Cuando nos acercamos al final del pasillo, veo que hay exactamente cuatro puertas, dos a cada lado. Los sirvientes se inclinan y desaparecen, disolviéndose en la niebla.

	Pan se vuelve hacia Zyan. —Podríamos compartir una habitación, ya sabes—.

	Zy sonríe e inclina la cabeza hacia un lado. —¿Crees que te están dando lástima porque es el apocalipsis? No lo creo. —

	—¿Quién dijo algo sobre la lástima? — Los ojos de Pan brillan y juro que sus abdominales también.

	—Creo—, dice Zy, acercándose a él y tocando su pecho con un dedo pálido, —que tengo que ponerme al día con mi protagonista—.

	—¿Lluvia, entonces? Espléndido. — Y Pan desaparece detrás de una de las puertas en una lluvia de chispas verdes.

	—Te dejo a ti, entonces—, dice Aeden. —No quiero interrumpir—. Y desaparece en la habitación opuesta a la de Pan.

	Abro la boca para decir algo, pero él ya ha cerrado la puerta.

	—Vamos—, dice Zy, abriendo el camino hacia la habitación contigua a la de Pan.

	El Pegaso, que fue ignorado en gran parte durante la cena, resopla y nos sigue. Zy le lanza una mirada sospechosa pero no dice nada.

	Suntuoso es una palabra demasiado ligera para describir la escena que tenemos ante nosotros. La habitación es enorme, en primer lugar. Paredes blancas, curvas y fluidas como una mezcla entre adobe y caverna. Un techo colgaba de mil árboles de cristal, como un bosque al revés. Y un piso que son pasillos de alfombra aterciopelada negra en medio de charcos de agua reluciente y arroyos burbujeantes.

	—Bueno, — digo. —Mez no se estaba conteniendo—.

	—Ella nos está preparando para las negociaciones de mañana—, dice Zy, arqueando ambas cejas. —Lo único que falta es… bueno. Maldito calor. —

	Señala, y veo que hay una zona de estar en una parte de la habitación, dos sillones orejeros situados alrededor de una mesa de bronce sobre la que hay un cubo de champán y dos flautas. Nos dirigimos hacia él, pasando por el enorme lecho que está completamente rodeado de agua con escalones que conducen a él. Un banco de peces dorados se desliza bajo el agua. El Pegaso se acerca a una de las piscinas y se moja la nariz en ella.

	Cuando nos sentamos, Zy nos sirve un vaso a cada uno. Toma un sorbo antes de volver sus ojos expresos hacia los míos. —Entonces. Parece que me perdí muchísimo mientras estaba fuera ... bueno, hablaremos de eso más tarde. Atrápame. —

	Yo la miro. Todavía se ve terriblemente delgada, los círculos debajo de sus ojos son demasiado pronunciados, su piel carece de su brillo saludable habitual. Y también hay algo más. Solo el más leve indicio de fragilidad en ella que no estaba allí antes. El destino realmente le había hecho daño. Respiro temblorosamente y tomo mi propio trago de champán.

	—Donde empezar. — Otro sorbo. —Bueno, Riley y yo hemos estado — estábamos — trabajando para la resistencia. Pero probablemente lo sabías —.

	Ella asiente.

	—Entonces recibí una llamada que decía que mi ex alta sacerdotisa se estaba muriendo, y fue entonces cuando todo se volvió un poco loco—.

	—¿Merilee? Ese era su nombre, ¿verdad? —

	—Sí. Asique-—

	—No fuiste a verla, ¿verdad? —

	—¡Shh y déjame contar la historia! —

	Zy agacha la cabeza y me hace un gesto para que continúe.

	—Así que lo hice. Porque quería un cierre. Y luego me obligó a encontrar a su asesino, porque fue la magia oscura lo que la enfermó, y luego Gavin y yo volvimos a caer en lo que sea, y aprendí a escoltar almas para la Muerte, así es como obtuve un montón de nuevos poderes. y aprendí mi cosa de parpadear dentro y fuera ... —

	—¡Ahora eres como un profesional! —

	—Gracias. — Sonrío, pero está apretado. No me gusta repetir esto. Especialmente la siguiente parte. —Y luego Gavin, bueno, murió—.

	La cara de Zy explica un cómo tácito.

	—La NHTF allanó la granja del aquelarre—. Hago una pausa. —Fue el Comandante Hunter. Ella le disparó —.

	La cara de Zy es aterradora de contemplar, la furia y la magia hierven justo debajo de la superficie. —Ese capullo—.

	Dejo fuera la parte sobre Hunter diciéndome que la saludara. Seguro que empujaría a Zy al límite. —Ella obtendrá lo que se merece. Si sobrevivimos a todo esto —.

	—Bueno, entonces será mejor que nos aseguremos de hacerlo—, susurra Zy.

	Asiento con la cabeza. —Y, entonces…— Tengo que tomar un respiro para estabilizarme… —Tuve que escoltar a Gavin a la Muerte yo misma. Como mi primera tarea en solitario —.

	—Dios. Eso es jodidamente horrible —.

	—Fue. Después de eso, volví a casa, y Riley y yo rescatamos a un grupo de super niños huérfanos y compramos una casa en Colorado. Descubrí que alguien estaba tratando de matar a Death, comencé a investigar, comencé a salir con un chico nuevo que terminó trabajando para Fate, mis poderes se volvieron un poco locos, Fate me secuestró, y sí ... ya sabes el resto —.

	—Um, dejaste fuera un detalle importante—. Zy me mira fijamente.

	Arrugo la frente. —¿Hice? —

	—¿Aeden? — Sus cejas se disparan. —¿Cómo diablos empezaste a salir con el hermano de Pan? Y como ... no sé si salir con alguien es la palabra correcta. Ustedes parecen ... serios o algo así —.

	—Ahh, eso. — Un pequeño trago de champán. —Entonces, antes de la batalla entre la Muerte y el Destino, fui a Faerie para que Pan ayudara—.

	Zy bufó.

	—Sí, era una posibilidad remota, pero él era el único supe que conocíamos con conexiones a ese nivel. Para traer músculo a nuestro lado de la pelea. Entonces, traté de encontrarlo, y por lo general puedo parpadear ante las personas que conozco, pero mi magia no funciona en Faerie, así que me perdí. Luego fui secuestrada. Luego fui secuestrada de nuevo ... —

	—Jesús. —

	Le lanzo una mirada. —Por Aeden. No me di cuenta de que era el hermano de Pan en ese momento. Y como que nos odiamos el uno al otro al principio ... —

	—Así es siempre como comienza la mejor tensión—. Zy suspira.

	—Dios, eres terrible por interrumpir—. La miro, pero luego acabamos riéndonos. —De todos modos, una cosa llevó a la otra, accedió a ayudar y se presentaron en la batalla. Y hemos pasado las últimas dos semanas atrapados en el apocalipsis juntos, así que sí —.

	—Y por una cosa que llevó a la otra, te refieres a que lo atrajiste con tu arrebatamiento mágico—.

	—Eres alguien para hablar—.

	Cojo de la mesa una extraña cosa verde, que puede ser una planta de aire, o algo tejido por duendes, y se lo tiro. Ella se agacha, derramando el resto de su burbujeante. Nos disolvimos en carcajadas, y Zy levanta la botella y vuelve a llenar nuestras flautas.

	—¡A los arrebatos mágicos! —

	—¡Y mejores amigas! —

	Y chocamos y tragamos nuestros vasos.

	—Así que sí—, dice Zy cuando terminamos. —Ustedes parecen ... no lo sé. No parece simplemente otro de tus juguetes de niño —.

	Mi frente se arruga. —No estoy realmente segura de cómo me siento al respecto—.

	Ella está callada, esperando a que continúe.

	—Es difícil confiar, ¿sabes? Me enamoro de un chico y muere. Empiezo a salir con otro y él está trabajando para el psicópata que rompió el universo —. Me encojo de hombros. —Quizás no estoy destinada a enamorarme. Lo casual siempre fue mejor para mí —.

	El silencio cae entre nosotros durante varios largos momentos, y luego agito mi mano en el aire. —Suficiente sobre mí. ¿Dónde demonios has estado? Antes de que el destino te secuestrara. — Obvs." Agarro la botella de ella y vuelvo a llenar nuestros vasos. Juro que esta botella no tiene fondo.

	—Solo alrededor. — Ella mira sus piernas. —Pasé un tiempo en Alaska después de despedirme de Noir—.

	Y Eli, creo, pero mantengo mis labios sellados.

	—Luego salté a Tailandia. París, brevemente. Simplemente haciendo cosas aquí y allá para la resistencia —.

	Se detiene y yo espero a que continúe, pero no lo hace. Simplemente toma un largo trago de su burbujeante.

	Frunzo los labios y le doy mi mejor mirada de castigo. —¿A eso lo llamas compartir? —

	Ella se encoge de hombros. —Quiero decir, no pasó mucho. No hasta que esa idiota de Fate me secuestró —.

	Siento una oleada de emoción. La frustración es clave. —Bueno, ¿cómo te sientes con los chicos? ¿Por qué no llamaste? — Mi voz ha subido un par de octavas y trato de bajarla. Pruebo y falla. —¿Estabas pensando en volver? —

	Zy deja su vaso en la mesa. —Espera, espera, espera. Eso es un montón de preguntas, bruja. No soy una bola 8 mágica —.

	—Vamos a analizarlo, entonces—. Dejo mi vaso también y la miro.

	—Realmente odio cuando te pones tan santurrona como esto—.

	—Bueno, tal vez deberías aprender a comunicarte mejor y no tendría que sacártelo. Entonces, ¿cómo te sientes? —

	—¿Acerca de? —

	—Sobre Eli y Donovan. Sobre ir al infierno y volver para salvarme. Claramente, todo te empujó al límite porque te escapaste —.

	—No me escapé…— Hace una pausa, dándose cuenta de que su argumento es débil, sin duda. Su voz se reduce a casi nada. —Solo necesitaba un descanso—.

	—¿De mi parte? —

	—¿Qué? ¡No! —

	—Luego Eli y Donovan—.

	Ella guarda silencio un momento. —Un poco. Sí. —

	—¿Y sentías que tener relaciones cercanas era demasiado peligroso, así que simplemente nos saltaste? —

	—¿Quién es la que acaba de decir que las relaciones casuales eran mejores? —

	Nos miramos la una a la otra un momento. La mandíbula de Zy está apretada y puedo sentir que mis ojos brillan en la penumbra. Estancamiento.

	—Yo nunca te dejaría fuera—, digo finalmente, con la voz temblorosa. —Incluso si excluyo a otros. Ni tú ni Ri —.

	Zy toma una respiración profunda y la exhala muy lentamente. —Solo necesitaba alejarme de D y Eli. Y tú y Riley, simplemente todos, es un paquete. Todo me los recordaba todo el tiempo. No pensaba irme mucho tiempo, pero cuanto más tiempo me quedaba, más pensaba ... —

	—¿Quizás todo el mundo estaría mejor sin ti? —

	Su cabeza se levanta.

	—No pensamos eso—, aclaro. —Pero sé que lo haces. Y puedes bajarte de tu jodido caballo, Zyan Star —.

	Nos miramos de nuevo.

	—Bueno, entonces—, dice finalmente.

	—No me dejes nunca más—.

	Ella asiente. Casi juro que sus ojos brillan. Solo un poquito.

	Volvemos a levantar los vasos y cada una da un largo sorbo.

	—Entonces, ahora tienes hijos, ¿eh? —

	Me río. —Sí. Seis de ellos —.

	—Mierda. ¿Seis? — Un escalofrío la recorre como si estuviéramos hablando de lombrices de tierra.

	—Bien. Scorch técnicamente tiene 18 años ahora, pero prácticamente —.

	—Eso es una tonelada de niños—.

	—Lo es totalmente—. Otro sorbo. —Estarán muy emocionados de ver a su tía Zy—.

	Ella frunce el ceño. —Si alguno de ellos me llama así, voy a ... — Hace una pausa, claramente tratando de pensar en algo terrible. —No sé. Supongo que no puedo, como, cortarles las extremidades o desterrarlos al infierno o cualquiera de mis métodos habituales de lidiar con la mierda —.

	—Um, eso es porque son niños y no demonios—. Me río.

	Ella pone los ojos en blanco. —Cuestionable. —

	—Ni siquiera los conoces todavía—.

	—Oh, Dios, y pensé que no tenía nada que esperar después de salvar la realidad—.

	Resoplé. —Sí, ese es mi trabajo—. Cruzo los brazos sobre el pecho. —Eres mi compañera en esta ronda—.

	Ella se inclina hacia atrás y me mira. —Siempre has sido una tipa ruda. Pero no creo que realmente lo tuvieras antes. Pero ahora ... — Ella asiente.

	—¡Para salvar la realidad! — Levanto mi copa.

	Zy también levanta su vaso. —¡Y deshuesar a tu ardiente novio hada en el palacio de una antigua demonia! —

	Nos echamos a reír de nuevo. De alguna manera logramos hacer tintinear nuestros vasos sin derramarlos por todas partes y terminar los últimos sorbos.

	—Estoy tan contenta de que hayas vuelto—, le digo después de dejar mi vaso.

	—Yo también. —

	Me levanto. —Bueno, me voy a ver a un chico. Te veo en la mañana. —

	Zy me saluda con un saludo muy Zy y yo me doy la vuelta y salgo de su habitación y me dirijo a la mía, con Pegaso a cuestas. Bueno, por un momento, solo para ver mi reflejo en el espejo y hacer un hechizo de limpieza rápido. Apropiadamente, mi habitación es casi en su totalidad de vidrio prismado iluminado con docenas de linternas flotantes que emiten un suave resplandor rosa y violeta. Satisfecha de tener un aspecto decente, camino hasta la habitación de Aeden y llamo. Tarda casi un minuto en abrir la puerta.

	—Lo siento, ¿te desperté? —

	El niega con la cabeza. —No. —

	Espero que se haga a un lado para que yo entre, pero no lo hace. De hecho, está de pie con un brazo apoyado contra el marco de la puerta, bloqueando la entrada.

	—Escucha, lo que dijo Lucifer ... — Hago una pausa y respiro profundamente mientras espera. —Lo siento por eso. —

	Lanza su mirada hacia la mía. —¿Sientes no haberme dicho sobre tu novio que acaba de morir, o lamentas haberme enterado por otra persona? —

	Mi estómago da un vuelco. —Ambos. Quiero decir, te iba a contar sobre Gavin. Yo solo ... no me gusta hablar de eso. Y no parecía el momento adecuado —.

	—Hemos estado juntos las veinticuatro horas del día durante casi dos semanas—, dice Aeden. —Compartimos nuestras historias de vida. Todo, había pensado —.

	—Sé. Yo solo-—

	—¿No me lo dijiste porque sucedió tan recientemente, o porque realmente soy alguien para llenar el vacío? ¿No soy alguien con quien planeas tener un futuro? —

	—No, no eres solo un ... un marcador de posición—, jadeo.

	—Mira, he tenido mucho romance en mi vida. Por supuesto, está bien que tú también lo hayas hecho. Pero no siento por ti como me he sentido por los demás con los que he estado. Pensé que teníamos algo diferente. Algo profundo y ... real —.

	Lo miro, estupefacta. Ha pasado de estar enojado conmigo a confesar que se está enamorando de mí en unos dos segundos. ¿Siento lo mismo? Creo que lo hago. Pero también pensé que Gavin era el indicado. Y también me había enamorado de ese idiota de Shane que trabajaba para Fate.

	La mandíbula de Aeden se flexiona. —Tu silencio dice mucho—.

	—Me sorprendiste, eso es todo—. Hago una pausa, tratando de ordenar mis pensamientos, tratando de ganar algo de tiempo. —Lucifer comenzó todo esto. Es lo que hace: sembrar descontento y mentiras. Por favor, no dejes que se meta con tu cabeza —.

	—No me parece que Lucifer haya dicho algo que no sea cierto—, dice Aeden. Buenas noches, Quinn.

	Y me cierra la puerta en la cara.

	 

	 

	Capítulo diecinueve

	 

	A la mañana siguiente, Mez nos hace sentarnos a tomar un desayuno elaborado antes de llegar finalmente a las negociaciones. Aeden apenas me habla todo el tiempo.

	Cuando se recogen los últimos platos, Pan mira a Mez, con los dedos unidos sobre la mesa frente a él. —Entonces, viejo amigo, esta ha sido una visita encantadora. Pero vayamos al grano. ¿Qué precio podemos ofrecerte por tu prisión mágica ... además de arreglar el universo, claro? —

	Mez se endereza en su asiento, su papel de anfitriona ha desaparecido, y le lanza una mirada astuta. —Por supuesto, mencionas un punto excelente sobre volver a poner las cosas como estaban—. Ella se encoge de hombros. —Excepto que tal vez no queremos que todo sea exactamente como solía ser—.

	Siento un cambio en la habitación y miro rápidamente a Mez y Lucifer. —¿Qué quieres decir?—

	—Bueno, tú y Zyan mencionaron los defectos del Acuerdo anoche—, dice Lucifer con voz sedosa. —Creo que todos estamos en la misma página al querer que se modifique—.

	—Posiblemente—, dice Zy. —Depende de cómo quieras que se modifique—.

	—Bueno, digamos que iba a residir en el cielo una vez más—, dice Lucifer con un movimiento casual de su mano. —Si ese fuera el caso, no habría ninguna prohibición sobre nada sobrenatural. Cualquiera sería bienvenido dentro de las puertas de perlas —.

	—¿Y quién gobernaría el infierno? — Aeden pregunta, sus ojos color arena clavados en los lavanda de Lucifer.

	—Lo haría—, responde Mez.

	Zy y yo intercambiamos una mirada, y Pan deja escapar una carcajada. —Entonces, ¿ustedes dos quieren asumir el control de una gran parte de los reinos de la otra vida? —

	—Me estás pidiendo que me ponga del lado malo de Fate por toda la eternidad. Parece justo —, dice Mez, mirándonos con sus ojos negros.

	—¿Cómo te ayudaríamos a lograr esto? — Pregunto, mirando de un lado a otro entre Mez y Lucifer.

	—Mencionaste que habías conocido a los Creadores—, me dice Lucifer.

	Repaso lo que dije anoche en la cena. ¿Lo había mencionado? Supongo que lo hice. Mierda. Me refreno de morderme el labio y espero a que continúe.

	—Eso, junto con el hecho de que todos ustedes están aquí, vivos, solo puede significar una cosa. Estás atrapada en el reino personal del Creador —.

	Pan entrecierra los ojos un poco antes de sonreír. —Continua. —

	—Uno no puede atravesar las puertas de perlas a menos que esté muerto o invitado. Con una excepción. — Lucifer hace una pausa. —Hay una llave—.

	—Y déjame adivinar: esta clave se encuentra en el reino del Creador—, dice Zy.

	—Por supuesto. — Lucifer sonríe ampliamente. —También hablamos anoche de la Creación. Da la casualidad de que hizo una llave del cielo, después de crear el reino. Un plan de acceso de respaldo, supongo. Y está ubicado en algún lugar del reino de sus padres —.

	Una clave ... algo se dispara en mi memoria, pero no puedo poner el dedo en ella.

	—Junto con sus contactos angelicales, estoy seguro de que podemos llevarme de regreso al lugar que me corresponde en el Cielo—, dice Lucifer, —Y entonces se resolverán sus problemas con el Acuerdo. Así. — Chasquea sus pálidos dedos.

	—Te refieres a Eli—, dice Zy rotundamente.

	—Estoy seguro de que resultará sumamente valioso para una tarea como esta. Él mismo ha caído. Estoy seguro de que puedes ... persuadirlo. Siempre y cuando no ponga demasiado celoso a Pan —. Lucifer sonríe.

	—¿Y por qué, querida Mez—, dice Pan, —quieres gobernar el infierno? Parece que se está quedando con el extremo más corto de este trato —.

	—Al contrario—, responde Mez. —Uno se aburre después de estar vivo tanto tiempo como yo. Un nuevo desafío suena ... delicioso —.

	—Y sin duda bastante lucrativo—, dice Aeden. —Con Lucifer y tú controlando el cielo y el infierno, imagino que hay todo tipo de acuerdos que puedes hacer con humanos y sobrenaturales que desean elegir una propiedad privilegiada dentro de cualquiera de los dos reinos—.

	Mez sonríe. —Ah, veo que tu hermano es tan emprendedor como tú, Pan—.

	—Bastante—, responde Pan con una sonrisa a Aeden. —Lo que significa, por supuesto, que queremos un porcentaje de su participación—.

	Mez se ríe. —No creo que estés en condiciones de negociar. O quieres recuperar el universo o no —.

	—No te estamos pidiendo que ayudes a invadir el cielo—, agrega Lucifer. —Simplemente proporcione una clave. Eso es todo. —

	—Si es tan simple, ¿por qué no obtuviste la llave antes? — Pregunta Zy.

	—Porque no pueden—, respondo, y me doy cuenta. —Nadie puede acceder al reino del Creador excepto los Creadores. La única razón por la que terminamos allí fue por las brechas —. Y porque tengo un pedazo del alma de la Muerte, pero no voy a derramar ningún otro detalle que vaya a ser usado en mi contra.

	Mez me mira fijamente, dagas en su sonrisa. Ella guarda silencio durante varios largos momentos. Luego dice: —Diez por ciento—.

	Pan simplemente se ríe.

	—Cincuenta—, dice Aeden.

	—Oh, queridos. — Mez da golpecitos con las uñas en la mesa y el fino anillo blanco en sus ojos negros comienza a brillar. —Veinticinco, y ahora estoy siendo generoso—.

	Pan nos mira a Aeden, Zy y a mí. —Entonces, recuperamos la llave de la Creación al Cielo y arreglamos el universo, y a cambio tú proporcionas la prisión para atrapar al Destino y nos das el veinticinco por ciento de tus ingresos una vez que tengas el Cielo y el Infierno bajo una nueva administración. Creo que tenemos un acuerdo —.

	—Y modificamos el Acuerdo como se indicó anteriormente—, anuncia Zy. —No hay restricciones sobre lo sobrenatural—.

	Mez sonríe con sus labios rojo sangre. —Acordado. —

	—Espléndido—, agrega Lucifer.

	—Eli nos va a matar—, murmura Zy en voz baja.

	—Bien. Que encantador. — Mez mira alrededor de la mesa. —No creo que haya llevado a cabo una negociación tan rápida y placentera—.

	Mez levanta las manos en el aire y un destello de magia atraviesa la habitación. Un momento después, la esfera de cobre aparece en sus manos. Ella encoge la prisión hasta el tamaño de una pelota de golf y la envía flotando por el aire hacia mí. Lo agarro y lo meto en mi cartera junto con la pintura y el pincel. Mi kit de reparación del universo.

	—Bueno, entonces—, dice Pan. —Ha sido un placer hacer negocios contigo, como siempre, Mez—. Se inclina y agrega una floritura de chispas verdes.

	Mez inclina la cabeza en reconocimiento. —Espero tener noticias de todos ustedes pronto—.

	Nos levantamos y salimos de la sala del trono, entrando en el largo pasillo que solía ser el mercado de Mez. Es silencioso y vacío. Me pregunto adónde fueron los supervivientes que habían estado aquí la noche anterior. Mientras caminamos, veo a Zy agacharse dentro de una de las casetas de vendedores vacías. El Pegaso resopla y mueve la cabeza como si estuviera ansiosa por llevar este espectáculo a la carretera.

	—Entonces—, dice Pan mientras caminamos rápidamente por el pasillo. —Ahora solo tenemos que averiguar dónde está esta clave—.

	—Habla de una aguja en un maldito pajar—, dice Zy, trotando detrás de nosotros. Ahora tiene una katana atada a su costado.

	—¿Dónde colocaría la Creación una llave dentro de su reino natal? — Aeden reflexiona en voz alta.

	Y luego me golpea. Recuerdo qué es lo que me ha tocado la memoria cuando Lucifer mencionó una clave por primera vez.

	—Sé dónde está—, digo.

	 

	 

	Capítulo veinte

	 

	—¿Sabes dónde está la llave del cielo? — Zy pregunta con incredulidad.

	Asiento con la cabeza. —Nos parpadearé allí—.

	Todos se reúnen a mi alrededor, incluido el Pegaso, y parpadeo desde el universo de bolsillo de Mez hasta el reino de los Creadores. Si no hubiera sido por la astilla del alma de la Muerte, probablemente no podría habernos traído de regreso aquí. Pero ese pedacito de ella es una clave propia. La esencia de este lugar dentro de mí.

	Volvemos a aparecer en el pueblo de la montaña. Las calles están vacías y por un momento siento un poco de miedo, pero luego escucho voces.

	—¿Dónde diablos? — Zy murmura, mirando a su alrededor. —¿Nos trajiste a una feria de Ren? —

	La ignoro y me dirijo hacia las voces. Todos los aldeanos están reunidos frente a la plaza pública en un gran edificio que parece una iglesia. Parece que se está celebrando un servicio: todos se inclinan en oración. Probablemente sea más fácil para ellos apartarse del camino, de todos modos.

	Camino de regreso al centro de la plaza. Los demás me siguen con expresiones de perplejidad en sus rostros. Puedo decir que Zy está a punto de rebosar de preguntas. Mis ojos se mueven hacia la estatua de la mujer en el centro de la plaza. Un brazo levantado hacia el cielo.

	Y en su mano, una llave.

	Los ojos de Aeden siguen los míos. —Nunca me había dado cuenta antes—, dice en voz baja.

	Floto unos metros en el aire. Mientras me detengo ante la estatua, un momento de duda se cierne sobre mí. ¿Y si no es la clave? ¿Simplemente parte de la estatua? O quizás solo un dios puede sacarlo de su lugar de descanso. Parece algo inseparable de la mano de la mujer de piedra.

	Dejando a un lado mi miedo, me acerco y agarro la llave. Puede que no sea un dios. Pero soy una bruja, soy uno de los Trece Rojos, tengo el alma de la Muerte dentro de mí y estoy aquí para salvar el maldito universo.

	La llave se ilumina en rojo por un momento, luego en oro, y se suelta fácilmente en mi mano.

	—Bueno, eso fue pan comido—, dice Pan jovialmente, provocando chispas.

	—Uh, todavía tenemos tres fisuras que sellar—, le recuerda Zy. —Antes del gran papá—.

	—Y Fate luchará en su prisión—, agrega Aeden.

	Pan frunce los labios. —No estropees el momento, amores—.

	Mientras me bajo al suelo, llave en mano, noto una inscripción en la base de la estatua. Letras talladas en el bloque de piedra sobre el que se encuentra la mujer. Están gastadas por incontables años de viento y lluvia, pero veo una letra grande Z. Me agacho, pasando mis dedos por la superficie. Después de la Z es una "a", luego una "r", una "o" y ...

	Zarowain.

	—¡Zarowain! — Lloro. —¿Por qué esta estatua dice Zarowain? —

	Pan se vuelve hacia mí, una parte de su largo cabello rojo cae sobre un hombro. —¿Realmente parece tan extraño? La primera vez que pasamos por aquí, el camarero reconoció el nombre cuando lo dije —.

	—Sabes lo que significa, Pan. ¡Dímelo! —

	—No me corresponde a mí decirlo—, agrega encogiéndose de hombros.

	Dejé escapar un gruñido bajo. —Estoy cansada de tus juegos, hada—.

	Pan cruza los brazos sobre el pecho y nos miramos.

	—Vamos—, dice Zy. —Ese imbécil testarudo no se va a rendir. Vamos a cerrar estas brechas—.

	Yo suspiro. —Joder. —

	Le lanzo una última mirada antes de meter la llave en mi cartera y gesticular con impaciencia para que todos se acerquen. El Pegaso golpea a Pan con su hombro mientras se levanta. Ella tampoco parece feliz con su reticencia. Enfoco mi atención en la siguiente grieta, cuya constante sensación se ha vuelto tan familiar para mí, es como concentrarme en mi rodilla o en el lóbulo de mi oreja. Y luego parpadeamos.

	Reaparecimos en un lugar similar al área alrededor del campo de batalla y la primera grieta. Gris, desolado. Aspiró la vida como un jugo de limón, al igual que las otras grietas. Este lugar solía tener árboles. Ahora es solo un bosque petrificado, los troncos cenicientos, algunos de ellos desmoronándose. Siento que si estornudo, todo se me va a caer como un dominó.

	La grieta flota en el cielo a unos diez metros por encima de nosotros. Este desgarro es más ancho que el anterior. Puedo ver destellos de algo azul, verde y negro al otro lado, antes de que se arremoline, y luego no veo nada más que rojo. Otro cambio y vuelve a estar verde. Pulsa ligeramente como un pez destripado que jadea por aire.

	Y allí, flotando en el aire junto a la grieta, está Riley.

	Está congelado, como lo había estado Zy, con los ojos cerrados. Su piel, generalmente marrón, se ve gris como su entorno. Mi corazón sube a mi boca.

	—Está bien—, les digo a los demás. —Voy a trabajar para cerrarlo. Si la última brecha fue un indicador, podríamos tener alguna compañía —.

	—Es por eso que agarré esto—, dice Zy, sacando su katana y sosteniéndola lista. —No es tan bueno como el anterior, pero tendrá que hacerlo—.

	Pan invoca chispas verdes en las palmas de sus manos, y Aeden se transforma en un baño de magia a su forma de grifo. Con sus garras de león y su pico de halcón, tiene sus propias armas naturales. Incluso el Pegaso mira listo, pisando fuerte con una pezuña delantera. Los cuatro forman un círculo a mi alrededor.

	Floto hasta que estoy a un par de pies de la grieta. Con movimientos cuidadosos, abro mi cartera y saco la botella de pintura y el pincel. Sumerjo el pincel en el interior y paso una línea de pintura a lo largo de la grieta. Mientras lo hago, una vez más invoco la magia de la Muerte para sellarla.

	Tan pronto como he comenzado, un aullido se eleva desde las profundidades de los árboles petrificados.

	No puedo mirar directamente hacia abajo o corro el riesgo de derramar la pintura. Pero percibo un destello de movimiento en el bosque más allá de mí. Algo azul, sorprendentemente azul contra el gris. Y rápido. Los árboles tiemblan y el polvo se desprende de ellos, enturbiando el aire.

	Y luego están debajo de mí, demasiado cerca para que los vea. Debajo de mí, desde todos los lados, escucho gruñidos y el sonido de pies corriendo. Cada vez más cerca y más cerca. Luego, un grito de batalla de Zyan y el ruido sordo de su espada chocando con algo, al mismo tiempo que los cuerpos chocan juntos debajo de mí. Cascos, mientras el Pegaso gira. Un chisporroteo como bengalas, que supongo que es la magia de Pan. Un grito agudo de Aeden, el chasquido de su pico. El sonido de la carne desgarrada.

	Obligo mi atención a volver a la grieta. Sumergiendo el pincel en la pintura una vez más, lo levanto hasta la grieta en el cielo y aplico otra línea delgada. Esta grieta es tan amplia que se necesitarán varias pasadas. Más magia sale de mí mientras trabajo. Tirando, chupando, saliendo de mis ojos. Me desvío lentamente hacia la grieta con cada momento que pasa.

	Los sonidos debajo de mí son aterradores. Gruñidos, dientes, metal, magia. Cuerpos chocando, gruñidos, gritos. Casi llegamos.

	Estoy tan cerca de la grieta ahora que tengo miedo de que me absorba. Me alejo de ella ligeramente con mi magia. Sumerjo el pincel en la pintura nuevamente, tratando de no temblar mientras me inclino hacia adelante y lo esparzo a lo largo del desgarro. Dos pases más deberían bastar.

	Escucho un grito de agonía abajo que es Zy o Pan. Todo lo que sé es que es algo que no es una bestia. Mi corazón late salvajemente en mi pecho. La botella de pintura se desliza entre mis dedos. Reajusto y sumerjo el cepillo de nuevo.

	Un golpe más a través de la grieta. Solo un pequeño vistazo de lo que hay más allá aún visible. Mojo el pincel por última vez. Paso el cepillo por el último trozo mientras la magia de la Muerte se vierte en él. La grieta parpadea y se cierra, y mientras lo hace, los ojos de Riley se abren y comienza a caer en picado. Actúo por impulso, extendiendo la mano para detener su caída en el caos de abajo.

	La botella de pintura se me escapa de las manos y cae en picado hacia el suelo.

	 

	 

	Capítulo veintiuno

	 

	Observo cómo gira la botella de pintura, un destello de cristal en el cielo gris. El destino del universo contenido en cristal. Nuestra última oportunidad de recuperar el mundo.

	Dejo ir a Riley y parpadeo hasta el suelo. La botella cae en mi mano extendida y envío una ráfaga de magia a Riley para detener su caída. No lo detiene por completo, pero rompe la velocidad de su descenso.

	Aterrizamos en medio de la batalla.

	Un monstruo chilla y se lanza hacia mi cara. Empujo la botella y el cepillo en mi bolso y le envío una ráfaga de magia. La cosa aterriza con fuerza a mis pies, no muerta sino aturdida. Parece la cara de un tiburón martillo pegada al cuerpo de un pequeño dragón. Es de color azul brillante y está cubierto de escamas desde la cabeza hasta las garras. Tiene dos filas de púas que recorren su espina dorsal hasta la cola.

	—¿Lo que está sucediendo? — Pregunta Riley. Sus ojos están muy abiertos y se han vuelto completamente lobos.

	—¡Apocalipsis! ¡Monstruos! — Grito mientras otro nos ataca.

	Esta vez cambia a forma de hombre lobo y atacamos juntos, mi magia con sus dientes y garras. La criatura cae y se queda abajo.

	A mi lado, Zyan está atacando dos de las cosas con su espada, y al otro lado de Riley, Aeden se lanza, con las garras hacia fuera, a otra. Pan está entrando y saliendo de ellos, disparando fuego verde de sus dedos, y el Pegaso carga, se encabrita y pisa fuerte con sus cascos.

	En otro par de minutos, el último de los monstruos está muerto o moribundo.

	Riley vuelve a su forma humana. Parece alguien que no está seguro de si está despierto o soñando. —¿Qué diablos está pasando? —

	Mientras los demás comienzan a atender las heridas, le doy a Riley un resumen de lo que sucedió desde la batalla entre la Muerte y el Destino. Sus ojos se ensanchan cada vez más a medida que continúo.

	Cuando termino, Zy se acerca y le da una palmada en la espalda. —Bienvenido al apocalipsis—, dice, haciéndose eco de mis palabras en la primera grieta. —Aquí no hay martinis—.

	Riley mira a su alrededor, con los ojos todavía enormes. —Creo que estoy en estado de shock. ¿Cómo se acabó el mundo? ¿Qué pasa con los niños? —

	Le doy un abrazo lateral. —Sé. Lo vamos a arreglar —.

	—¿Cómo te las arreglaste? — dice, mirándome. —¿Todo ese tiempo antes de que nos encontraras al resto de nosotros? —

	Miro a Aeden, que está a un par de docenas de pies de distancia con Pan. Se turnan para reparar algunos cortes desagradables con su magia de hadas.

	—Bueno, fóllame dos veces el domingo—, dice Zy en voz baja.

	Mi cabeza se levanta. —¿Qué? —

	—Te dije en Mez's que algo era diferente con este—, dice. —Todo lo que puedo decir es que nunca, desde que te conozco, todos los años y todos los chicos con los que has salido, te he visto mirar a alguien de la forma en que miras a ese hada—.

	Riley se vuelve para mirarme. —¿Sartén? —

	—¡No! — Zy y yo siseamos simultáneamente.

	—Aeden—, le susurro. Su nombre se atora en mi garganta. —No sé. Creo que Lucifer arruinó las cosas entre nosotros. Quiero decir, debería haberle dicho a Aeden lo de Gavin. Cómo murió. Que lo amaba. Es tan ... —corto cuando mi voz se vuelve temblorosa.

	—Lucifer es el idiota más grande del mundo—, dice Zy. —Y por mucho que nos haya jodido, no voy a tolerar que una estúpida falta de comunicación se interponga en el camino de mi chica principal y el chico que ama—.

	—Sólo ve allí ahora—, dice Riley. —Arregla las cosas con tu hombre—.

	—Después de todo, es el fin del mundo—, dice Zy. —Es hora de decir la mierda importante—.

	Miro a Aeden de nuevo, y esta vez él puede sentir mi mirada y mira hacia arriba. Cerramos los ojos por un momento.

	Y luego veo algo más allá de él, en los árboles. Se necesita un momento para comprenderlo. Es como un muro de oscuridad avanzando, o una cortina de noche cayendo. Aunque no de noche. No hay estrellas. Solo oscuridad completa y absoluta.

	Los árboles son tan altos que no nos habíamos dado cuenta de que se acercaba, pero ahora está a solo unos cientos de pies de distancia. Moviéndose lentamente, absorbiendo todo en él. Señalo y grito. Pan y Aeden giran y se acercan a nosotros, y el Pegaso se sobresalta por mi repentino estallido.

	—¿Qué demonios es eso? — Riley pregunta con horror.

	—Ninguna pista. Pero es hora de encontrar la próxima grieta —digo.

	Todos se apiñan a mi alrededor y me acerco a la siguiente grieta. El muro de oscuridad se desplaza lentamente hacia nosotros, lo que dificulta enormemente la concentración. Me obligo a concentrarme y fijarme en la siguiente ubicación, y luego parpadeamos.

	Volvemos a aparecer sobre lo que probablemente alguna vez fue un lago azul cristalino. Ahora es plateado, un espejo opaco y empañado para el cielo. Las colinas circundantes son el mismo paisaje lunar polvoriento con el que me he familiarizado tanto. El mundo de los Creadores está muriendo a su alrededor y no parece importarles un poco.

	La grieta aquí es la más larga que he visto, estrecha, pero tiene unos buenos seis metros de largo. Se cierne a unos diez pies sobre el agua, parpadeando y crepitando con relámpagos anaranjados alrededor de los bordes. Donovan flota en el aire junto a él. Floté al grupo de nosotros hasta la orilla del lago.

	—Volveré a la grieta. Ustedes quédense aquí y manejen lo que venga —.

	—¿Lo que sea que venga? — Pregunta Riley. —¿Te refieres a más monstruos? —

	—Oh, sí, ¿nos olvidamos de esa parte? — Dice Zy. —Los monstruos parecen sentirse atraídos por Quinn cerrando las brechas—.

	—Ahh—, dice Riley, asintiendo. —Por supuesto que lo son. —

	Frunzo el ceño en señal de disculpa y paso los dedos por la cartera para asegurarme de que todavía está allí. Luego parpadeo de regreso a la grieta, flotando en su lugar una vez que estoy de vuelta en mi cuerpo. Abro la cartera y saco la pintura, sosteniéndola a contraluz. La pintura se mueve hacia adentro, los colores cambian, el mismo susurro viene de adentro. La botella está llena a menos de la mitad ahora. Parece que algo se derramó cuando lo dejé caer en la última grieta. Me muerdo el labio. Apenas vamos a tener lo suficiente para cerrar la última grieta. No más errores.

	Coloco el tapón de la botella dentro de mi cartera, agarro el pincel y lo sumerjo en la pintura. Floto hasta el extremo izquierdo de la grieta y empiezo mi trabajo de parche. El viento se levanta y el agua debajo de mí se ondula cuando una ola rompe la superficie. Eché un vistazo por encima del hombro a la costa, pero parece tan lejos, tan bueno en el frente de los monstruos.

	Ahí es cuando la superficie del lago se abre y algo salta hacia mí.

	 

	 

	Capítulo veintidós

	 

	Giro en el aire mientras el monstruo pasa junto a mí, con las mandíbulas chasqueando en mi cara. Parece una especie de pez antiguo de la era de los dinosaurios. De color negro, con un hocico largo, dientes dentados y una aleta a lo largo de su espalda.

	Manteniendo un agarre firme en la botella de pintura y empujando el pincel hacia abajo en mis calzas, floto hacia arriba mientras la cosa se desvanece en el agua. Escucho otro chapoteo y giro cuando otra criatura se lanza hacia mí. Esta vez, estoy lista con un pulso de magia de mi mano libre. Golpeo la cosa en la cara y cae por debajo de la superficie del lago.

	Escucho el sonido de alas y me giro para ver a Pegaso y Aeden volando hacia mí. Cuando dos monstruos más saltan del agua, Aeden agarra a uno con sus garras, y el Pegaso se zambulle y hunde sus dientes en el cuello de otro, sacudiéndolo de un lado a otro hasta que está flácido.

	Vuelvo a hundirme hasta la grieta. Me rocía agua fría mientras otro monstruo salta en el aire, pero Aeden toma un lado de mí y el Pegaso del otro, y me defienden con garras y dientes. Saco el cepillo de mis pantalones y lo sumerjo en la pintura una vez más, luego empiezo a trabajar a lo largo de la grieta.

	Más monstruos rompen la superficie del lago debajo de nosotros, y veo la ondulación de las aletas más lejos, dirigiéndose rápidamente en nuestra dirección. Aeden y el Pegaso no podrán detenerlos por mucho más tiempo. Me muevo a lo largo de la grieta lo más rápido que puedo, la pintura y la magia de la Muerte se derraman en ella. Llego al punto medio.

	Ya no es un monstruo saltando a la vez, sino varios. Aeden y el Pegaso giran y se retuercen con una destreza aérea asombrosa, un ballet del tipo más mortífero. Sigo moviéndome a lo largo de la grieta, mi mano se mueve lo más rápido que puedo, metiéndome dentro y fuera de la botella para obtener más pintura cuando la necesito. Casi llegamos. Solo unos metros más.

	Los dientes se me hunden en el tobillo y me tiran del cielo.

	Grito mientras caigo en picado. Apretando la botella contra mi pecho, disparo magia con la mano que sostiene el cepillo y la cosa me suelta. Una agonía ardiente se extiende hasta la mitad de mi pantorrilla. No miro hacia abajo para ver qué tipo de daño hay. Vuelvo a flotar, sumerjo el pincel en la pintura por última vez y comienzo el trazo final sobre la grieta.

	Esta vez estoy lista para atrapar a Donovan. Si lo dejo caer como lo hice con Riley, significa una muerte segura. Tapón la botella y la guardo en el bolso, luego extiendo mi brazo libre alrededor de Donovan mientras toco con el cepillo el último espacio abierto.

	La grieta se cierra y le grito a Aeden y al Pegaso mientras parpadeo a Donovan de regreso a la orilla. Aterrizamos en la arena mojada y me hundo de rodillas. La sangre de mi herida se esparce en un charco a mi alrededor.

	—¿Que está pasando? — Donovan grita, la cabeza moviéndose de un lado a otro entre todos nosotros.

	—Te tengo, amigo—, dice Riley, llevándolo lejos de mí mientras Zy se apresura y se pone en cuclillas a mi lado para inspeccionar mi herida.

	—Eso parece un infierno—, dice, girando mi pierna suavemente hacia adelante y hacia atrás. La carne es irregular y negra en los bordes. —Parece que los monstruos también eran venenosos—.

	—Fantástico—, digo, que termina en un gemido cuando una ola de dolor se dispara hacia mi muslo.

	Pan se une a nosotros. —Me permites. —

	Agita una mano hacia Zyan para que retroceda y envía una sacudida de su magia de hadas a la herida. Aeden y el Pegaso aterrizan junto a nosotros. Aeden cambia de nuevo a su forma de hada y señala detrás de nosotros.

	—Tenemos que ponernos en marcha. ¡Mira! —

	Nos volvemos y vemos que se acerca otro muro de negrura insondable, como lo había hecho en el bosque petrificado. ¿Era este también un patrón nuevo? ¿Monstruos y ahora esta devoradora oscuridad?

	—Casi terminado—, dice Pan, su voz mezclada con sólo una pizca de tensión.

	Mi herida se cierra y hago un gesto para que todos se acerquen. —Una grieta más antes de la grande—, digo. —Terminemos esto. —

	Y parpadeamos.

	Aterrizamos en una vasta pradera, la hierba gris y flácida. La segunda a la última grieta en realidad no está en el cielo, sino en el suelo. Y es menos una grieta, y más un gran agujero negro pulsante bordeado de un violento tono púrpura. Puedo ver estrellas y planetas en su interior. Toda una galaxia. Y, como era de esperar, Eli flota en el aire por encima de él. El último de nuestro grupo. El último en despertar.

	Mientras saco la botella de pintura, mis rodillas tiemblan por un momento mientras una ola de agotamiento pasa sobre mí.

	—¿Estás bien? — Pregunta Riley, dando un paso adelante como si fuera a caer.

	—Estoy bien. Terminemos con esto —.

	Me muevo hacia el agujero y me agacho sobre él, que un momento después me doy cuenta de que no va a funcionar mientras otro temblor se mueve a través de mí. ¿Son restos del veneno del monstruo o simplemente estoy agotada por usar tanta magia? Estas cosas pasan factura.

	Me muevo a una posición de piernas cruzadas. Un ceño fruncido tira de mis labios mientras miro la pintura restante en la botella. Esta grieta se va a llevar mucho. ¿Y si no hay suficiente? Con un movimiento de cabeza, destierro el pensamiento. No hay tiempo para ese tipo de pensamiento. Estamos tan cerca. Solo necesito hacer esto.

	Los demás forman un perímetro a mi alrededor. Riley le había informado a Donovan sobre lo que estaba sucediendo, y ambos cambiaron a forma animal, lobo y pantera. Saco la pintura y el pincel y comienzo mi trabajo, tejiendo magia en cada pasada sobre el agujero.

	—Oye, Quinn—, dice Donovan, con la voz tensa. —Es posible que desees acelerar eso—.

	Miro hacia arriba, esperando monstruos, pero en cambio veo otra ola de oscuridad. No había estado allí un momento antes. Esta vez nos rodea y se acerca mucho más rápido que los dos anteriores. ¿Es convocado de alguna manera por el cierre de las brechas? Parece que mientras más brechas cierro, más estragos causo en este mundo.

	Sacudiendo la cabeza, vuelvo a concentrarme en mi trabajo. No tengo tiempo para pensar en eso ahora.

	Con manos firmes, paso la pintura de un lado a otro, cerrando el universo más allá de la grieta. Miro hacia arriba de vez en cuando para ver cuánto tiempo me queda. El tiempo siempre se acaba en este lugar, de una forma u otra. La oscuridad está a media milla de distancia. Luego cien metros. Luego treinta metros. Somos un pequeño núcleo de vida dentro de la nada.

	Cuando me agacho para terminar el último golpe, Riley y Donovan rodearon a Eli con un brazo para estabilizarlo mientras se despertaba. La grieta se cierra y otra ola de agotamiento me golpea. Cambio mi enfoque a parpadear para que salgamos de aquí. Pero mi magia tartamudea y muere. Se forman manchas de luz en la parte posterior de mis ojos y me entrelazo antes de caer al suelo.

	 

	 

	Capítulo veintitrés

	 

	A través de la niebla, escucho a Zy gritar. Siento unas manos en mi espalda, luego un calor que se extiende. Una sacudida, como si me hubiera alcanzado un rayo. Me siento. Eli se cierne sobre mí, el brillo de su magia angelical se desvanece de sus manos.

	La negrura, la nada, está a cuatro metros de distancia.

	—¡El pueblo, Quinn! — Pan grita, sus ojos verdes como láseres en la oscuridad.

	Me concentro una vez más y parpadeamos.

	Tropiezo cuando mis pies golpean los adoquines de la plaza del pueblo, y Donovan me atrapa. Me rodean voces, la risa de los niños jugando, el chapoteo del agua en un abrevadero cercano. La gente del pueblo comienza a presionar a nuestro alrededor, asombrada por este grupo de sobrenaturales que ha llegado. Las alas negras de Eli en particular provocan jadeos e incluso murmullos de miedo.

	¡Tráela adentro! Oigo decir una voz familiar. El tabernero.

	Alguien me recoge y me lleva adentro, luego sube las escaleras hasta las habitaciones encima de la taberna. Me acuesto en un colchón suave y me cubren con una manta fría. Siento un dedo acariciando el costado de mi mejilla. Entonces el sueño me reclama.

	Cuando me despierto, lo primero que penetra en mis sentidos es el olor a pan horneado. Me incorporo rápido, demasiado rápido, y mi cabeza da vueltas.

	—Tómatelo con calma—, dice Aeden desde el otro lado de la habitación. —Has pasado por mucho—.

	Mis ojos se mueven hacia él, en una silla junto a la puerta. Es moreno y hermoso y ... —¿Qué estás haciendo aquí? —

	Ladea la cabeza hacia un lado. —Cuidando de ti, por supuesto. —

	—Oh. — Pongo una mano en la parte de atrás de mi cabeza, deseando que deje de palpitar. —¿Cuánto tiempo he estado fuera? —

	—Aproximadamente doce horas—.

	—¡Mierda! Tenemos que ponernos en marcha, hemos perdido mucho tiempo —. Tiro la manta de encima de mí.

	Aeden se pone de pie como para bloquear mi camino. —Has ejercido una increíble cantidad de magia, Quinn. Se requería descanso —. Él frunce el ceño. —No se puede salvar el universo con una batería vacía—.

	—Batería vacía ... — murmuro. La muerte me había dicho que, como uno de los trece rojos, tendría que regresar a su reino periódicamente para recargarme. No había pasado tanto tiempo desde la última vez que visité a Muerte, ¿tal vez un mes? Pero he estado usando mucha de mi magia ... y, al igual que la pintura, casi me he quedado sin la magia de la Muerte, con esa astilla de alma que ella había puesto dentro de mí. Estoy al final de mi camino.

	—Creo que lo que necesitas ahora es algo de comida y una cerveza—, sugiere Aeden. Se levanta y coloca la mano en el pomo de la puerta.

	—Espera—, digo. Respiro hondo. —Quiero aclarar las cosas entre nosotros—.

	Aeden niega con la cabeza. —Tienes suficiente en tu mente ahora mismo. No necesito ser uno de ellos. Ni siquiera debería haber mencionado eso la otra noche —. Su voz se suaviza. —Disculpas, mi señora. —

	—Me preocupo por ti, Aeden. Mucho —digo. Es débil y lo sé, pero es todo lo que puedo reunir en este momento, con la cabeza palpitante y mi cuerpo todavía sintiéndose como si lo hubieran puesto en una picadora de carne.

	—Se lo agradezco—, dice. —Podemos hablar más cuando recuperemos el universo, ¿eh? —

	Bajamos las escaleras hacia la taberna. Arde un fuego y mis amigos ocupan una gran mesa en el centro de la habitación. Parece que el camarero nos ha cerrado el lugar, ya que ninguno de los otros aldeanos está presente. Incluso el Pegaso tiene un lugar dentro.

	—Llegaste justo a tiempo para la cena—, dice la esposa del camarero, pasando junto a mí con una enorme fuente de carne, queso y pan.

	Lizza sigue a su madre, llevando una bandeja más pequeña de pasteles de carne y urnas de estofado. Me lanza una sonrisa tímida al pasar. El tabernero llega el último, con varias jarras de cerveza. Dejaron todo sobre la mesa. Los camareros se van, pero Lizza se queda para acariciar al Pegaso. Saca varias manzanas de su delantal y comienza a dárselas a los equinos una por una.

	Tomo un asiento vacío y examino la escena frente a mí. Zy está sentada entre Riley y Pan, con Donovan y Eli frente a ella. Hay un flujo constante de tensión entre los tres amantes, mientras que Pan simplemente se inclina hacia atrás y sonríe, absorbiéndolo todo. Definitivamente se necesita cerveza. Cojo una jarra y empiezo a verter.

	—No lo creo—, dice Riley, poniéndose de pie y empujándome suavemente a un lado. —Ya has pasado por lo suficiente. ¿Por qué no dejas que alguien más te cuide por una vez? —

	—¿Como te sientes? — Pregunta Eli, con el ceño fruncido.

	—Mucho mejor, gracias. Tu magia hizo el truco —.

	—¡Brindemos por Quinn, salvadora del universo! — Dice Donovan.

	Agarra una de las jarras de cerveza y se mueve alrededor de la mesa, llenando la taza de todos. No puedo evitar notar que sus ojos se encuentran con los de Zy mientras llena su taza, la crudeza de la mirada que pasa entre ellos. Cuando los vasos de todos están llenos, los levantan en el aire.

	—¡Por Quinn! — todos llaman.

	Un rubor se esparce por mis mejillas, así que entierro mi rostro en mi taza para esconderlo. A continuación, indagamos en la comida, pasando platos y amontonando platos en alto. Ninguno de nosotros tiene que decirlo, pero todos lo sabemos: esta puede ser nuestra última comida.

	Lizza todavía está de pie junto al Pegaso y trato de hacerle señas para ver si quiere comida, pero ella niega con la cabeza, su trenza roja se mueve de un lado a otro, luego se apresura a regresar a la cocina. Me tomo un pastel de carne, un guiso y un trozo de pan, todo regado con una gran taza de cerveza. La comida finalmente me molió, me hizo sentir revitalizada y de vuelta a la normalidad.

	—Casi parece una más de nuestras locas aventuras—, dice Riley, mirando alrededor de la mesa.

	—Excepto que lo que está en juego es un poco más alto—, agrega Eli.

	—Y estamos en una extraña y jodida taberna medieval—, se ríe Zy, agitando la mano hacia lo que nos rodea y derramando un poco de cerveza mientras lo hace.

	Donovan bufó. —¡No te olvides del Pegaso! —

	Todos nos doblamos de la risa. Es bastante surrealista. Y si es nuestra última noche, mejor nos reímos de ella.

	Después de que terminamos de comer, Aeden dice: —Entonces, repasemos el plan para la última grieta—.

	—Bueno, primero, la orgía—, dice Pan, mirando lascivamente a través de la mesa.

	—Quizás en otro momento—, dice Zy con una sonrisa.

	Él sonríe con malicia. —Lo tomaré como una promesa—.

	—Está bien, está bien, a los negocios—, le digo. —¿Todos recuerdan su parte después de que selle la grieta? —

	—Vuelo y agarro un mechón de cabello de Fate para colocarlo dentro de la prisión—, dice Aeden.

	Pan hace un gesto con la mano como si todo esto fuera terriblemente aburrido. —Mantengo la prisión directamente debajo de Fate—.

	—Y el resto de nosotros rechazamos cualquier monstruo que venga—, dice Donovan.

	—Y espero que la oscuridad no intente tragarnos—, agrega Riley con el ceño fruncido.

	—Es un plan bastante simple—, agrega Zy. —¿Qué puede salir mal? —

	Pongo los ojos en blanco. —¿Estás tratando de maldecirnos? —

	Riley le da un puñetazo en el brazo y nos reímos.

	—Entonces, ¿estamos listos, entonces? — Pregunto cuando finalmente todos dejamos de reír. —Nadie tomó más de una cerveza, ¿verdad? No necesitamos a nadie borracho en la batalla por la realidad —.

	—Por favor—, dice Zy, lanzándome una mirada desagradable.

	—No hay momento como el presente—, dice Eli, con la mandíbula apretada con determinación.

	—¿Estamos seguros de que no podemos meternos en esa orgía primero? — Pregunta Pan.

	Todos optamos por simplemente ignorarlo esta vez. Todos se reúnen a mi alrededor.

	—Está bien—, digo. —Zona cero del apocalipsis, aquí vamos—.

	 

	 

	Capítulo veinticuatro

	 

	Parpadeamos y reaparecemos bajo el campo de batalla helado.

	El área, que antes había sido desolada, desolada y vacía, ahora está plagada de monstruos. Cientos de ellos, todos agrupados debajo de la grieta donde la Muerte y el Destino cuelgan en el cielo. Hemos aterrizado justo en medio de ellos.

	—Mierda—, dice Zy.

	Y eso es todo lo que cualquiera tiene tiempo de decir antes de que nos apresuren.

	Aeden, Riley y Donovan adoptan sus formas animales, Zy y Eli tiran de armas, Pan comienza a lanzar magia y yo lanzo un campo de fuerza a nuestro alrededor. Varios de los monstruos, toda carne gris podrida y dientes y garras, ya están demasiado cerca para ser afectados por mi campo de fuerza. Zy decapita a uno de ellos y Riley y Donovan se encargan de los otros dos. Los otros monstruos chocan contra mi escudo con un estruendo.

	Mi magia se estremece por su fuerza. Amplío mi postura, levantando los brazos y preparándome contra el impacto. Los monstruos se lanzan contra él, rastrillan sus garras por los lados y aúllan hacia el cielo, a centímetros de nuestros cuerpos. Dentro del campo, el Pegaso baila de un lado a otro, con los ojos desorbitados.

	—¿Ahora que? — Grita Riley.

	—Puedo acabar con ellos, — digo, mi voz temblando por el esfuerzo de sostener el escudo, —Pero los necesito a todos lejos de aquí. De lo contrario, tú también morirás —.

	Los ojos de Zy se agrandan. —¿Cómo? —

	—Magia de la muerte—, jadeo. —Efecto secundario de ese pedacito de su alma—.

	Otro estremecimiento cuando los monstruos se arrojan al escudo. Están trepando unos sobre otros en su frenesí, cubriendo toda la cúpula, bloqueando el cielo.

	—Puedo hacernos parpadear un poco más lejos—, digo, apretando los dientes y agachándome más para prepararme contra el asalto. —Luego, regreso al campo de fuerza. Quiero estar segura de estar en medio de ellos antes de usar la magia —.

	—No puedes hacer eso sola—, dice Donovan. —Ya estás luchando contra ellos—.

	—¿Tienes una mejor idea? — Yo gruño. Me encuentro con miradas en blanco. —¡Bien entonces! —

	Reuniendo mi atención, parpadeo para salir del enjambre a un lugar a un cuarto de milla de distancia. Los monstruos dejaron escapar un rugido colectivo de furia que sacude el suelo.

	Miro a mis amigos a mi alrededor. Ahora todo depende de mí. —Espera hasta que mi magia haya sido lanzada. ¡No te acerques más hasta entonces! —

	—Quinn—, dice Aeden.

	Pero no hay tiempo. Me doy la vuelta y vuelvo a cargar hacia el mar negro que se retuerce debajo de la grieta.

	Mientras corro, vuelvo a desarrollar mi campo de fuerza. Más pequeño, más apretado alrededor de mi cuerpo. Un poco más eficiente con la energía que extrae de mí. Apenas tendré lo suficiente para protegerme y usar la magia de la Muerte para acabar con este montón de criaturas. Pero tendré suficiente. Tengo que. O de lo contrario, el universo se pierde.

	Los monstruos me ven venir y comienzan a galopar en mi dirección. Me aseguro de que mi escudo esté firme. La distancia entre nosotros se cierra. Cien pies. Veinte. Diez.

	Mi escudo tiembla cuando chocamos. Los atravesé, la carne de sus cuerpos golpeando contra el escudo, amontonándose a ambos lados. En solo unos momentos, han invadido la parte superior del campo de fuerza nuevamente, bloqueando el cielo. Está negro por dentro. Apenas puedo ver nada, solo destellos de luz aquí y allá.

	Es solo sonido. Gruñidos, gruñidos, gritos. El corte de garras y dientes. El constante golpeteo de los cuerpos contra la cúpula de mi escudo mientras me muevo a través del mar de ellos, un barco que se ahoga. Mi propia respiración irregular dentro del espacio claustrofóbico.

	Me estoy empezando a cansar. Mi escudo usa una cantidad increíble de magia, y mi poder y mi energía están lejos de ser ilimitados. Sin mencionar todo el asunto de la batería baja. Como no puedo ver nada fuera del escudo, no sé dónde estoy en relación con el centro de la masa de monstruos. Si libero la magia de la muerte demasiado pronto, no los mataré a todos. Pero si espero demasiado, mi poder va a flaquear y es posible que no me quede lo suficiente para invocar el poder de la Muerte dentro de mí.

	Es este último el que lo decide. No puedo seguir mucho más. O elimino a tantos bastardos como puedo ahora, y me arriesgo a no tenerlos a todos, o muero debajo de una montaña de dientes y garras afiladas, la carne desgarrada.

	Me detengo e invoco la magia de la Muerte.

	Es en ese momento cuando el suelo retumba debajo de mí. Solo tengo un momento para preguntarme qué significa antes de que la tierra se mueva salvajemente y me derribe. Aterrizo de espaldas, golpeando el suelo con fuerza. Me quedo sin aliento, mi concentración vacila y mi escudo cae.

	Los monstruos están sobre mí en menos de un momento.

	Un grito sale de mi garganta mientras los dientes me desgarran el hombro y ambas piernas. Agonía dezsarrante, ardiente, abrasadora. Con mi campo de fuerza abajo y nada sobre lo que puedan trepar los monstruos, capturo un destello del cielo, un momento surrealista de quietud mientras las criaturas rasgan mi cuerpo.

	Invoco esa astilla de Muerte dentro de mí y envío la magia como un pulso nuclear.

	Sale disparado de mí, derribando a los monstruos. Caen muertos al suelo en una onda concéntrica. No tengo fuerzas para sentarme y ver cuántos tengo. Mi cuerpo está flácido, como si estuviera pegado al suelo, con los ojos hacia el cielo. Así que lo único que veo mientras la magia de la muerte pulsa hacia afuera es Aeden, en forma de grifo, descendiendo hacia mí.

	Mi corazón se detiene.

	Aeden golpea la ola de magia de la muerte y cae del cielo al mar de las bestias.

	Otro grito sale de mí, pero este viene de mi alma.

	Me doy la vuelta sobre mi costado, frente a mi hombro desgarrado. Mis piernas son un desastre ensangrentado, pero aún sólidas, a diferencia de mi hombro, que cuelga inerte a mi costado. Con mi brazo sano, me empujo a una posición sentada, luego de alguna manera me las arreglo para ponerme de pie.

	Mis ojos recorren el mar de cuerpos. Lo he hecho. Los mató a todos. Un sollozo sale de mi garganta.

	Un destello de negro y Eli aterriza a cien metros de distancia. Mira al suelo, luego se vuelve para mirar en mi dirección. Intento parpadear para verlo, pero no puedo. No me queda nada. Lágrimas calientes brotan de mis ojos y corren por mis mejillas.

	Eli se inclina sobre lo que debe ser el cuerpo de Aeden. Me abro paso lentamente hacia él, abriéndome paso entre los cadáveres de los monstruos. Tantos de ellos. Tanta muerte.

	Cuando finalmente los alcanzo, Eli me mira, con el rostro afligido.

	—Lo siento mucho, Quinn. Probé mi magia, pero ... —

	Me hundo de rodillas junto a Aeden. Sus ojos están abiertos, arena dorada pálida, su rostro manchado de ceniza. Tan hermoso, incluso en la muerte. Empiezo a temblar por todas partes.

	¿Estoy maldita? ¿Es este el precio de recuperar mi vida hace tantos meses? Todos los que amo mueren. Y Aeden de mi propia mano. El dolor es un agujero ardiente en el centro de mí, agudo e interminable.

	Porque lo había amado. A pesar de perder a Gavin tan recientemente. El momento había sido tan extraño y me había sentido muy culpable. ¿Cómo podría volver a amar a alguien tan pronto? ¿Qué clase de persona soy yo para hacer tal cosa? Pero es amor. Me doy cuenta de eso ahora, una comprensión que nació demasiado tarde. Había estado luchando con tanta fuerza, pero este abismo vacío dentro de mí dice la verdad que no había podido. Para mí o para Aeden.

	Vuelvo la cara hacia el cielo y grito hasta que me duele la garganta.

	Cuando mi voz se queda en silencio, Eli envuelve su brazo cuidadosamente alrededor de mí. —Terminemos con esto—, dice. "Creo que Aeden querría eso".

	Asiento y Eli me ayuda a ponerme de pie.

	Y todo comienza a desvanecerse.

	 

	 

	Capítulo veinticinco

	 

	El mundo parpadea y se vuelve negro y palpita a mi alrededor.

	Cuando mi visión se aclara de nuevo, estoy parada en el mismo lugar. Pero no Aeden. No Eli. No hay cementerio masivo de monstruos muertos. Mi cuerpo está curado. Todavía estoy en la escena de la batalla, pero me han hecho retroceder en el tiempo una vez más.

	El horror se apodera de mí primero, seguido rápidamente por la esperanza. ¿Significa esto que puedo salvar a Aeden? Si es así, volveré un millón de veces. Incluso si eso significa hacerlo todo de nuevo. Recogiendo la pintura, cerrando las grietas, luchando contra los monstruos y la negrura arrolladora.

	Pero me doy cuenta, mientras mi mente se mueve hacia las grietas, que ya no puedo sentirlas. Ninguna excepto la que está encima de mí. ¿Qué significa eso? Si las grietas se cierran, ¿realmente retrocedí en el tiempo o sucedió algo más?

	Mis manos revolotean hacia la cartera a mi lado. Abro la solapa. En el interior se encuentra la botella de pintura, el pincel, la llave del cielo y la prisión de Fate. Tengo todo lo que necesito. Todo menos mis amigos.

	Extiendo la mano con mi magia para parpadear hacia ellos, Aeden primero. No obtengo nada. Intento con Zy, Riley, Pan, Eli y Donovan. Ninguno de ellos está aquí. Un temblor me recorre. ¿Adonde se fueron todos? Si sello la grieta ahora, ¿volverán? ¿O Aeden seguirá muerto? No sé lo que está pasando.

	Me hundo al suelo y coloco mi cabeza entre mis manos.

	Desde que me desperté en este lugar hace semanas, he estado jugando un juego con reglas en constante cambio. Nada de eso tiene sentido. Justo cuando creo que las probabilidades no pueden ser más altas en mi contra, se ha demostrado que estoy equivocada. Muy mal.

	Me levanto y le grito al cielo una vez más. Cuando mi voz se apaga, la calma se apodera de mí. La calma de alguien sin nada que perder. Y en ese lugar tranquilo, siento el tirón de la intuición. Todavía hay un misterio en este lugar. Algo que me llama, antes de mi última obra.

	Parpadeo hacia la plaza del pueblo, frente a la taberna. Ahora estoy tan familiarizada con este lugar que estoy segura de que quedará grabado en mi memoria para siempre. Las pesadas vigas de madera y los paneles cargados de musgo de los techos. Los surcos de la rueda del carro. El callejón donde juegan los niños. Dejo que mi intuición me guíe y me tira calle abajo.

	La niña está ahí, como parece que siempre está. Cabello dorado brillando al sol. La misma expresión seria que pinta en la pared. Los otros niños no están con ella esta vez; Los veo jugando en la calle. Camino hacia arriba, lentamente, tratando de no asustarla.

	Ella mira hacia arriba brevemente cuando me acerco, luego se vuelve y camina más hacia el callejón. La pierdo de vista por un momento, pero no va muy lejos, solo unos pocos pies, antes de agacharse para pintar en un nuevo lugar.

	Me detengo en la entrada del callejón y la llamo. —Hola. —

	La chica se detiene a mitad de la carrera y me mira, la pintura gotea de su pincel. Amarillo, siempre es amarillo.

	—¿Me recuerdas? — No debería, si el tiempo realmente hubiera retrocedido, pero este lugar no parece tener reglas normales.

	Ella asiente.

	—Eres toda una artista. ¿Qué estás pintando? —

	Ella sonríe, solo el más leve movimiento de sus labios, y hace un gesto con el brazo hacia la pared del callejón.

	Doy un paso más hacia el callejón, mis ojos se mueven sobre la pared. Es el mismo cuadro, una y otra vez. Una chica de cabello amarillo. Cientos de ellos.

	—Guau. ¿Eres tu? — Ladeo la cabeza hacia un lado y le ofrezco una sonrisa.

	—No—, dice la niña. —Eres tú, Quinn Devereux—. Ella sonríe. —Dibujo uno cada vez que me visitas—.

	La sangre sale de mi rostro y mis ojos recorren la pared de nuevo. —Pero eso es imposible ... no he ... —

	—La verdad a veces es difícil de manejar—, dice la niña en un tono cantarín. —Pero estás tan cerca ahora, Quinn Devereux. Debes afrontarlo —.

	Y me doy cuenta entonces de que la niña que me mira con ojos azules brillantes no es una niña en absoluto. —¿Quién eres tú? —

	—Eso no importa. Lo que importa es que algunos de nosotros queremos que salves la realidad y otros no —.

	—Pero por qué-—

	—Tic-tac, Quinn. Queda poco tiempo en todo el mundo. Lo último se está escapando mientras hablamos —.

	—¿P-por qué me estás ayudando? — Tartamudeo.

	—Porque es divertido. Y lo has intentado mucho. Tantas veces. Avanzando un poco más en cada vuelta del reloj —. Ella cruza los brazos sobre el pecho. —Ha sido nuestro entretenimiento durante casi mil años. Bueno, hablando en términos lineales. Lo que en realidad no es la mejor manera de describir el tiempo —.

	Se siente como si mi cuerpo se partiera en un billón de pequeños pedazos y cayera al suelo debajo de mí. ¿Mil años? ¿Estuve atrapada en este bucle tanto tiempo?

	Cuando pienso en las últimas semanas que recuerdo, el rompecabezas comienza a encajar. El extraño déjà vu que tuve cuando Aeden tocó el lago al comienzo de nuestro viaje. El demonio del bosque que parecía inmune a mi poder. La voz en el jardín del paraíso, diciéndome que mi mundo había existido hace mucho tiempo.

	—La gente de esta ciudad opera en un momento diferente al del resto del reino, como estoy segura de que te habrás dado cuenta—, dice la niña. —Se habían aburrido bastante de ti, hasta hace poco. O tal vez aburrimiento no sea la palabra adecuada. Cansado de la decepción, sus esperanzas aumentaron y luego se desvanecieron con cada uno de tus intentos fallidos. Pero entonces…—

	Mis ojos se abren. —Me diste el pincel. ¡Y lo recordé por primera vez! —

	La chica asiente con la cabeza y hay un matiz de suficiencia. —Ahora, tengo una gran apuesta en juego por tu éxito, así que date prisa—.

	Es entonces cuando las montañas comienzan a temblar, seguidas por el sonido de una explosión no muy lejos. Miro hacia arriba con horror para ver una columna de humo negro brotar de uno de los picos cercanos. Los aldeanos en la calle gritan y otros salen corriendo de sus casas. Un momento después, una cinta carmesí de lava comienza a fluir por la roca. Es vívido como la sangre, incluso desde esta distancia.

	Dentro de mí, lo siento, como había sentido a los demás: otra grieta. Una nueva grieta.

	—Oh querida. Parece que dije eso un poco en voz alta. Alguien está molesto ahora —. La niña frunce el ceño. Será mejor que te vayas.

	Y lo que parece una niña desaparece de la vista.

	Salgo corriendo a la calle. Otra explosión estalla desde arriba y otro pico de montaña se convierte en humo y lava, seguido rápidamente por un tercero. La grieta ha desestabilizado toda la cordillera. La lava se mueve rápidamente, llegará al pueblo en minutos. La gente grita y corre hacia la puerta del paso de montaña. Pueden tener una oportunidad, si pueden llegar al bosque a tiempo.

	Entonces lo veo.

	Viniendo de la otra dirección, a través de las llanuras doradas, un muro de oscuridad. La nada que se lo traga todo a su paso. Había devorado el mundo entero, y ahora ha venido a rematar el último trozo.

	Una quietud se apodera de mí. De alguna manera, siempre había sabido que llegaría a esto. Simplemente no quería admitirlo, aunque desde el principio había visto las señales. El cielo se hace añicos. El ciclón. La tierra se abre en enormes abismos. La oscuridad había sido lo último. El fin.

	Siempre se reduciría a elegir entre salvar este mundo o el mío. Y ahora solo tengo suficiente pintura y suficiente magia de la Muerte para cerrar una de las grietas.

	—¡Zarowain! — alguien grita.

	Me giro cuando una chica corre hacia mí, su larga trenza roja rebota en su hombro. Lizza, la hija del camarero.

	—Sabía que vendrías—, jadea, agarrando una de mis manos.

	Niego con la cabeza en confusión. —¿Qué? —

	—Zarowain. Nuestro salvador —, dice. —La diosa que puede viajar por el espacio en un abrir y cerrar de ojos. Quien ejerce la magia de la muerte y las almas. Que cabalga sobre una bestia de alas negras. Aprendí sobre ti cuando era niña. Todos lo hicimos. —

	Y miro más allá de ella, hacia la estatua en el centro de la plaza. La estatua de mí.

	—Ve a buscar a tus padres—, le digo a la niña. —¡Ve al segundo piso de tu casa y quédate allí! —

	Ella asiente con los ojos muy abiertos y obedece.

	—¡Quinn! — grita alguien, corriendo hacia mí.

	Yo giro. —¿Yo? —

	—¡Bueno, por supuesto, bruja! ¿Quién más? —

	—Acabo de darme cuenta de algo extraño ... — Niego con la cabeza. —Estoy un poco confundida. —

	—Ahh, me di cuenta de que eres nuestro salvador perdido, ¿verdad? — Ella se ríe. —Pensé que era un poco extraño que tuvieras amnesia, pero entonces, ¿cuándo diablos tiene sentido el mundo? —

	Se me escapa una burbuja de risa salvaje y desesperada. —Eso es jodidamente seguro—. Señalo el pico de la montaña más cercano, que está casi oculto detrás de una pared de humo negro. No tengo suficiente visibilidad para parpadear. Sin mencionar que podría parpadear hasta convertirme en una bola de fuego. —Necesito que me lleves allí—.

	E asiente y corremos hacia su casita construida en la ladera de la montaña. El suelo tiembla debajo de nosotros mientras nos movemos. Ya sea por otra explosión o simplemente por la montaña desmoronándose, no tengo ni idea. Cuando abrimos la puerta de la casa de E, el interior es un montón de escombros. Mi corazón da un vuelco cuando miro los escombros ante nosotros.

	—¡De esta manera! — E chasquea.

	Ella abre el camino a través de la habitación, rodeando trozos de roca, muebles aplastados y lugares donde el techo está demasiado hundido para pasar. Hay un espacio estrecho entre dos vigas de madera caídas entre las que nos apretujamos antes de arrastrarnos sobre una pila de roca triturada. Cuando llegamos a la escalera, E me empuja hacia arriba sin ceremonias mientras el suelo se balancea debajo de nosotros nuevamente.

	Estoy segura de que el estrecho túnel que conduce a la meseta nos va a aplastar en cualquier momento, pero coloco una mano sobre la otra y subo. En poco tiempo veo la luz del día y luego salimos. E corre hacia la Red Maria y yo trepo tras ella. Empieza a tirar de palancas y apretar botones. La montaña vuelve a temblar violentamente y, al otro lado de la meseta, la roca comienza a desmoronarse y caer al valle. La piedra debajo de nosotros se astilla como vidrio roto, extendiéndose rápidamente a través de la meseta hacia nosotros como si tuviera hambre.

	—¡Vamos, anciana! — grita E, golpeando el panel de instrumentos con un puño arrugado.

	El barco despega momentos antes de que la meseta se deslice hacia el abismo de abajo.

	—Ella siempre fue una reina del drama—, dice E con una sonrisa sombría mientras ascendemos.

	Nos apresuramos hacia la cima de la montaña. Bolas de fuego ahora brotan de él y aterrizan entre la cordillera. Lo cual, por supuesto, es un comportamiento totalmente ilógico para cualquier montaña normal no controlada por dioses volubles. El cielo es una pared de humo negro y apenas puedo ver hacia dónde vamos, pero E simplemente se ajusta las gafas y se inclina hacia el viento.

	—¡Solo vamos a tener una oportunidad en esto, bruja! — E me grita. —¡Será mejor que estés preparada para lo que sea que vayas a hacer! —

	Sus palabras resuenan en mis oídos, mi corazón, la boca de mi estómago. Estoy a punto de condenar mi universo. Mis amigos. Los niños. Pero la gente del pueblo aquí es igualmente real. Y sé que todo esto es parte del retorcido y enfermizo juego de los Creadores. Pero no puedo dejar que mueran para salvar a mi propia familia.

	La María Roja irrumpe en el banco de nubes y la cima de la montaña se cierne ante nosotros, unas fauces rojas y abiertas, un demonio sediento de almas. Saco la botella de mi cartera, lo último de la pintura, y la aprieto con fuerza en mi mano. El barco se balancea sobre la cima del pico de la montaña. Una ráfaga de calor nos quema desde abajo. El resplandor de la lava me quema los ojos y puedo ver la grieta palpitando dentro de él. Eso es todo.

	Una bola de fuego sale del agujero justo en el barco.

	 

	 

	Capítulo veintiséis

	 

	E da un tirón al volante y hace girar el barco. La bola de fuego nos golpea, rozando el costado y prendiendo fuego al techo de lona.

	—¡Ahora, Quinn! — E grita.

	Me inclino sobre el costado del Red Maria y tiro la botella hacia la grieta. Gira de un extremo a otro, un destello como una estrella, un sacrificio a los dioses. Envío una ráfaga de la magia de la Muerte con él, el último pedacito de su alma dentro de mí.

	La botella entra en la grieta y agrego una inyección de mi propia magia. Lo golpea como un misil, lanzando pintura por todas partes. La grieta se cierra, como una flor que se marchita sobre sí misma, y la montaña se oscurece. Todo está repentinamente en silencio.

	E gira el barco y nos deslizamos hacia abajo a través del humo. Pasamos por encima del pueblo, que arde en varios lugares por las bolas de fuego. Grandes abismos se astillan en las montañas cercanas. Este lugar se habría parecido a la casa de E en otros cinco minutos. Un mundo destrozado.

	El barco aterriza en el centro del pueblo. Me queda una cosa por hacer.

	Salgo de la nave y me enfrento a la negrura que se extiende, que ahora está a solo unos kilómetros de distancia. Ahora que las montañas han dejado de temblar, la gente camina aturdida. Pocos han notado el peligro inminente.

	—¿Qué diablos es eso? — E pregunta. Cuando no respondo, echa una mirada hacia el pico más alto de la montaña, el que conduce a los Creadores. —Ellos nunca tuvieron la intención de que saliéramos de esto con vida, ¿verdad? —

	—Bueno—, digo, —si no lo hubieran hecho, no deberían haber creado una diosa salvadora para que te cuidara—. Camino hasta el borde del pueblo y subo los escalones que conducen a la torre de vigilancia.

	Después de regresar de entre los muertos, resistí el cambio que se había apoderado de mí, aferrándome a mi físico, a la mera bruja que era antes. Entonces, cuando la Muerte me inició en el Rojo Trece, estaba confundida y asustada de mis poderes. Como lo había sido cuando me dio una parte aún mayor de sí misma, una parte de su alma, su magia. Nunca había abrazado nada de eso. Me había estado aferrando al pasado, tratando de aferrarme a la vida que tenía antes, la persona que solía ser.

	Pero ya no soy la vieja Quinn Devereux.

	Soy tanto una bruja como una de los trece rojos. Compañero de la Muerte y diosa de esta gente. Los Creadores habían cometido un gran error de cálculo en su retorcido y enfermizo juego. Le habían dado esperanza y voz a esta gente. Estas personas habían pasado mil años pronunciando mi nombre, orando por mí en la oscuridad de la noche.

	Y las palabras tienen un poder inmenso.

	—¡Terminamos de jugar tus juegos! — Grito.

	Lanzo mis brazos al cielo y me estiro con mi magia, más lejos de lo que nunca me he estirado, envolviendo un campo de fuerza alrededor de toda la aldea. Luego, más lejos, a las montañas y al bosque más allá. Y parpadeo todo a otro lugar por completo.

	Un universo de bolsillo de mi propia creación.

	Cuando bajo de la atalaya, E me mira con desconcierto. "¿Qué hiciste? La negrura, desapareció—.

	—Te hice un mundo nuevo—, digo. —Uno en el que los Creadores nunca podrán hacerte daño—.

	La boca de E se abre. —Pero ... pero ¿cómo? —

	—Por cada uno de ustedes—. Descanso una mano en su hombro. —Tú creaste Zarowain. Creíste en ella. Y así te salvó, como siempre habías imaginado —.

	—¿Que pasa ahora? — pregunta, y por una vez, su tono es silencioso.

	—Ahora soy Quinn de nuevo. Y necesito salvar mi mundo —. Hago una pausa y la miro. —Vive bien. —

	Me doy la vuelta y me alejo, pero un momento después escucho pasos detrás de mí.

	—Hiciste algo bueno, bruja—, dice E, dándome una palmada en la espalda. —Pero no dejes que se te suba a la cabeza—.

	Me río. —De ninguna manera. — Y parpadeo de regreso al campo de batalla.

	Puedo sentir el tiempo girando, como si me hubiera tragado un reloj gigante y cada tic resuena en mi corazón. Mi cabeza se inclina hacia atrás y contemplo la escena congelada sobre mí. Muerte, Destino, sus compañeros encapuchados. La grieta, irregular, palpitante. El color y la magia bailan al otro lado, desde cualquier otro lugar o tiempo que se pueda ver.

	Y no tengo nada con qué sellarlo.

	Hay un golpe a mi lado y giro. Es el Pegaso. Sus alas de ébano se ensanchan a su alrededor, alas que se parecen a las de su ama. Un ángel de la muerte. No tengo idea de cómo llegó aquí, pero parece apropiado que al final esté aquí conmigo.

	Ella se balancea y empuja su nariz aterciopelada contra mí, sus ojos azules brillan. Luego gira para que su espalda esté a mi lado y dobla el cuello para empujarme hacia ella.

	—¿Ahora? —

	El Pegaso patea la tierra dura y vuelve a relinchar. Después de todo este tiempo, finalmente me está invitando a montarla. Parpadea con sus ojos azules y mira profundamente dentro de mi alma. Y me doy cuenta de que hay un último susurro, un eco en realidad, del alma de la Muerte brillando dentro de mí. La misma alma que también vive dentro de ella.

	Subo al Pegaso. Agarro su crin mientras balancea su peso sobre sus corvejones y se lanza al cielo. Siento el movimiento de sus alas, el frío golpe del viento en mis mejillas.

	Y luego volamos directamente a la grieta en realidad.

	 

	 

	Capítulo veintisiete

	 

	La grieta se ondula a medida que pasamos, y hay un zumbido como la electricidad envolviéndonos a nuestro alrededor.

	Aterrizamos en el templo de los Creadores. Los cascos de la Pegaso se deslizan por los suelos de mármol antes de que pueda detenerse. El hombre barbudo, la mujer de tres ojos y el ser andrógino sentado en el vórtice están allí, como antes. También hay otros dos.

	El primero es un ser de sombras. Tiene la forma vaga de piernas, varios brazos, casi como un pulpo, y lo que podría ser una cabeza, aunque no tiene rasgos distinguibles. Partes de ella se arremolinan y se mueven, casi como niebla, pero otras son solo oscuridad, espacios que absorben la luz y contienen profundidades incalculables. Solo mirarlo me enfría como el hielo. Cuando una tenue niebla blanca se escapa por un pequeño agujero en su cabeza, me doy cuenta de que quizás sí tenga boca.

	El segundo es una pequeña criatura de piel pálida, ojos negros y cabello plateado. Ni hombre ni mujer. Lleva una toga blanca y hace girar un cetro de bronce en el aire, un cetro con cristales grises en los extremos y un diseño de serpiente a lo largo de él. Una sonrisa malvada juega en sus labios mientras me mira. Esos ojos negros me dicen que sabe cosas de mí, y tiemblo, esta vez no por el frío.

	—Has demostrado ser bastante resistente, Quinn Devereux—, dice el ser vórtice. —Hemos estado observando tu viaje y debo decir que has llegado más lejos de lo que pensé—.

	—De hecho, tú y tus compañeros han demostrado ser muy entretenidos—, dice el hombre barbudo. —Solo desearía que pudiera durar más—.

	—¿Mil años no es suficiente para ti? — Yo gruño.

	La mujer de tres ojos hace un gesto de desdén con la mano. —En un abrir y cerrar de ojos—.

	—Entonces, ¿es aquí donde termina, entonces? — Pregunto.

	—¿Dónde termina? — Me encuentro con miradas de desconcierto por parte de los Creadores.

	—Usé lo último de la pintura para salvar la aldea, y el último aliento de la magia de la Muerte para sellar la grieta. O al menos, intenta sellarlo —. Me vuelvo, miro detrás de mí y no veo nada. No estoy segura de si eso significa que lo logré o no.

	Todos continúan mirándome, así que les pregunto: —¿Funcionó? ¿Está sellado o no? —

	—Hace un momento preguntaste si este es el final, estás siendo bastante confusa—, dice la mujer de tres ojos.

	—¿Crees que sellaste la grieta o no? — pregunta el barbudo. —Si lo hiciste, entonces no, aquí no es donde todo termina. Si fallaste…. entonces sí. Quizás. —

	—¿Sí? ¿Quizás? ¿Y eso que significa? — Puedo sentir un grito de frustración hirviendo en mi estómago.

	—¿Qué crees que significa? —

	Lanzo mis manos al aire. —¡¿Qué quieres de mí?! —

	Y luego, de repente, lo entiendo.

	Aún no han decidido el final.

	—Ahh, ahí está—, dice el ser vórtice. —Ahora ves. —

	—Si aún no has decidido lo que sucede—, digo lentamente, mi voz apenas por encima de un susurro, —¿Entonces a qué estás esperando? ¿Qué te ayudará a decidir? —

	—¿Crees que tomamos todas las decisiones? —

	—Eso se vuelve aburrido después de un tiempo—, dice el ser que hace girar el cetro.

	—Pero a veces todavía nos gusta—, dice la mujer de tres ojos, burlándose de los demás.

	—Entonces estás diciendo ... ¿Puedo decidir el destino del universo? — Pregunto.

	El vórtice se encoge de hombros. —Creo que sí. — Mira a su izquierda y derecha. —Quizás deberíamos hacer una votación final para estar seguros. Todos a favor de dejar que Quinn decida el final, así lo indican ahora —.

	El ser vórtice levanta la mano, al igual que el hombre barbudo. La mujer de tres ojos y el ser del cetro mantienen las manos hacia abajo. Mis ojos se desvían hacia la criatura de las sombras. Si mi destino está en manos de esta cosa ...

	Se vuelve aún más oscuro por un momento, y por el más breve de los momentos veo un destello de la pequeña niña rubia del pueblo. Mi boca se abre.

	—¡La has estado ayudando todo este tiempo! — espeta la mujer de tres ojos.

	—Todos hemos tenido nuestras manos en este juego—, dice una voz. No proviene de la criatura de la sombra en sí, sino de todas partes a la vez, como un intercomunicador sobrenatural.

	El ser vórtice levanta una mano para detener la discusión. —Sin argumentos. Se hace la votación y se toma una decisión. Has tenido los últimos mil años para hacer lo que quieras. Ya se terminó. —

	—Entonces, ¿puedo volver? ¿Y la realidad volverá a ser lo que era antes? —

	—Si eso es lo que quieres—, dice el ser vórtice. Levanta una mano, hace un gesto de floritura con la muñeca. O puedes cambiar algo. Cambia varias cosas. Prácticamente tienes carta blanca aquí —.

	—Piénsalo. Podrías cambiar la sociedad para que los sobrenaturales tengan la ventaja. No más ser perseguidos por los ángeles y el gobierno —, dice el hombre barbudo.

	—O podrías deshacerte de los ángeles por completo—, dice la criatura con el cetro, con una sonrisa torcida en los labios.

	—Podrías convertirte en el gobernante de todo. No más muerte. No más destino. Poder ilimitado. Lo que quieras. —

	Mi mente se tambalea ante las posibilidades. Hay tantas cosas que podría arreglar, mejorar. Sal de mi eterna servidumbre con la Muerte. Disolver la NHTF y los ángeles malos. Verdaderamente, vuelva a ser como solían ser las cosas, antes de que yo muriera y la sociedad se fuera al infierno. Tenía el poder en mis manos para cambiarlo todo.

	Excepto que finalmente dejaría ir a mi viejo yo.

	—Hay muchas cosas que quiero cambiar, — digo, mi mirada rodando sobre cada uno de los seres. —Pero la vida se trata de avanzar, no de retroceder. Está desordenado. Tan, tan desordenado. Pero hermoso. Hay crueldad y bondad. Guerra y paz. Disparidad y justicia. Si creo una utopía, ¿sobre qué podría crecer? El crecimiento y el cambio son el núcleo de la vida —.

	Todos sus ojos están sobre mí, quemando agujeros en mi alma.

	—Entonces, ¿qué es lo que quieres exactamente? — dice el ser vórtice.

	—Quiero volver, con el Pegaso, al escenario de la batalla entre la Muerte y el Destino. Quiero que la brecha se cierre detrás de nosotros, devolviendo todos los reinos a la forma en que estaban antes de ser destrozados —.

	—¿Eso es todo? —

	—Quiero que todos los que cayeron en la batalla vuelvan a tener su vida. No deberían tener que morir por una pelea entre hermanas —.

	—¿Todos de ambos lados? — El ser levanta una ceja.

	—Ambos lados. —

	—Muy bien—, dice el ser vórtice encogiéndose de hombros.

	—¡Esto es aburrido! — silba la criatura con el cetro.

	—Cállate—, dice el hombre barbudo.

	Y luego, sin previo aviso, el templo desapareció. El Pegaso y yo somos succionados hacia arriba en un torbellino, dando vueltas y vueltas. Me aferro a su cuello, tratando de no deslizarme. Sé, sin saber cómo sé, que si me caigo ahora, me perderé para siempre en algún lugar donde no quiero estar.

	De repente, el giro se detiene y somos arrojados a través de la grieta. Hay un destello de color y un pulso de magia. Lo siento cerrarse detrás de nosotros, y otro pulso, como un boom sónico, cuando la realidad se reinicia.

	Al igual que la batalla.

	El Pegaso se lanza en picado para evitar una explosión de magia de Fate. El sonido y el calor chocan a nuestro alrededor. Los gritos se elevan en el aire, la magia se dispara de un lado a otro.

	Veo a todos, a todos mis amigos, peleando cerca del núcleo. Saco la prisión de mi cartera y la agrando con una rápida palabra mágica. La Pegaso se abalanza hacia Fate y yo extiendo la mano y agarro algunos mechones de su cabello rojo fuego. Ella gira con furia, enviando un rollo de magia mortal directamente hacia nosotros.

	Pero es demasiado tarde.

	Meto su cabello dentro de la esfera y lo levanto por encima de mi cabeza. Con un grito, Fate se lanza hacia mí. Araña el aire, haciendo lágrimas en el cielo a medida que avanza. Y luego, con un último chillido, es absorbida por la prisión.

	Arriba, todo se queda quieto.

	Los seguidores encapuchados del destino, al ver que su amante ha sido derrotada, desaparecen de la vista. La muerte gira en círculo, tratando de averiguar qué sucedió, luego flota lentamente hacia el suelo donde aterricé con el Pegaso.

	—Quinn—, dice ella. Ella me mira a mí y al Pegaso, claramente sorprendida de verme a horcajadas sobre su mascota. —Tengo la sensación de que puedes decirme qué está pasando—.

	—Lo haré, — digo. —Después de arreglar esas rasgaduras que hizo tu hermana hace un momento—. Señalo las lágrimas de las uñas de Fate. —Trabajé bastante duro para arreglar lo que ustedes dos hicieron con la realidad—.

	La muerte me mira un momento, su expresión ilegible, luego se eleva hacia el cielo y pasa sus palmas sobre las marcas irregulares, cerrándolas. Cuando vuelve a bajar al suelo, dice: —No eres la misma Quinn de antes de la batalla—.

	—No—, digo en voz baja. —No lo soy. —

	Nos reunimos alrededor, mis compañeros y yo con la Muerte y el resto de los Trece Rojos. Les cuento todo lo sucedido, desde el principio. Zy, Aeden y el resto recuerdan todo del período de tiempo que yo también recuerdo, pero, por supuesto, es una noticia que nos hemos quedado atrapados en casi mil años de ciclos de tiempo.

	—¿Eso significa ... — El rostro de Riley se vuelve más pálido que la nieve. —¿Ha pasado tanto tiempo en nuestro mundo? —

	—No—, dice Pan. —El tiempo no puede pasar en un lugar que no existe. Simplemente se reinició en el momento en que se había deshecho anteriormente —.

	Muerte asiente. —Pan tiene razón. Parece que el universo te debe una gran deuda de gratitud, Quinn —.

	—Solo quería recuperar mi vida—, digo encogiéndome de hombros. —Pero en esa nota ... —

	—Mil años—, dice la Muerte.

	—¿Qué? —

	Ella sonríe. Nuestras negociaciones para acortar tu mandato. ¿No es eso lo que quieres?

	No voy a mirar en la boca a un caballo de regalo. —Cien—, respondo.

	La muerte hace una mueca.

	—Simplemente te salvé, toda la realidad, y me deshice de tu hermana—.

	—Cierto. — Muerte asiente. —Tenemos un acuerdo. Probablemente te mereces eso solo por encerrar a esa desgraciada —.

	Extiende una mano y la estrecho. —¿Hay algún otro asunto que atender? — ella pregunta.

	—No. Creo que hemos terminado aquí —, digo.

	—Gracias a Dios—, dice Zyan en voz alta. —Yo diría que todos necesitamos un martini ahora mismo—.

	Me río y Riley me da un abrazo. —No podría estar mas de acuerdo. —
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	Los vasos tintinean mientras todos levantan sus cócteles para brindar.

	—¡Para recuperar el universo! — Yo digo.

	—¡Al universo!— todo el mundo hace eco.

	Tomo un sorbo de mi martini de lágrimas de sirena. Casi todo el mundo está aquí en nuestra casa. Riley, Zy, Donovan, Eli, los niños. Se siente surrealista tenerlo todo de vuelta, como lo fue el día que me fui. Sin haber sido tocado por el tiempo, aunque en realidad habían pasado mil años. O algo así, en la extraña lógica circular de los bucles de tiempo.

	Nadie fuera de nuestro grupo de sobrenaturales sabe siquiera que sucedió algo. El mundo sigue girando, sin que nadie se dé cuenta.

	—¡Para Quinn, que salvó el culo de todos! — Zy llama, levantando su copa de nuevo.

	—¡Beberé dos veces por eso! — Dice Riley.

	—¿Solo dos veces? — Donovan le da un codazo y se ríe.

	La bebida de Riley se derrama de su taza. —¡Oye! —

	Eli se ríe y choca su copa con la mía.

	—Quiero que mi bebida sea violeta como la de Jerica—, dice Willow después de levantar su vaso para el brindis.

	Jerica toma un sorbo de su bebida, que combina a la perfección con su cabello. Ella solo se ve un poco presumida.

	—Claro, chica—. Señalo con el dedo su copa y, un momento después, es de un violento tono lila.

	—¡Impresionante! — ella jadea.

	—Tú y Jere pueden practicar los colores más tarde—, digo.

	—¡Lo estoy haciendo ahora! — Jere dice, corriendo hacia uno de los sofás, salpicando jugo de uva espumoso por todo el piso.

	Zy lo mira con una mirada en su rostro como si se hubiera tragado algo amargo. —¡Estos bebés sobrenaturales hacen líos dondequiera que van! ¿Cómo te las arreglas? —

	Riley y yo nos reímos. —Están bastante desordenados. Es verdad, digo. —Pero también son bastante encantadores—.

	Kip y Kyle corren y se paran frente a Zy, con los ojos muy abiertos.

	—¿Puedo, eh, ayudarte con algo? — balbucea, claramente nerviosa.

	—Quinn y Riley nos contaron todo sobre ti—, dice Kyle.

	—Eres tan genial—, dice Kip.

	Y luego se escabullen, salen corriendo por la puerta trasera y entran al patio.

	—Q y Ri les han contado a todos los niños historias sobre su tía Zyan—, dice Scorch, dejándose caer de la sala de estar y apoyándose contra la encimera de la cocina.

	—Llámame así de nuevo y te patearé el trasero—, gruñe Zy. —Eres un adulto ahora, ¿recuerdas? —

	Scorch se ríe. —Inténtalo. —

	—Más tarde. — Ella se ríe y le da un suave puñetazo en el brazo.

	—Todavía no puedo creer que todo haya vuelto a la normalidad—, dice Eli.

	Está de pie a un lado de Zy, Donovan al otro. Se miraron el uno al otro. Esos tres todavía tienen mucho por hacer.

	—Normal. — Riley bufó. —Todavía tenemos un colapso social y la NHTF y los ángeles con los que lidiar—.

	—Además, Quinn y yo tenemos el acuerdo de trabajar con Lucifer—, gruñe Zy.

	—Sí, probablemente esté invadiendo el cielo en cualquier momento—, agrego.

	—¿Espera lo que? — Eli dice, su cabeza girando en nuestra dirección.

	—Uh, ¿no mencionamos ese pequeño detalle? — Digo con un estremecimiento. Le había entregado la llave del cielo a Lucifer y Mez antes. Las cosas estaban a punto de volverse realmente locas, muy rápido.

	—Otro día—, dice Zy, tocándose el brazo. —Por esta noche, celebramos. ¡Recuperamos el mundo! Es algo enorme —.

	Levantamos nuestros vasos para otro brindis.

	Solo falta una cosa que haría que todo fuera perfecto.

	—Regresaré—, les digo a los demás.

	Salgo al patio trasero. El sol se está poniendo sobre las montañas. El aire fresco me rodea, besando mi piel. Puedo sentir la energía de la tierra latiendo debajo de mí. Oh, estoy viva. Todavía no lo puedo creer.

	Un rectángulo brillante se forma en el aire ante mí, y Aeden sale por una especie de puerta mágica. Se disipa detrás de él un momento después.

	¡Aeden! Gracias por venir."

	—Por supuesto—, dice. —Tenía un par de cosas que tenía que comprobar en Faerie, pero luego quería unirme a la celebración—. Hace una pausa. "Lo hiciste. Salvaste al mundo ".

	—Salvamos al mundo—, digo. —No podría haberlo hecho sin ti—.

	—Gracias—, dice en voz baja.

	—Escucha—, digo, tomando una respiración profunda. —Me di cuenta de muchas cosas en el mundo del Creador. Sobre mí. Acerca de la vida. Las cosas que antes me asustaban parecen tan triviales ahora. Mis sentimientos por ti me asustaron, porque son muy intensos. Pero ya no tengo miedo —. Doy un paso adelante y tomo su mano. —Te amo, Aeden. No estoy segura de si todavía te sientes de la misma manera, después de todo lo que pasó. Pero necesitaba decirlo —.

	Toma mis dos manos entre las suyas. —Créelo, Quinn Devereux. Mi corazón te pertenece. Por ahora y siempre —.

	Cerramos la distancia entre nosotros, cuerpos y labios, almas y magia.

	—Me gusta esa respuesta—, susurro contra su boca.

	Él sonríe y caminamos juntos hacia la casa, los dedos entrelazados.

	Y ahora tengo todo lo que quería.
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